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Introducción 


¿Qué entendemos por obreros cuando hablamos de clase obrera? Obreros 
en el sentido amplio de la palabra los ha habido desde que los hombres 
viven en este mundo. Si observamos la estructura social de cualquier país 
actual no encontramos ningún estrato social, ni grupo ni clase en el que la 
gente no trabaje. No obstante, ni el campesino que trabaja ni el profesor 
de universidad, ni el artesano o propietario de un taller, ni el niño que tra- 

À baja en la escuela, son denominados obreros. Lo mismo ocurre con los 
esclavos o los siervos feudales en la ciudad y en el campo. ` 

¿Qué ocurre con la gente que se caracteriza del modo siguiente? 


Dentro de una habitación amplia y larga 

había doscientos telares: 

doscientos hombres, ésta es la verdad, 

trabajaban en estos telares, en fila. 

Junto a cada uno, un precioso niño 

estaba moviendo la devanadera con gran regocijo. 
Y en la sala contigua 

cien mujeres cardaban 

alegre y duramente con gran regocijo, 

cantando canciones a pleno pulmón '. 


¡Doscientos telares en una fila! Se podría creer que se trataba de una 
gran fábrica, si se nos dijera al punto en las próximas líneas que en! cada 
telar había un hombre y junto a él un niño, Un telar con adulto y un niño, 
es decir, así trabajaban hace mil, cinco mil años, o incluso más. Natural- 
mente, esto no significa que los doscientos telares estuvieran juntos, aun 
cuando pudo ocurrir algunas veces. Cien cardadoras afanándose y cantando 
a pleno pulmón una canción mientras trabajaban. Esto no es lo que nos- 
otros conocemos como trabajadoras. 

El poema del que citamos los versos anteriores procede de finales del 
siglo xvi. Lo cantaban en la manufactura de lana de John Winchcombe, 
conocido también por Jack de Newbury, lugar de su actividad fabril. La gente 
que empleaba no eran obreros en el sentido que implica el término «clase 
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obrera». Los obreros de la clase obrera emplean herramientas distintas de 
las de sus antecesores. 

Si buscamos documentos oficiales en vez de canciones populares, encon- 
tramos una queja de las hilanderas, en 1787, segün la cual no se les permitía 
dejar los husos por la tarde, ni durante la noche, viviendo de hecho como 
prisioneras. La policía no les tenía simpatía y no'se la había tenido en los 
últimos cuarenta años por las siguientes razones: 


Es bien sabido que la vida de las hilanderas consiste en trabajar durante el día, 
pero por la noche deambulan por las calles mendigando o prostituyéndose, y vuel- 
ven a los telares sarnosas o con enfermedades venéreas o, incluso, embarazadas. 
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Jzquierda: Obrero en un molino de harina, de un 9 
manuscrito del siglo xiv. Abajo: Un tejedor de las Imagenes 

Artium dc Ammon, 1586. La producción antes de la 

revolucióu industrial estaba en manos o bien de hombres 

feudalmente obligados, o bien de artesanos independientes, 

pero no existía una c/ase obrera. d 
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En el hacinamiento unas infectan a las otras y ésta es la causa principal de la ma- 
yor pobreza y una carga innecesaria para los establecimientos de caridad ?. 


Sin duda no se trata aquí de obreros en nuestro sentido de la palabra, 
porque nuestros obreros tienen indudable libertad de movimiento. 

Por la misma razón no pensamos en obreros al referirnos a los trabaja- 
dores de una mina de carbón en Virginia (U.S.A.) de los que un visitante 
decía el 1859: 


Ayer visité un pozo de una mina de carbón: la mayoría de los mineros son esclavos, 
y, por lo general, negros atléticos y de buen aspecto; pero también trabajan un nú- 
mero considerable de blancos, y éstos ocupan los puestos de responsabilidad. Los 
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! esclavos pertenecen algunos a la compañia minera; pero la mayoría son alquilados 
por sus propietarios a razón de ciento veinte a doscientos dólares al año, alojándo- 


los y vistiéndolos la compañía ?. 


m 


we 


Los obreros modernos, cuya aparición como clase examinaremos más 


y de cerca, difieren de los «trabajadores» del pasado porque son libres y no 
trabajan con los métodos de producción ni las herramientas del pasado. 


Son modernos en su «status» social, tanto porque son libres y sin lazos 
feudales como porque trabajan con nuevos tipos de útiles. Ambas cosas 
están relacionadas, como veremos, muy estrechamente, pues los obreros 


i libres solo pueden trabajar con las nuevas herramientas. j 

: KE ] 
) Pero ¿en qué se distinguen los obreros de sus contemporáneos? ' 
) La diferencia de éstos con los propietarios de sus talleres es- clara: des- 


y cansa en la propiedad Los obreros trabajan en lugares de trabajo que no ; 
t les pertenecen ni como edificios, ni intervienen en la organización. Es posi- 
ble que no carezcan de propiedad como los esclavos: les pertenecen sus 
, vestidos, sus muebles y todas las cosas de tipo personal. Pero en el trabajo 
| : nada les pertenece. Son, en cierto modo, doblemente libres: libres de mo- 
verse adonde quieran, a diferencia de sus antepasados vinculados por la 
servidumbre feudal que estaban virtualmente ligados al suelo, o a una 
«manufacture royale» bajo Colbert en la Francia de Luis XIV. También son 
libres de la responsabilidad de los medios de producción, y en esto difieren 
de los capitalistas que poseen estas medios. 

De modo parecido, cl obrero” difiere del artesano que quizá vive en la 


no 


y 
i l misma casa que él. Este último raras veces posee la casa en que vive y tra- 
baja, pero sus herramientas le pertenecen. 
Y Si lo comparamos con el campesino que trabaja la tierra, la diferencia 
3 es exactamente la misma que en el caso del artesano en tanto que trabaja 
con herramientas; pero el hecho de no poseer los medios de producción le 
2 distingue del campesino, lo mismo que en el caso del artesánp. . " 


Si prescindimos de los esclavos, que no se pertenecen siquiera a sí,mis- 
mos, no ha habido en la historia de los hombres que trabajan Con sus manos 
a ningún grupo, estrato o clase que no posea por lo menos una parte esencial 


t 
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de sus herramientas. Los trabajadores en el sentido moderno son la pri- 
mera clase sin instrumentos de trabajo. 

' A causa de verse libres de instrumentos de trabajo, talleres y propiedad, 
los obreros modernos son los primeros, como clase, en ser libres para tras- 
ladarse de un trabajo a otro. Son, por tanto, los primeros que, como dice 
el gran economista David Ricardo, compiten libremente entre sí por los 
empleos. 

Probablemente no hay nadie —ni lo ha habido desde hace ciento cin- 
cuenta años en Alemania, en Inglaterra, en Holanda o en los Estados Uni- 
dos— que no sepa distinguir a un obrero de un empresario, de un propietario 
de taller o de un campesino. Sin embargo, la distinción de un obrero de una 
factoría o de un jornalero es más difícil. Aün hoy se oye la opinión de que 
no existe nada que se parezca realmente a una clase trabajadora. 

En los capitulos que siguen analizaremos cuidadosamente estos proble- 
mas y cuestiones. Para este fin. el método más práctico será proceder his- 
tóricamente, analizar el carácter social de todos los llamados trabajadores 
antes de 1760, es decir, obreros de manufactura, agricultores, mineros, 
trabajadores domésticos, jornaleros y aprendices. a quienes más tarde se 
aplicaron expresiones como «arbeitende Klassen», «classes laborieuses», 
como distintas de la clase obrera, «die Arbeiterklasse», la «classe ouvrière», 


en sentido estricto. 
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Los obreros antes 
de la revolución 
industrial 
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No es nada fácil imaginar hoy una sociedad como la existente antes de la 
revolución industrial. Empleamos la expresión revolución industrial a pro- 
pósito y cuidamos no decir antes del capitalismo porque en Inglaterra pre- 
dominaban las características del capitalismo por lo menos cien años y, 
según algunos, doscientos antes de la revolución industrial’. 

En esta sociedad se atribuía el máximo valor a la posesión de la pro- 
piedad. Todo el que carecía de propiedad y tenia que vivir solo de un jornal 
era considerado inferior. Ningún campesino o artesano querría dar su hija 
en matrimonio a un hombre de ese tipo. Gerrard Winstanley, que hablaba 
para el sector más pobre de la sociedad en la revolución industrial en Ingla- 
terra y que era líder de los Diggers, pedía una ley contra el trabajo asala- 
riado. Los Levellers, que entonces representaban el ala más revolucionaria 
de la pequeña burguesía, pedian derechos electorales para todos los hombres 
libres y con toda naturalidad incluían entre los libres a los hombres po- 
seedores de propiedad ?. 

Unos ciento cincuenta años después, durante la Revolución francesa, 
la actitud frente a la propic 'ad y la libertad era la misma. Con toda razón 
Anatole France en Les dieux ont soif hacía a Robespierre insttuir al joven 
revolucionario Gamelin en estos términos: 


El sabio Maximiliano le ilustraba también sobre las pérfidas intenciones de los 
que querían igualar los bienes y repartir las tierras, suprimir la riqueza y la pobreza 
y establecer para todos la dichosa mediocridad. Seducido por sus máximas, había 
al principio aprobado sus ideas que juzgaba conformes a los principios de un ver- 
dadero republicano. Pero Robespierre, con sus discursos a los jacobinos, le había 


' revelado sus maniobras y descubierto que estos hombres, cuyas intenciones.parecían 


puras, tendían a la subversión de la repüblica y solo alarmaban a los ricos para 
suscitar implacables y poderosos enemigos a la autoridad legítima. En efecto, tan 
pronto se amenazó la propiedad, la población entera, tanto más apegada a sus 
bienes cuanto menos poseía, se revolvía bruscamente contra la repüblica. Alarmar 
los intereses era conspirar. Bajo la apariencia de preparar la dicha universal y el 
reinado de la justicia, los que proponían como objeto digno del esfuerzo de los ciu- 
dadanos la igualdad y la comunidad de bienes, eran traidores y criminales más 


` 


peligrosos que los federalistas?. 


15 


Propiedad y libertad estaban íntimamente unidas y nadie era digno de 
pertenecer incluso al ala más radical de un partido revolucionario, nadie 
era digno incluso de asociarse con Robespierre que no disfrutase de «pro- 
piedad productora» o quizá de «capital fijo» en forma de una casa como 
lugar de trabajo. 


Los obreros 


Examinemos desde este punto de vista la estructura de las «clases trabaja- 
doras» y empecemos con los trabajadores de manufacturas, que se parecen 
más a los modernos obreros industriales. He aquí una descripción de la 
vida de una familia de trabajadores en una manufactura: 


Antes de la introducción de las máquinas, el hilado y tejido de materias primas se 
hacia en la casa del trabajador. Su mujer y su hija hilaban el hilo que el marido 
tejia; o bien lo vendían cuando el padre de familia no lo trabajaba en persona. 
Estas familias tejedoras vivian en su mayoría en el campo, muy cerca de las ciu- 
dades, y podían salir muy bien adelante con su jornal, dado que el mercado local, 
que determinaba la demanda de materiales, era virtualmente el único, y el gran 
poder de competencia que iba a irrumpir más tarde, con la captura de mercados 
extranjeros y la extensióu del comercio, aün no había tenido cfectos apreciables 
sobre los jornales. Además hubo un continuo aumento de la demanda en el mer- 
cado local que fue de acuerdo con el lento aumento de población, asegurando así 
el pleno empleo. También existía la imposibilidad de toda competencia violenta 
entre los trabajadores debido a la separación física de sus viviendas rurales. El re- 
sultado era que. un tejedor normalmente estaba en situación de ahorrar algo y 
cultivar un pequeño trozo de tierra que labraba en sus horas libres. De éstas tenía 
cuantas quería porque podía tejer cuando quisiera y todo el tiempo que quisiera. 
Por supuesto, era un mal labrador y cultivaba su campo de modo descuidado y 
sin mucho rendimiento real; pero no era por lo menos un proletario. Tenía, como 
dicen los ingleses, un poste en el suelo de su patria, llevaba una vida sedentaria 
y estaba en un escalón más alto en la sociedad que el moderno offero inglés (1845). 

De esta manera vegetaban los trabajadores en una existencia tranquila, llevan- 
do una vida pacífica y ordenada llenos de piedad y dignidad. Su bienestar material 
era mucho mejor que el de sus sucesores. No tenían necesidad de sobrecargarse de 


trabajo; no hacían más de lo que querían, y ganaban bastante para sus necesida- 
des. Tenían ratos de ocio para un trabajo saludable en sus huertos o campos, un 
tipo de trabajo que era un recreo, y podían además participar en los recreos y juegos 
de sus vecinos. Todas estas diversiones, bolos, pelota, etc., contribuían a conser- 
var su salud y la fortaleza de su cuerpo. Eran en la mayor parte gente fuerte y bien 
constituida, y en su físico se dif'erenciaban poco o nada de sus vecinos labradores. 
Sus hijos crecían al aire libre, y si podían ayudar a sus padres en el trabajo esto 
sucedía solo de vez en cuando y no había necesidad de ocho o doce horas de tra- 


bajo diario *. 


Sí, el dato de la fuente citada en la nota anterior es exacto. No se trata 
de un idilio en un viaje de Goethe por Suiza. Así vivía realmente una parte 
considerable de los tejedores e hiladores, es decir, trabajadores manufac- 
tureros. 

¿Qué significan éstos? 


Hay dos clases de manufacturas. La manufactura centralizada | y: 
dispersa o descentralizada. La primera reúne un número mayor de traba- 
jadores en un taller como la ya descrita por Winchcombe. La segunda ocupa. . 


a veces miles de obreros en el campo, que contribuyen con su trabajo a una 
manufactura central única, lo que ocurre es que la manufactura centra] 
solo realiza el último proceso de acabado, como el teñi lucid 


por las manufacturas dispersas. 


Al contrario de la descripción de Engels, éste era el modo de vida de las 
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Dibujo marginal de un 
manuscrito inglés del 
siglo xvu. La gente se 
ganaba la vida en el campo 
hilando o tejiendo y 
cultivando la tierra propia. 
F aire puro, la alegría y la 
tranquilidad contrastan 
con los obreros algodoneros 
de las generaciones 
siguientes. 


manufacturas en países feudales como Francia, Alemania o Austria. Aquí 
encontramos a menudo campesinos con obligaciones feudales, forzados a 
hilar para sus señores feudales en vez de pagar rentas en productos agríco- 
las, mientras el señor a su vez vendía el hilo hilado a los centros manufactu- 
reros. Estos campesinos vivian en su mayor parte bajo las pésimas condi- 
ciones de sistema feudal en decadencia. Y como las condiciones eran mejores, 
por ejemplo, en Alemania y Francia en los siglos xv y xvi y las cargas 
feudales no eran tan opresoras como en los siglos xvn y xvni, encontramos 
que los trabajadores en las manufacturas dispersas con mucha frecuencia 
tenían mayor libertad y una vida mejor durante el primer periodo que en 
el segundo. De vez en cuando, especialmente en el siglo xvi, cuando la liber- 
tad era mayor en el campo, podemos observar tejedores de aldea casi inde- 
pendientes. En una de estas aldeas de tejedores de Sajonia, en Langhen- 
nersdorf, Heitz ha demostrado que en el año 1540 había, por ejemplo, trece 
tejedores, siete. de los cuales eran pequeños propietarios o granjeros cuya 
tierra bastaba para proveerlos de alimento, y seis eran horticultores y 
aprendices?. Los horticultores también poseían tierra, que cultivaban, y 
una casa. Sin embargo, con mucha frecuencia el número de hogares corres- 
ponde exactamente con el de pequeños propietarios y hortelanos. Solamente 
los aprendices carecían generalmente de tierras y eran auténticos obreros 
que tenían una relativa libertad para moverse, siendo asalariados cuando 
lo hacían. 
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Familia tejiendo y cardando lana, sacada del libro de Zamorensis 
Spiegel des Menschlichen Lebens, 1477. Antes de la revolución industrial, la unidad de 
producción más natural era la familia. 
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Un tipo completamente distinto formaban los trabajadores de las manu- 
facturas centralizadas. Su número era pequeño en comparación con los 
hombres que trabajaban en las manufacturas descentralizadas. Lo que Sée 
afirma sobre la Francia del siglo xvi! puede también aplicarse al siglo xvii 
lo mismo para Alemania que para otras regiones de la Europa manufac- 
turera: 


Por otra parte, no se puede uno representar esas manufacturas como fábricas mo- 
dernas, La concentración industrial es aún muy rara en el siglo xvi, si bien pueden 
citarse algunas manufacturas como la de Villeneuvette, cerca de Clermont l'Hé- 
rault, que agrupa bajo el mismo techo talleres de bataneros y de tejedores?. En la 
mayoría de los casos los manufactureros dan el trabajo fuera, teniendo bajo su 
dependencia económica a gran número de pequeños fabricantes. 

En efecto, la industria rural doméstica desempeña ya un gran papel A este 
respecto, es muy significativa la memoria de Bignon, intendente de la diputación 
de Amiens de 1698”. Para la mayor parte de las manufacturas de Picardía dice que 
se trabaja no solo en la ciudad, sino también en el campo, en las aldeas circundan- 
tes; con frecuencia los comerciantes adelantan materias primas. Entre los obreros, 
algunos están plenamente ocupadas en su oficio; otros solo se dedican durante el 
tiempo en que el laboreo y cultivo de sus tierras no les dan bastante trabajo; enton- 
ces el oficio es una ocupación accesoria para los jornaleros que no tienen profesión 
fija. Lo que en la pañeria aumenta la importancia del comerciante o manufacturero 
(también lo anota Bignon) es que cada obra pasa por las manos de un gran número 
de obreros distintos (cardadores, hilanderas, dobladoras, torceduras, tintoreros, 
bataneros, portadores, calandreros, etc.)?. 


Por el contrario, en las manufacturas centrales los trabajadores cran 
todos profesionales y producían mercancias bajo condiciones de trabajo 
supervisadas con el máximo rigor. En Francia los obreros vivían princi- 
palmente en hostales, particularmente en las factorías reales. «Los obreros 
de innumerables manufacturas reales vivían enteramente en su lugar de 
trabajo, como soldados en cuarteles, abandonándolos solamente en días 
festivos» ?. Otros hablan de la «austeridad monástica», de sus condiciones 
de vida: horas para el trabajo, la comida, el rezo y el sueño estaban pre- 


'establecidas. 
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Sin embargo, esta austeridad en sus condiciones de vida parece blanda 
en comparación con la de muchos trabajadores en manufacturas centrali- 
zadas en Alemania, donde se empleaba comúnmente la expresión «casa de 
penitenciaría y de hilado». Dc este modo las manufacturas centralizadas 
eran en gran medida iguales a las instituciones penales. 

En Alemania la situación era tal que no solo los internados en las peni- 
tenciarías se empleaban como hiladores, sino también viceversa; se cons- 
truían penitenciarias y se creaban prisiones con el fin de producir obreros 
manufactureros. La penitenciaria y las hilaturas de Spandau se construye- 
ron en 1686 «para mejorar el comercio de hilado en nuestros distritos de 
Curlandia» !°. Como observa Krüger: 


No habia en Prusia una sola institución de trabajo forzado de este género cuyos 
internados no trabajaran directa o indircctamente para una manufactura. Estaba 
expresamente establecido por la penitenciaria de Francfort del Oder que tenía 
que mantenerse a si misma mediante la obra de sus prisioneros*'. En la peniten- 
ciaria y talleres de Jauer había hilaturas para los pañeros de Goldberg, que podían 


ofrecer sus productos a bajo precio. Se esperaba tanto trabajo de los prisioneros 
que «no era lácil para ellos realizar tareas adicionales». La renta de sus esfuerzos 
Afluía al tesoro de la prisión, que adelantaba el dinero para el mantenimiento y 


alojamiento, y para la conservación del edificio !?*!?, 


Había momentos en que la organización de una manufactura se derrum- 
baba y no había bastantes presos. De Sajonia dice Forberger: 


El plan hecho por el famoso consejero financiero Raabe se ocupaba del empleo 
de siervos para el trabajo en las manufacturas. Ofreció sus servicios al departa- 
mento de economía regional, obras y comercio y emprendió mantener «bajo cier- 
tas condiciones» de dos a trescientos hiladores de algodón y cardadores en la pe- 
nitenciaría y casa de caridad de Waldheim y Torgau, y también en la que es nues- 
tra casa de caridad local (Dresde)!*. Una investigación reveló que habia una falta 
de «trabajo sobrante», y el plan no llegó a realizarse, parte por esta razón y parte 
porque se habían señalado dudas sobre algunas condiciones de Raabe !5-! . 


Naturalmente la fuerza desempeñaba su papel también en Inglaterra en 
las manufacturas centralizadas; pero no estaba tan extendida, ni en tan 
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gran escala, en el siglo anterior a la revolución industrial. Aquí hay una 
conexión lógica por cuanto la expansión de la industria y la transición al 
nuevo «contrato social» se completó, mientras las clases feudales dirigentes 
estaban aün mirándose una a otra en todo el continente europeo, en Francia, 
Polonia, Prusia y Moravia, y en otras partes, en una época en que el des- 
arrollo de las industrias llevaba consigo la creciente inquietud de las masas, 
cuya existencia se había hecho intolerable bajo las condiciones dominantes. 
Como resultado, en Inglaterra aparece con más claridad en el cuadro 

el argumento moral para el trabajo. Un abogado puritano hablaba en la 
Cámara de los Comunes en 1597 de los «horribles abusos de las personas 
ociosas y vagabundas altamente ofensivas a Dios y al mundo» '!*. Aun así, 
como resultado de los estatutos y ordenanzas contra la mendicidad en los 
Estados alemanes y Europa oriental, así como en el oeste de este continente, 
el miedo engendrado entre las clases gobernantes por las poblaciones des- 
- arraigadas fue enorme. Esto corresponde al periodo en que se aprobó en 
Inglaterra una legislación brutal contra los vagabundos en el siglo xvi y 
primer cuarto del xvii. La legislación estaba ya perdiendo su efecto práctico 
durante el siglo xvii, y fue oficialmente abolida por la reina Ana en 1714. 
Aun en Inglaterra, donde las condiciones eran tan favorables compara- 
tivamente, hablando (al resumir nuestras notas sobre el trabajo en manu- 
facturas tocamos lo que hemos dicho). el trabajo en las manufacturas cen- 
tralizadas era considerado inferior e indigno de seres humanos respetables; 
e incontables muchachas campesinas que aunque hilaban con sus padres 
en casa se podían casar con el hijo de un clérigo, a pesar de tencr escasa 
dote, eran a los ojos del más pobre aprendiz de artesano poco menos que 
pordioseras y busconas si trabajaban en las manufacturas centralizadas. La 
razón dada para esta asociación de ideas entre una prostituta y una trabaja- 
dora de manufactura era que la primera olrecía su cuerpo en público y que 
la última realizaba «obra pública», trabajando públicamente y no en su 
propia casa. Por otra parte, este Juicio ilustró el modo de vida de hecho de 
innumerables obreros de manufacturas, y correspondia al tipo de hombres 
con quienes trabajaban: hombres sin propiedad. sin domicilio fijo y, en 
comparación con otra gente empleada. sin fuente de ingresos seguros. Los 
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trabajadores en las manufacturas centralizadas, predecesores de las actuales 
factorías, eran fundamentalmente «desplazados» sociales. 


Los mineros 


Hasta cierto punto esto vale también para otro grupo importante de la 
clase trabajadora moderna, los mineros. 

No es en modo alguno escasa coincidencia que el primer estudioso 
europeo de la ciencia minera se llame Georgius Agrícola. Porque la minería 
europea en la Edad Media (tal vez no en la antigua Atenas) era una rama 
de la artesanía y tenía un rasgo común con ella —cuanto más se desarrolla- 
ba y se transformaba en un negocio completamente industrial—, era su ais- 
lamiento de la ciudad. Habiéndose desarrollado hasta ser una industria, la 
minería obligaba a los trabajadores a concentrarse en regiones particulares 
y establecimientos concretos —las aldeas mineras— cuyo modo de vida era, 
frecuentemente y de muchas maneras, diferente del resto de la humanidad. 


Los mineros de carbón llegaron a ser vistos por la población urbana como algo 
casi menos que humano. Se les hacinaba en chozas miserables,en aldeas que eran 
igualmente miserables y sórdidas. Estaban casi completamente privados de ásocia- 
ciones con sus compañeros de otras ocupaciones. Toda suerte de sórdidas historias 
se contaban sobre esta gente negra y triste, y los comeiciantes ordinarios respeta- 
bles se habrian horrorizado ante la idea de una mezcla social con estos trabajadores 
durísimamente explotados. En Fife, al minero muerto no se le podía enterrar en 
el mismo cementerio que al trabajador libre. 


Así es como Page Arnot describe las condiciones sociales del minero 
escocés en el siglo xvii'?. G. D. H. Cole afirma lo mismo: «Los mineros 
y trabajadores del metal eran a menudo considerados como una raza de 
salvajes, aparte del resto de la sociedad» !?. En una época tan reciente como 
el 24 de septiembre de 1880, Van Gogh escribia: 


Mineros y tejedores son una raza de hombres aparte, distintos de otros trabajado- 
res y artesanos; yo siento una gran simpatía por ellos, y me consideraría dichoso 
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si un día pudiera dibujar a estos tipos aún desconocidos, o casi desconocidos, de 
manera que se reconociesen. 

El hombre del fondo de la tierra, «de profundis», es el trabajador de la mina 
de carbón; el otro con la mirada perdida, casi soñadora y sonámbula, es el tejedor. 
Yo he vivido dos años entre ellos y he llegado a conocer sus características espe- 
ciales, más particularmente a los mineros. Cada vez más encuentro que hay algo 
emotivo e incluso cordial entre estos pobres y desconzcidos trabajadores. Se les 
puede llamar lo más bajo de lo bajo, los hombres más despreciados que gracias a 
las imaginaciones vivas, pero erróneas, de la gente, se les representa como una mul- 
titud de bribones y ladrones. Hay entre ellos, como en todas partes, bribones, bo- 
rrachos y ladrones, pero ciertamente no es lo característico ??, 


La situación era, por supuesto, completamente diferente para los mine- 
ros que no eran realmente mineros, sino granjeros. Aqui no tratamos de 
casos particulares, sino de grandes grupos! de gente en muchas regiones 
(por ejemplo, en el norte de Francia antes de 1789), que trabajaban en la 
tierra en el verano e iban a las minas de vez en cuando porque «la mujer 

: y los hijos les daban demasiado trabajo». Estos hombres no eran «despla- 
zados» sociales, aun cuando sus condiciones de vida eran a menudo espe- 
cialmente pobres. La razón de esta pobreza era que los terratenientes 

` feudales les pagaban muy poco con la excusa de que sus ganancias se aumen- 
taban considerablemente en las minas; y que los propietarios de minas les 

«pagaban particularmente mal con la excusa de que realmente ganaban su 
vida en el campo. 


Jornaleros y aprendices 


Debemos mencionar el ba te más grande de obreros antes _ 


de la revolución industrial: jornaleros y aprendices. Es bien sabido que el 
estado de los gremios en el continente europeo en los siglos XVII y XVIII iba 
cada vez peor. Justus Moser, en sus Patriotische Phantasie, dice: «En nues- 
tro tiempo hay algo imperfecto sobre casi todo el trabajo alemán, como 


nunca encontramos en un artículo antiguo o en uno inglés actual. Los gre- 
mios se han arruinado tantocon la expansión del comercio» ?!. La observación 
de Móser era aplicable no solo a Alemania, sino también a Francia, con la 
excepción del comercio de lujo de París, y a Austria e Italia. 

En relación con la cuestión que hemos planteado debemos ahora dar 


un lugar destacado a lo que sigue. 

ÀHubo un tiempo en que todo aprendiz o jornalero podía teóricamente. 
llegar a maestro, es decir, a 
leros por debajo de él. Un artesano era un miembro de la sociedad muy 
respetado, que à menudo poscia los instrumentos que usaba y la mayoria 
de los que empleaban los que trabajaban para él. En su momento los maes- 
tros representaban la clase gobernante en muchas ciudades continentales 
después de haber eliminado a los mercaderes o a la hidalguía campesina 
de los puestos altos. 


Distintivos de la asociación 

de artesanos que participó en las fiestas de la apertura del Gran Canal 

en 1825, Para los artesanos del siglo xix el mensaje es satisfactorio, pero dificilmente 
podrla aplicarse a los obreros industriales. 


Históricamente aün debe observarse que esta posibilidad teórica des- 
apareció en la práctica para un nümero creciente de oficiales al decaer los 
gremios. Porque con esta decadencia los maestros empezaron a hacer cada 
vez más dificil a los oficiales el hacerse maestros a causa de la competencia. 
Cuando Schmoller dice que en Baviera un oficial solo podía «entrar en el 
reducido círculo de maestros plenamente cualificados con la bolsa llena 
de dinero, o del brazo de la viuda de un maestro muerto» ??, también se 
aplica al resto de Europa. De hecho, de esto se deduce la situación del 
«eterno oficial». 

No obstante, aün éste poseía algunas de sus herramientas y era siempre 
más fácil para él llegar a ser un maestro ilegal. El número de tales-oficiales 
que se hacían independientes sin permiso de su gremio aumentó bastante 
durante el siglo xvii. Por ejemplo, el marqués de Argenson anotaba en 
diario el 16 de marzo de 1753: 


26 Taller de herrero, viñeta iluminada de un manuscrito inglés 
del siglo xiv. En la Inglaterra medieval los artesanos 
eran independientes y poscian sus propios medios de 
producción. 


Este suburbio de Saint-Antoine está lleno de pequeños artesanos que no son maes- 
tros de sus industrias; como las condiciones en Paris son cada vez peores a causa 
de la distribución cada vez más desproporcionada de la riqueza, las mercancías 
hechas por estos artesanos que no alcanzan la calidad de las de los grandes maes- 
tros hacen bajar los precios, 


Estos oficiales (y a veces aprendices) que se habían independizado ¡son 
denominados por nombres como chambrelans, Bónhasen y otros. Sin em- 
bargo, aun cuando estos maestros sin gremios trabajaban ilegalmente, 
también eran libres y en la época de la Revolución francesa muchos se en- 
cuentran entre los seguidores entusiastas de Robespierre; sin embargo, 
estaban muy lejos de ser sansculottes. En su mayor parte estaban en malos 
términos con esta gente. 

Un gran número de artesanos (un gran número aun de las ciudades, 
dice Schmoller?? con alguna exageración quizá) se transformó en pequeños 
granjeros con el fin de buscar un complemento a sus ingresos, aunque 
puede suponerse que un número considerable de ellos, aun en las ciudades, 
había poseido siempre cierta cantidad de tierra productiva. 

La situación de los gremios en Inglaterra era en gran parte la misma, 
aun cuando empezaban a declinar por razones completamente distintas; no 
a causa de una decadencia general en la sociedad, sino debido a la compe- 
tencia de las manufacturas. Ad.=más esta decadencia se limitaba a los ne- 
gocios en competencia con dichas manufacturas. 

En las colonias americanas, donde la minería y la manufactura des- 
empeñaban un papel insignificante, la situación del trabajador gremial era 
importante, respetada y, desde un punto de vista económico, relativamente 
buena. La evidencia de ello está en el hecho de que el trabajador gremial no 
tenía tratamiento de señor y señora como un miembro de la clase gober- 
nante ni como un simple trabajador por su nombre de pila, sino por «buen 
hombre» y «buena mujer». Entre los inmigrantes un artesano tenía rango 
superior a un maestro. 

Hasta cierto punto los artesanos vivían en condiciones industriales he- 
redadas de la Europa del siglo xi y del siglo xu en los que estaban asignados 
a grandes fundos agrícolas. Había plantaciones 'en las que solamente tras. 


bajaba una docena de zapateros, junto con aquellos cuya industria princi- 
pal era hilar y tejer, además de herreros, carpinteros, jm Además con 


cierta frecuencia se les encomendaba de un modo u otro(trabajo en un fundo 
agricola, como los primeros artistas medievales; por supuesto, había entre 
ellos siervos; un nümero apreciable de ellos eran «personas obligadas» que 
trabajaban para pagar sus pasajes y devolver «préstamos» en una especie 
de esclavitud por deudas. En esta categoría estaban todos aquellos cuyas 
familias se dedicaban a la agricultura como ocupación principal en terri- 
torio dentro de las plantaciones a las que se les destinaba. 

En las ciudades menores la situación de los artesanos era tan favorable 
como en la mejor época de los gremios europeos. En las ciudades (en 1775 
Filadelfia tenia 40.000, Nueva York 25.000 y Boston 16.000 habitantes) no 
estaban mal económicamente, pero nunca tuvieron la misma influencia en 
la administración de la ciudad de Filadelfia, Nueva York o Boston. que 
habían tenido en York, Nuremberg o Rennes algunos siglos antes. o en 
decenas de pequeñas ciudades campesinas en los Estados Unidos hacia el 
ano 1775. 

En todo caso podemos decir, en definitiva, que los artesanos uunca tuc- 
ron «desplazados sociales» en la manera que lo eran los obreros de las ma- 


28 Familia campesina en camino, por Rembrandt, 
1652. Los jornaleros podían hacer cualquier 
trabajo eventual en el campo o en las 
ciudades, pero solo constituían una parte de los 
obreros agrícolas. Los otros poseían una 
categoría social superior. * 
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nufacturas centralizadas o los mineros; estaban en gran parte en el esquema . 
de las cosas. 

Es fácil sacar comparaciones aisladas entre trabajadores cualificados y 
artesanos y entre numerosos trabajadores en las industrias caseras y auxi- 
liares, esto es, aprendices; pero no lo es sacar comparaciones generales. 


Una manufactura centralizada podía emplear un pequefio artesano igual 
xus wapsprorcsualWHcsdo. como un artesano o como Wn NECIO 
modo permanente a la manufactura. En ambos casos permanecia separado — 


Jornaleros rurales 


—— ac 


Queda el ültimo gran grupo de trabajadores antes de la revolución indus- 
trial, los jornaleros rurales. En su publicación Machinisme et bien-étre, 
Jean Fourastin?* intentaba una reconstrucción moderna tomada de Vau- 
ban?5 a fines del siglo xvi. Aparecen en la misma categoría los grupos si- 
guientes: : i 
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Jornaleros y personal asalariado o artesanos. 
Oficiales reales con un salario de 150 libras al año como 
media. 

Sirvientes y trabajadores ganando 30 libras al año con 
alojamiento y manutención. 


Es una secuencia algo extraña. No obstante, la mayoría de los trabaja- 
dores de la tierra se incluían en la categoría de «sirvientes y trabajadores» 
y su nümero se calculaba en 1.150.000. 

¿Quiénes eran estos trabajadores del campo? Había muchos en Europa 
occidental y central, en la Inglaterra capitalista, así como en Turingia.en 
un estado semifeudal. Poseían un trozo de tierra de la que no podían vivir 
ni vivían, pero que por otro lado no podían abandonarla fácilmente, y 
muchas veces no podían hacerlo bajo un régimen feudal. Su movilidad 
estaba gravemente restringida, y como los maestros sin calificar tenían un 
nombre especial en la mayoría de las naciones. in Alemania se les conocía 
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como caseros, jardineros, arrendatarios, colonos, propietarios rurales, etc. 


A menudo ocurría que trabajadores y criadas careciesen totalmente de 
propiedad, exactamente como ocurría en la capitalista Inglaterra o en la 
Francia o Italia feudales. 

También había entre los trabajadores y criadas algunos que hacían el 
trabajo más primitivo en el campo; pero también algunos servidores per- 
sonales de la nobleza alcanzaban un nivel social alto, aunque los menos. 
En muchos casos se criaban con la familia de los amos de un modo patriarcal. 

Un nümero considerable de trabajadores y criadas, sin embargo, solo 
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eran poscedores de estos puestos temporalmente, y después se encargaban 

de la granja de sus padres, o se casaban en el seno de familias campesinas. 
Había en Inglaterra y también en el continente jornaleros ambulantes 

1 que trabajaban durante algün tiempo en la tierra y otras veces en Jas ciuda- 

) des, haciendo toda clase de tareas no especializadas. 

y A causa del bajo nivel de experiencia que exigian muchos trabajos, en- 

i contramos a los labradores como operarios en la recolección, constructores 

| de caminos o incluso ayudantes de la construcción. 

i Los trabajadores agricolas de esa época eran un conglomerado 

) 

t 


tratos sociales muy distintos, hijos_de ca muy mal pagados, cuya 
propiedad herédarían algún día. El sistema feudal les obligaba a tener el 


i rango de granjeros, pero sin duda podian casarse dentro de la clase media 
de la sociedad y llegar a ser candidatos para las hijas de artesanos y gran- 
jeros, comerciantes y tejedores propietarios. O bien pertenecían a la hez de 
la sociedad y dejaban a un lado su porvenir para permanecer algün tiempo 
en una finca rüstica, para dejarla después de algün tiempo y remediar sus 
necesidades como pordioseros, ladrones, guardianes de burdel o mercena- 
rios de un hidalgo campesino. Este último grupo se incluía en'la categoría 
de trabajadores agrícolas porque el campo era tan amplio. y ofrecía oportu- 
nidades para muchas clases de trabajo, pero en realidad muchos de ellos 
podían clasificarse como sin oficio, o incluso como trabajadores urbanos, 
sirviendo en las ciudades como carreteros, portadores, ceparadores de ca- 
minos, etc. 

Cuando se comparan todos los oficios y categorias que se clasificaban 
como trabajo antes de la revolución industrial, se encuentra un «grupo». 
que es tan heterogéneo como los trabajadores agrícolas. ` l 

Cuán diferentes eran entre si los oficiales (que a fuerza de parenteli y 
otras relaciones podian llegar a instalarse debidamente: como maestros) 
y los trabajadores campesinos ambulantes; o mineros y colonos que tra- 
bajaban en la industria doméstica. Cuán aparte también estaban los traba- ` 
jadores rurales libres en Inglaterra que podían ser pagados por.su amo 
capitalista, y el siervo bávaro que estaba ligado por obligaciones feudales 
y las regulaciones para sirvientes. l 
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La gente comün 


En ningün país, ni en América ni en el continente europeo, y ciertamente 
no en Inglaterra, puede hablarse de un gran grupo o clase de trabajadores. 

Eran propietarios por lo menos de parte de los medios de producción 
con que trabajaban, tanto si eran oficiales como caseros, propietarios cam- 
pesinos, etc. Nada esencial para la producción era suyo excepto su capaci- 
dad de trabajo. Esto vale particularmente para los trabajadores campesinos 
ambulantes dé una gran parte de mineros. Eran miembros del mismo orden 
social, más,0 menos vinculado al mismo territorio, o sin vínculos de nin- 
guna clase. (Los mineros en Escocia a veces daban en prenda, sus hijos 
à sus amos en el bautismo, mientras que los obreros de las manufacturas 
podían trabajar libres e independientes.) Los habitantes de las penitenciarias 
eran los que eran siervos o incluso indentured; tenían por lo menos obliga- 
ciones semifeudales en partes aisladas de Inglaterra, y en Alemania traba- 
jaban ya en parte en condiciones capitalistas. 

Eran «desplazados» sociales desarraigados de la ciudad como los tra- 
bajadores agrícolas ambulantes, o «desplazados» permanentes como los 
mineros en sus aldeas aisladas. Eran notables altamente respetados de su 
comunidad, como innumerables trabajadores cualificados o "artesanos o 
también los campesinos, cuyas hijas se consideraba que descendian al arroyo 
si, deseando cambiar la triste monotonía de la vida doméstica, iban al centio 
más próximo a trabajar en una manufactura. 


NA los que nacieron más tarde, vistos en la perspectiva de la historia, lo 
ünico que los une es que el proletariado industrial, el nücleo de la clase 
obrera de hoy había de ser reclutado en sus filas. 


Esto no quiere decir que a los ojos de teólogos, filósofos o políticos y 
segün sus teorías clasistas, muchas de estas categorías no se agrupasen de 
una manera u otra. Se empleaban distintos nombres colectivos como «los 
pobres», «paupers». «les pauvres» o «les classes pauvres»; pero toda esta 
gente carecia de propiedad. No poseían nada en el trabajo y por ello todo 
el grupo de «trabajadores» pertenecientes a los oficios eran excluidos. Por 
otra parte incluían los profesionales desempleados, los mendigos v los in- 
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capaces y enfennos bajo tr-*amiento. En opinión de Seidel?" y basándose 


en Conze??, 


ER c 


La gente común hasta principios del siglo xix era la gente de las clases más, bajas; 
y aunque, comparada con los propietarios campesinos y maestros de los gremios, 
eran campesinos de segunda clase o ciudadanos de segunda clase, eran no obstante 
de rango plebeyo (ordo plebeius), es decir, miembros de un orden que era cuidado- 
samente observado desde arriba, pero no por esta razón inferior o exclusivo ??, 


Viviendo «al margen» y a menudo expuestos al peligro de la pobreza, necesitando 
ayuda en épocas de hambre y escasez, el pobre de los órdenes plebeyos no era en 
modo alguno ocioso; de igual modo que su sucesor, el proletario. De las filas de 
la gente comün se reclutaban criados, jornaleros, caseros y campesinos, y en las 
ciudades obreros de los bancos de trabajo en las primeràs factorías o en las ma- 
nufacturas, porteros, carteros y labradores sin calificar. Era una fuente de sumi- 
nistro de criados inferiores que necesitaba constantemente el estrato superior de 
la sociedad. Suministraba trabajadores necesarios y era en este sentido extraordina- 
riamente ütil como su sucesor, el proletariado. 

j De este modo la clase plebeya en los años hasta finales del siglo xviii no era la 
hez de la sociedad, cuya abolición se habia intentado casi constantemente. ¿Y por 
i qué había de ser así? El pobre tenía su comida, un trozo de tierra, una vaca y trabajo 


Dibujos marginales de tullidos y un ciego n 33 
del Salterio de Luttrell del siglo xiv. 
Desde el punto de vista social, religioso 
o teológico, el pordiosero era considerado 
parte tan integrante de la sociedad 
como el rey. 


eventual en las ciudades. Formó una casta en la estructura social en el periodo que 
va desde Lutero hasta James Watt. No podia ser olvidado en la jerarquía de la 
arena social ni debía ser tabú en las discusiones y debates. 


Seidel se equivoca en dos puntos, particularmente en su nota ??. En la 
primera época feudal y en la época áurea del feudalismo, los mendigos no 
se excluían del orden social, sino que formaban parte de él; eran hasta cier- 
to punto organizados sobre la base de un gremio y, desde el punto de vista 
religioso y teológico, considerados componente esencial de la organización 
humana. ¿Cómo iba a mostrarse uno caritativo y misericordioso ante Dios 
si no hubiera mendigos? También eran indispensables por razones econó- 
micas. Como dice Ortes, «el pobre y el desempleado son productos in- 
evitables del rico y del activo»??, 

Sin embargo, más tarde durante los primeros días del capitalismo en 
Inglaterra y después, lo mismo que durante la decadencia del feudalismo, 
cuando los mendigos y vagabundos fueron perseguidos (fueron obligados a 
trabajar cuando la mendicidad se transformó en ofensa punible para los 
«capacitados para el trabajo»), naturalmente continuaron clasificados con 
los pobres (no hay más que ver las estadísticas oficiales de pobres en Ingla- 
terra) o con la plebe o gente común incluso si se les clasificaba como «des- 
plazados» sociales. 

Además se puede establecer que los estratos superiores de la clase tra- 
bajadora industrial eran realmente heterogéneos en tantos aspectos que 
nunca pudieron ser clasificados como una unidad: ni lo fueron nunca en la 
literatura contemporánea. 
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En un decreto del gobierno de Berlín del 1 de junio de.1819 enviado al señor 
teniente von Heydebreck, sobre «sugerencias para la mejora de la situación 
de los trabajadores de factorías», se plantea la cuestión de qué fuente de 
ayuda podía buscarse para los niños que trabajaban en las factorías, par- 
ticularmente en lo que respecta a la posibilidad de la enseñanza escolar. 
Dice asi: 


En lo que concierne a los: propietarios de factorías, en tanto no están obligados 
por ordenanzas y decretos a conceder el tiempo libre necesario para. la instruc- 
ción, no se puede esperar virtualmente nada de ellos. Los propietarios de factorías 
están convencidos de que la salud de todo el Estado depende del éxito de sus facto- 
rías, y que esto no puede tolerar mayor retroceso que se pare una pequeña sección 
de la obra, que se despachen menos mercancías, y que las despachadas no se ven- 
dan a precios más altos. Se han acostumbrado a considerar a los productores y 
sus subordinados y niños como apéndices de sus máquinas y que les basta, si tienen 
suficiente energía, que sus cuerpos no fallen y que sus manos puedan moverse de- 
bidamente ! . 


Para nuestra investigación la afirmación decisiva de la suprema autori- 
dad de Berlín es que los propietarios de factorías consideran a los obreros 
como apéndices accidentales de las máquinas. Es exactamente esta expresión 
del gobierno semifeudal prusiano de Berlín —el obrero como apéndice— 
lo que ibamos a encontrar medio siglo más tarde en el análisis de Marx,. 
expuesto con tanta provocativa energía, sobre la relación del obrero con la 
máquina, o diríamos más bien, de la máquina con el obrero. Marx observa 
en El Capital: 


Dentro del sistema capitalista, todos los medios de aumentar la produciividad 
social del trabajo se realizan a expensas del obrero individual; todos los métodos 
de desarrollar la producción degeneran en métodos de control y explotación del 
operario; tullen al obrero hasta que es una sombra de sí mismo, le degradan hasta 
que no es más que un apéndice de la máquina. Su trabajo es tal agonía que se des- 
truye todo interés por él, Se le aliena de liis potencialidades intelectuales del proceso 
laboral en la misma proporción en quc la ciencia se incorpora a él como una fuer- 
za independiente; se retuercen las condiciones en las que trabaja, y está sujeto à 
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las pequeñas tiranías durante el proceso laboral, transformándose toda su vida en 
horas de trabajo. Estos métodos meten a su mujer y a sus hijos bajo las ruedas de 
«Jugernaut» del capital?. 


El hombre se alienaba de las potencialidades intelectuales del proceso 
laboral y se transformaba en un «apéndice de la máquina». Marx no era 
un crítico de la máquina —al contrario— y no era culpa de la máquina, 
sino de su aplicación capitalista. Asi: 


Las contradicciones y antagonismos inherentes al uso capitalista de la maquinaria 
existen porque no han surgido de la máquina misma, sino de la aplicación capita- 
lista a la que se ha aplicado. La maquinaria considerada en sí misma acorta.el tiem- 
po de trabajo, mientras que si se usa con fines capitalistas aumenta el día de traba- 
jo; cuando en sí misma vale para alumbrar el trabajo, su empleo capitalista aumenta 
el tiempo de trabajo; intrinsecamente es una victoria de la humanidad sobre las 
fuerzas de la naturaleza, pero empleada con fines capitalistas emplea las fuerzas 
de la naturaleza para esclavizar a los hombres; en sí misma aumenta la riqueza del 
operario, empleada de un modo capitalista le empobrece... ? 


La máquina hizo al hombre apéndice y le llevó a la alienación del pro- 
ceso laboral, es decir, completó su alienación: 


Un carácter independiente y alienado se da en el proceso laboral capitalista a las 
condiciones laborales y al producto del trabajo, así como a los obreros mismos; 
pero con la introducción de la maquinaria esto se volvió en una oposición mani- 
fiesta *. 


Al mismo tiempo la alienación, la desintelectualización del proceso la- 
boral afectó a la gente de los más diversos estratos y clases sociales. Carl 
-Biedermann, profesor de la Universidad de Leipzig, escribia: - 


* Finalmente vino la introducción del trabajo mecanizado, que obligó al trabajo 
humano a ser puramente mecánico e inclinó la balanza aún Más en favor de la 
inteligencia y capital del empresario a expensas del obrero. Yo voy a dar solo un 
ejemplo de la manera en que una ocupación podía despojarse de su contenido in- 
telectual y me parece que es la más ilustrativa. Ustedes probablemente conocen la 
ingeniosa invención del telar de Jacquard, El rasgo típico de esta invención es que, 
mientras en los telares ordinarios la intrincada disposición de las tramas para for- 
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mar un modelo determinado son efectuadas por el trabajador mismo, a veces por 
preparación especial del telar y a veces mediante ajustes exactos durante el trabajo; 
en la nueva máquina, gracias a un mecanismo simple e ingenioso, se producen 
automáticamente sin intervención de los obreros. La obra del tejedor se trans- 
forma en algo más mecánico; la inteligencia, que antes tenia que aplicar para tras- 
ladar el modelo al telar, ha pasado ahora, en cierto modo, a la máquina; y el be- 
neficio que el obrero sacaba de este uso de su inteligencia fue perdido ahora para 
él, y queda para el propietario de la máquina, el empresario comercial. Como re- 
sultado el obrero sufría una doble desventaja: primero, ahora podía usar y, por 
tanto, realizar solamente sus potencias e inteligencia mecánica; y, en segundo lu- 
gar, no estaba en situación de conseguirse un telar similar, sino a mucho mayor 
precio: ya no.era su propio amo independiente, sino que solo podía continuar su 
ocupación a servicio de otro y pagado por un amo «extraño»?, 


«La inteligencia... había pasado en cierta medida a la máquina.» De 
_este modo la máquina transformaba al obrero en un apéndice por la razón 
de que ella se había apoderado de sus «funciones intelectuales». 

Pero la máquina no solo se apoderó de las funciones intelectuales del 
obrero, también se transformó en su capataz. Charles Babbage, en su obra 
sobre la naturaleza de las máquinas y factorías* (obra durante mucho tiem- 
po olvidada y solo descubierta recientemente), notaba que una de las ven- 
tajas más notables que debemos a las máquinas era que nos salvaguardaban 
de la negligencia, la pereza o la picardía de los obreros. El individuo era un 
apéndice de la máquina, y por ello la máquina naturalmente debía ser de 
más valor que el individuo para el capitalista. Anton Friedmund, hijo de 
Bettina von Arnim, amigo de Goethe, del rey de Prusia y de los pobres de 
Berlín, escribía en 1844 en un folleto titulado Über Industrialismus und 


Armuth’ : 


Las realizaciones de las fuerzas de la naturaleza, una vez puestas bajo el control 
humano, son siempre las mis efectivas, las más baratas y las más productivas; en 
lo que se refiere a operaciones definidas y absolutamente prácticas, los logros hu- 
manos solo pueden quedar detrás de los de las fuerzas naturales. Esto coloca al 
abrero por debajo de la máquina. El capitalista industrial emplea al obrero sola- 
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mente donde las máquinas no pueden emplearse, y por el desdén financiero con 
que trata sus posibilidades, nos lleva a creer que no considera al obrero un ser 
humano. 

Hablando en general, la utilización de las fuerzas de la naturaleza no debe 
descartarse de ninguna manera; solamente la manera en que se hace o principalmente 
por la ambición industrial. Esta es su causa. Olvida lo eterno por lo temporal, y 
lo divino y universal por el egoismo más grosero, 


Al mismo tiempo, ¡qué milagro era la máquina! No solo cambió la 
posición del obrero en la sociedad, sino que cambió a la sociedad entera, 
precipitándola a una revolución que Engels comparaba en amplitud y sig- 
nificado a la gran Revolución francesa de 1789: 


Mientras en Francia el huracán de la revolución barria el pais, ocurría en toda 
Inglaterra una sublevación más tranquila pero no menos poderosa. El vapor y las 
nuevas herramientas mecánicas cambiaron el trabajo de factoria en la moderna 
industria pesada, revolucionando así toda la base de la sociedad de clase media. 
La evolución dormida del periodo manufacturero se transformó en verdadero 
periodo de producción de Sturm- und Drang?. 

A finales del siglo el gran teólogo Schleiermacher se entusiasmaba ante 
la «ingeniosa máquina» como símbolo de la nueva edad ?: 


Yo siento aqui el compañerismo que me unc con todos los hombres; es el cum- 
plimiento de su poder innato en todo momento de su vida. Cada individuo realiza 
su tarea señalada, completa la obra de otro a quien no conoce, y prepara el cami- 
no para otro que no sabe nada de sus esfuerzos por ayudarle. Asi la obra comün 
del hombre se extiende sobre todo el mundo. Cada uno siente los efectos de los 
esfuerzos de otro como si fueran su propia vida, y la «ingeniosa máquina» de sv 
camaradería toma cada movimiento gentil del individuo, lo extiende a través de 
miles de otros y le produce la fruición como si fueran sus propios miembros y toda 
la obra que siempre hizo se completara en un momento. 


Una generación más tarde cl crítico literario francés Desire Nisard 
observaba: «Toda la poesía contemporánea se ocupa de los barcos de vapor 
y de las lineas de ferrocarriles» '?, y once años más tarde, el mismo año 


Litografia que ilustra la apertura del ferrocarril de Stockton a Darlington, 1825. 


que Anton Friedmund von'Arnim escribía que la máquina era de más valor 
para el capitalista que para el obrero, la Academia Francesa señaló como 
tema de competición poética anual el descubrimiento del vapor como factor 
importante para el desarrollo de la industria. 

Sin embargo, no fue realmente la máquina de vapor lo que causó la 
crisis. Cuando Engels empezó su primera obra sobre la condición de las cla- 
ses trabajadoras en Inglaterra con estas palabras: «La historia de la clase 
obrera en Inglaterra empieza durante la segunda mitad del siglo pasado con 
la invención de la máquina de vapor y el empleo de maquinaria para la 
manufactura de algodón»! !, solo tenía razón en parte. 


LLa invención de la máquina de vapor pertenece al pasado, mucho antes 


de la revolución industrial. Fue una invención'de la época de las manufac- 
turas, y se empleó mucho en minería, No produjo una revolución en los 


métodos de producción y simplemente supuso una ayuda para aumentar el 
-proceso de hombeo, Esto hacía pOsible sacar el agua con mayor rapidez y 
en mayores cantidades, y drenar así pozos más profundos que permitían 


emplear con mayor economía el carbón producido con la ayuda de las 
bombas de vapor desarrolladas principalmente por Savery y Newcomen; 
se hizo posible aumentar la producción inglesa de carbón casi un 50 por 100 
entre principios y mediados del siglo xvii. . 

| Se puede decir que las bombas de vapor solo podían encontrar empleo 
industrial en un país capitalista cuando la producción de bienes aumentaba 
rápidamente. Cuando un principe feudal alemán tuvo noticias de esta ma- 
ravilla y se procuró una de estas máquinas, ¡la empleó para mover las fuentes 


en su parque señorial! Pero en Inglaterra la máquina de vapor solo se em- 
pleaba para satisfacer las necesidades de combustible siempre presentes. 
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Solo la herramienta mecánica produjo la revolución. Fue la máquina 

la que redujo el valor de las antiguas herramientas, la propiedad de los ar- 

. tesanos individuales u obreros constructores, y remplazó (o «empleó perso- 

nalmente» o «se incorporó») las realizaciones y «potencias intelectuales» de 
los obreros. 

La introducción de la herramienta mecánica fue la obra del genio inven- 
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tor inglés y la práctica industrial inglesa, basada en el estado de producción 
capitalista y sus exigencias. Es preciso observar algo más de cerca este hecho 


tremendo y que hace época en la historia de la humanidad *?. 
La introducción de la herramienta mecánica en la producción textil 


fue realmente uno de los hechos más interesantes de cualquier periodo de 
la historia industrial!*. Su punto de partida técnico fue el desarrollo des- 


proporcionado del hilado y del tejido, las dos ramas principales de la in- 
dustria. El hilado había quedado’ muy atrás del tejido en técnica y produc- 
tividad. Se empleaba un nümero enormemente grande de hiladores para 
suministrar a los tejedores suficiente hilo (situación que se encontraba 
tanto en la capitalista Inglaterra como en la industria feudal del continente; 
situación que llevó, por ejemplo, en el continente, cada vez más al empleo 
forzado en la industria de hilatura. Incluso los soldados y sus mujeres eran 
forzados a hilar). En 1733 el ingeniero inglés Kay inventó el sistema llamado 
de la lanzadera volante, que dobló la productividad del tejedor. La des- 
proporción entre hilado y tejido se había hecho tan clara que había de ocho 
a doce hiladores para cada tejedor. Es evidente que en estas circunstancias 
se hicieron todos los esfuerzos posibles para aumentar el trabajo producido 
por los hiladores, y no es extraño que la Royal Society, la más famosa so- 
ciedad científica de Inglaterra, ofreciese un premio para un descubrimiento 
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que contribuyera a acelerar el proceso de hilado. E! primer hombre que 
construyó una máquina de hilar aparentemente eficiente fue Wyatt, dos años 
después del invento de Kay, para mejorar el tejido. La construcción de Wyatt 
"debe considerarse como el el punto nto de pe partida “de la revolución industrial. 
“Sin embargo, no embargo, no se puede se puede decir que la máquina de Wyatt bastara a eliminar — ^ 
la desproporción entre hiladores y tejedores; y la máquina no era aún de 
suficiente calidad para el uso general. El problema básico aún no estaba 
resuelto y muchos inventores continúan trabajando en esta dirección. Tres 
años después de Wyatt, Paul produjo vna máquina de hilar que en su ver- 
sión mejorada de 1748 no pudo satisfacer la necesidad. Solo en 1764, toda 
una generación después del invento de Kay, cuando el problema era aún 
más crítico, Hargreaves logró producir su «Jenny hilandera» con todo 
éxito. Cinco años más tarde, Arkwright empleaba la fuerza hidráulica 
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Laindustria algodonera 
como industria rural 
del Testimonial of John "* 
Kay. Hacia 1750 surgió 
una clase de mercaderes 
conocida pof el nombre 
de Fustian Masters que ! 
vivian en el campo y 
empleaban a tejedores 
locales. A su vez —si 
el hilado no lo hacía la 
familia del tejedor— 
empleaban a hiladores 
que a su vez empleaban 
a cardadores y 
devanadores. 


para mover una máquina de hilar mejorada. Ahora, o más exactamente 
dos años después, en 1771, cuando las priméras máquinas de Arkwright — 
entraban en acción, podemos hablar en términos de factorías por. primera ` 
vez, como opuestas a manufacturas que sc caracterizaban por « el trabajo a ajo a 
mano, En 1775 Arkwright mejoró sustancialmente su máquina y fue seguido 
por Crompton en 1778, que hizo una nueva mejora. 

Ahora se había producido una nueva desproporción: la cantidad de tra- 
bajo producido por los hiladores era bastante mayor que la de los tejedores. 
Ahora se hizo necesario a su vez acelerar el proceso de tejido y poco después 
de establecer la máquina de hilar mejorada por Crompton, Cartwright, 
en 1775, inventó una máquina de tejer, que en el curso del tiempo, particu- 
larmente después de las mejoras realizadas en 1788 y 1789, aceleró tanto 
el proceso de tejido que por lo menos igualó la ventaja de las máquinas de 
hilado. No obstante, se tarda tanto en extender el invento de Cartwright 
que ya en 1800 tuvo lugar una conferencia de empresarios en Lancashire 
para «remediar la escasez de tejedores», y esto apunta a la continua supe- 
rioridad del proceso de hilado. En 1804, sin embargo, Cartwright había 
desarrollado el telar 


hasta el punto de que pudo competir con éxito con los tejedores manuales, Con 
estos inventos que se han mejorado cada año desde entonces, quedó clara la vic- 
toria del trabajo mecánico sobre el trabajo manual en las ramas principales de la 
industria inglesa y toda la historia de esta última a partir de entonces señala cómo 
el obrero manual fue desplazado de un oficio tras otro por las máquinas !* 


La última década del siglo xvii también presenció el primer empleo de 
las máquinas de vapor en la industria textil, más exactamente en la industria 
algodonera; y aquí también tuvo lugar, principalmente en el Lancashire. 


4En otras palabras, la industria del algodón fue realmente la primera indus- 


No obstante, hacia 1760 y 1770, esta primera industria factoril formaba 
aún parte de las pequeñas industrias campesinas. Por significativo que fuese 
el desarrollo de la industria algodonera como industria factoril, y por im- 
portante que sea como rasgo del cambio gradual en los métodos de pro- 
ducción desde las manufacturas capitalistas al capital industrial, debemos 
tener mucho cuidado de no sobrevalorar los avances de la revolución indus- 
trial en su más amplio sentido durante el siglo xvin. 

Para tener una imagen clara del papel desempeñado por la industria del 
algodón, esto es, la industria factoril, sería provechoso consultar a un es- 
critor contemporáneo que discutió el significado de las industrias separadas. 
Según la información dada por Mac Pherson en sus Trade Annals, fue la 
industria lanera la que estaba en 1783 a la cabeza de las ramas industriales 
no agrícolas con una producción de trescientos cuarenta millones de mar- 
cos. Le seguian la industria del hierro y de objetos de hierro, con doscientos 
cuarenta, y la industria del cuero y objetos de cuero, con doscientos diez 
millones de marcos. Después venia a gran distancia la industria de la seda, 
con una producción de sesenta y siete millones de marcos. Y después de la 
industria del lino, plomo, cinc y porcelana encontramos la' industria del 


algodón, con algo menos de veinte millones de marcos de producción. Se 
excluyen de este resumen las minas de carbón, cervecerías, la construcción 
y construcción naval. Pero desde esa época, a partir de 1780, adquirió un 
rápido crecimiento la industria algodonera que puede ilustrarse muy bien 
comparando las materias primas consumidas en la industria lanera, que 
era aün en 1785 |a mayor. El consumo de algodón llegando a un peso de un 
poco más de dos millones y medio de kilos, hacia 1810, en el espacio de una 
generación había subido a cerca de sesenta millones de kilos; y a pesar de 
la guerra y de la depresión de posguerra, a cerca de setenta y cinco millones 
de kilos en 1818, y en 1831, a la enorme suma de unos ciento veinticinco 
millones de kilos. Por otra parte, el consumo de lana, más de diez veces ma- 
yor que el de algodón en 1781, es decir, más de veinticinco millones de kilos, 
ya era bastante menos que el de algodón en 1810, y en 1830 apenas de un 
tercio del mismo, algo más de cuarenta millones. 


Odio hacia la máquina 


Y La clase obrera moderna es producto de la máquina. Es una asociación de 
ente no política ni formada para otras razones, por inclinación personal 


Izquierda: Sw. Richard Arkwright 
(1232-92). En la página 

M anterior, su máquina de hilar, 
1769. Hacia 1771 ya se empleaba 
Ben la industria la máquina 

de hilar perfeccionada de 

Í Arkwright, y podemos empezar a 
Y hablar de fábricas en lugar de 
talleres. Las hiladores y tejedores 
habian llegado a depender 

para ganar su vida de la 
«voluntad» de la máquina; 

la duración de la jornada laboral 
estaba determinada por la 
capacidad de la máquina 

y lo mismo sucedía con las acciones 
de los obreros. 


o por entrada individual. Es el resultado del desarrollo de la energía produc- 


tora. Es la creación de la máquina. más exactamente, de la herramienta 


mecánica. Sin máquinas no habria clase obrera. : 
Consti de hombres cuya Roo Em Consta de hombres cuya herramientas Ta máquina: una máquina que 
es demasiado cara para ser poseida por el obrero individual. El obrero _ 
(de ahora en adelante incluimos bajo este título solamente al trabajador 
moderno que pertenece a Ta clase obrera) carece por ello de propiedad. Sin 
ser amo de nada, sino de su poder de trabajo, en lo que concierne al proceso 


de producción (la propiedad personal no desempeña parte alguna en eT ~~ 
proceso de producción) el obrero vive dependiendo de Tà marcha de Ta 


máquina, que está determinada no por él, sino por el propietario de ella. 


Al revés del oficial. el técnico uier otro miembro de la empresa, 


trabaja con sus manos, sirve a la máquina, participa en el proceso de pro- 


Al dejar anticuadas a millones de herramientas. y haciéndolas superfluas 
y por ello inútiles. la máquina privó a todos los que hasta entonces poseían 
medios de producción de su propiedad, y los Jesarraigó. Por otro lado, 
ofreció oportunidades de trabajo no agricola a todos los que no podían o 
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no querían realizar trabajo industrial porque carecían de medios de pro- 
ducción. 

¡La máquina produjo una revolución en las oportunidades de empleo y __ 
_relaciones de propiedad, en la estructura social de clasificación de los hom- 
bres. La revolución técnica produjo una revolución social. Llamamos a 
fuerza motriz, como punto de partida móvil y acompañante y guía perma- _ 


nente. > 
Los hombres reconocieron muy pronto que la máquina era la fuerza 


central de la nueva edad, pero los que se vieron afectados de un modo ad-  , 
verso por sus resultados, los propietarios de las herramientas ahora anti- 
cuadas, solo vieron «la máquina aparte», como diría Hegel, la máquina 
como una influencia tangible sobre sus vidas bajo las condiciones de un 
vasto capitalismo en expansión; y no la máquina en sí como productora 
de un inmenso progreso de la humanidad. También veían la máquina como 

un objeto aislado, no en las manos de sus poseedores. Así se desarrolló un 
odio del «apéndice»; se produjeron numerosas revueltas de estos «apéndi- 
ces» contra la máquina en todos los países en que se estaba introduciendo 

en el proceso de producción. 

Ya hemos apuntado que la máquina era el producto del capitalismo y 
que al mismo tiempo favorecía enormemente el desarrollo del capitalismo. 
También hemos visto en el resumen sobre la máquina de vapor para bom- 
bear las minas que una sociedad feudal podía no hacer realmente nada con 
tal máquina. 

El odio que los obreros tenían a la maquinaria recuerda la suerte de un 
tipo más primitivo de herramienta mecánica que apareció como instrumento 
de producción en una sociedad feudal !5: 


La máquina de hacer cintas fue inventada en Alemania. En una obra publicada 
en Venecia en 1636, un abad italiano llamado Lancellotti contaba cómo Anton 
Müller, de Danzig, había visto una máquina muy ingeniosa en aquella ciudad 
unos cincuenta años antes (Lancellotti escribía en 1579). Esta máquina producía 
de cuatro a seis obras a un tiempo; pero como el consejo de la ciudad había mani- 


festado el temor de que el invento podia dejar en la calle a gran número de obre- 
ros, la habia destruido, y al inventor, asfixiado o ahogado en secreto. La misma 
máquina se empleó por primera vez en Leiden en 1629. Riadas de fabricantes de 
lazos obligaron al consejo municipal a prohibirla inmediatamente y su empleo 
después fue restringido por varias ordenanzas de los Estados generales (1623, 
1639, etc.). Esta máquina que habia causado tal furor en el mundo era realmente 
la predecesora de las máquinas de hilar, y telares mecánicos, y, por tanto, heraldo 
de la revolución industrial del siglo xvin. Permitía que un muchacho sin experien- 
cia en el trabajo de tejido pusiera en marcha todo el ingenio con sus lanzaderas, 
simplemente empujando una palanca hacia adelante y hacia atrás; y su forma 
perfeccionada producia de cuarenta a cincuenta piezas de paño a la vez. 


En 1676 hubo una moción en la Dieta sajona sobre la prohibición de 
introducir la máquina, pero «que debían ser guardados y no prohibidos, 
tanto ahora como en el futuro, en Neu-Ostra para hacer manufacturas de 
todo tipo». l 

En 1685 hubo una orden del emperador Leopoldo prohibiendo las må- 
quinas en todo el imperio. 

En 1719 la orden de prohibición fue renovada para todo el imperio por 
el emperador Carlos VI. 

En 1720 un decreto general de Sajonia siguió a la renovación del bando 
imperial que, no obstante, permitía a todo el que había trabajado con má- 
quinas hasta aquella época continuase haciéndolo hasta su muerte. 

En 1776 se dio un decreto general en Sajonia en favor de la introducción 
de las máquinas de hacer cintas. 

En 1797 se produjo el ültimo ataque a una de éstas en Annaberg por 
los trabajadores corporativamente. 

En todas estas decisiones se trataba de una auténtica máquina, aunque 
muy primitiva. Contra ella los perjudicados podian buscar protección que, 
bajo un régimen feudal, era efectiva si no completa. 

Como en otras partes bajo una situación capitalista. en la que la nece- 
sidad de mercancias ofrecia enormes posibilidades de producción. el mer- 
cado de bienes de toda clase ercció rayudariente, y todo abria camino a la 


máquina. 
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Las batallas libradas por los trabajadores contra la máquina fueron 
violentas, sangrientas, crueles y ampliamente dispersas, y, naturalmente, no 
tuvieron éxito. Las mayores batallas de este tipo tuvieron lugar en Inglate- 
rra donde la maquinaria se empleó extensamente por primera vez. Walter 
Scott escribía a Southey en 1812: «El país está minado bajo nuestros pies.» 
Más tarde, Charlotte Bronté iba a describir en Shirley las condiciones de la 
época desde el punto de vista inseguro de un capitalista semirradical. En- 
contraremos este punto de vista repetidas veces expresado por la hidalguía 
capitalista campesina, que odiaba la industria, en sus juicios como jueces 
de paz. À menudo no podían producirse para actuar contra los destructores 
de máquinas —llamados ludditas— con toda la brutalidad que la ley exigía 
de ellos. 

¿Quiénes eran los ludditas? Thompson, que recientemer te ha hecho un 
nuevo y detallado estudio de ellos, llama con razón la atención sobre el he- 
cho de que no solo se ocupaban de los amenazados directamente por la 


máquina 16 |La máquina era un símbolo de una nueva era odiada en prin- 


cipio por todas las clases y estratos sociales que no tenían capital industrial 
a su disposición. La hidalguía campesina temía por su posición dentro de 
la clase directora, en vista de la rápida acumulación de riqueza en manos 
de la burguesía industrial; y con alguna justificación, como el Acta de 
Reforma de 1832 en favor de la burguesía industrial iba más tarde a tran- 
quilizarse claramente. Las mentalidades no técnicas, particularmente los 
poetas, odiaban la maquinaria, lo mismo que odiaban todo lo que «es feo 
y extiende la fealdad». Blake escribió un poema dirigido «contra las ruedas 
satánicas»: 

Camino a través de todas las calles nobles, 

cerca de donde corre el noble Támesis, 


y en todos Jos rostros que encuentro 
veo señales de debilidad, signos de dolor. 


Lord Byron pronunció un apasionado discurso en la Cámara de jos 
Lores contra la ley que senalaba pena de muerte para los destructores de 
máquinas: 


— O a 
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Pero... supongamos uno de estos hombres como yo los he visto, flaco, con ham- 
bre, triste de desesperación, sin preocuparse de una vida que sus excelencias están 
quizá a punto de valorar como algo de menos valor que el precio de una media; 
suponed a este hombre rodeado de hijos a los que no puede dar pan en el azar de 
su existencia, a punto de tener que apartarse para siempre de una familia que antes 
sostenía en una industria pacífica, y que no tiene culpa de que ya: no pueda sos- 
tenerla; suponed a este hombre —y hay diez mil de éstos de los que podéis escoger 
vuestras víctimas— llevado a juicio para ser juzgado por esta, nueva falta con esta 
nueva ley; hay dos cosas esperando para acusarle y condenarle, y éstas son; en mi 
opinión, doce carniceros para un jurado y un Jeffreys para juez! 


Pero los carniceros de hecho aparecian entre los. empresarios, como se 
vio claramente más tarde. El propietario de los Rawfolds Mills del York- 
shire hirió gravemente a dos destructores de máquinas, a.los que dejó desan- 
grarse hasta morir, negándoles agua y un doctor, porque no querían traicio- 
nar a sus compañeros. 

Lo importante era que todas las clases de la gente trabajadora, zapateros 
y mineros, pequeños artesanos, sastres, carniceros, carpinteros, ninguno de 
ellos amenazado por la máquina, estaban de parte de los tejedores e hila- 
dores que iban a ser privados de su modo de vida regular; porque eran 
reaccionarios y de mentalidad conservadora —humildes ciudadanos para 
quienes todo lo nuevo era siniestro— y temían lo que el-futuro podía aca- 
rrear. A su lado había un pequeño número de revolucionarios, también sali- 
dos de todas las clases, para quienes la destrucción de las máquinas parecía 
un punto de partida conveniente para atacar todo-el sistema. Estos con 
frecuencia eran hombres que miraban hacia adelante, deseando poder com- 
binar un alzamiento contra la maquinaria con una rebelión política contra 
los palacios de la riqueza. : : 

Pero tanto si se trataba de una pequeña CET * tuntiprogéesista y 
ansiosa de asegurarse un futuro reaccionario para, sí mismos como artesa- 
nos), obreros que dirigían su odio contra la máquina, como si eran revo- 
lucionarios, daban sus golpes con tal rapidez, o guardaban tal secreto sobre 
sus preparativos, que el gobierno era impotente cuando se enfrentó por 
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primera vez con esta destrucción de maquinaria. El duque de Newcastle 
se quejaba en diciembre de 1811: 


La gran dificultad es la cast imposibilidad de obtener información sobre los mo- 
vimientos e intenciones de los huelguistas; todo está tan bien organizado entre 
ellos, y sus actos se realizan con tal secreto, añadido a que nadie se atreve a denun- 
ciarles por temor de su vida que es casi imposible descubrirlos... Se está llevando 
una especie de negociación. entre comités formados de delegados de los calceteros 


descontentos... y los patronos!?. 


Debemos estudiar ahora un informe de Francia que nos recuerda, en 
muchos aspectos, la atmósfera de cooperación y compañerismo de Ingla- 
terra: ' 


Cuando en 1819 dos manufactureros de Vienne (Isère) trataban de introducir un 
ingenio mecánico para tundir el paño, los maestros tundidores pusieron objeciones 
y dirigieron una petición al mayor'en la que decían que las máquinas solo nece- 
sitaban cuatro hombres para accionarlas. Tundirían y acabarían mil anas de tela 
en doce horas, dejando asi muchos obreros sin trabajo. Cuando las máquinas 
llegaron de Lyon bajo escolta policiaca, los obreros se dispusieron a romper los 
embalajes para destrozar la maquinaria. La fuerza militar tuvo que intervenir y 
los cabecillas fueron arrestados, pero dos veces absueltos por un jurado de Gre- 
noble: la opinión pública estaba de su lado!?. 


"p Destructores de máquinas se encuentran dondequiera que se introducía 
la maquinaria: Inglaterra, Alemania, Francia, Bélgica, norte de Italia y 
otras partes, pero relativamente pocos en los Estados Unidos, porque allí 
había escasez de mano de obra, y en todo caso el nümero de los que se de- 
dicaban, como empleo principal, al hilado y al tejido caseros, eran relativa- 
mente escasos. . 

En países donde predominaban condiciones feudales en la época en que 
se introdujeron las máquinas (como en la mayor parte de Alemania, por 
ejemplo) la clasc obrera tenía con frecuencia otro aliado importante en su 
lucha contra las máquinas: las autoridades. Estas salieron con toda clase 
de razones burocráticas contra la instalación de maquinaria, en términos 
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velados y ambiguos. Un hombre de negocios sajón se quejaba a su rey en 
una petición del 11 de mayo de 1811 de que el concejo ciudadano de Plauen 
le había prohibido establecer hilados mecánicos: 


Por lo cual puedo decir que es una excusa más bien extraña el que estas máquinas 
de hilar constituirían peligro de incendio para la ciudad. Es completamente incon- 
cebible que una máquina de hilar tenga riesgo de incendio, porque la maquinaria 
no se mueve por medio de fuego sino por una yunta de bueyes o caballos, y aun 
si las bobinas trabajan por medio de brazos humanos, no hay problema sobre el 
fuego ??. 


Un propietario de una factoría en Aquisgrán, Wilhelm Beuth, también 
escribía una carta al director del departamento industrial del Ministerio de 
Finanzas el 11 de enero de 1829. Es muy característica: 


Nuestro consejo, o más bien el inspector de obras hidráulicas que había sido nom- 
brado para hacer el informe, Herr Roessler, me explicó brevemente que nadie 
recibiría permiso para mover su factoría por una máquina de vapor de alta presión. 
La opinión aquí expresada después de un desgraciado accidente ocurrido aquí hace 
pocas semanas en los talleres de Cockerill (la explosión de uaa caldera de vapor 
hecha de una hoja de latón de un octavo de pulgada de espesor), y que acaba de 
ser anunciada por la mayor parte de los miembros de nuestro gobierno, nos causa 
a los manufactureros gran preocupación, al ver que ya ocho o diez factorías habían 
completado sus preparativos para la instalación de estas máquinas, y con toda 
franqueza ningün propietario de factoría puede acusársele si empieza a preparar 
una máquina de vapor de este tipo antes de haber conseguido el permiso nece- 
sario, teniendo en cuenta que transcurre mucho tiempo entre la petición del per- 
miso y su aprobación, y de este modo hay que tomar las medidas necesarias para 
estar preparado a trabajar en el momento en que llegue el permiso, con el fin de 
evitar retrasos aún mayores en experiencias. Por lo menos es preciso un año, pero 
el hecho de que no se haya dado hasta ahora el permiso, ni siquiera una decisión 
(ésta ha sido mi propia experiencia, porque pedí permiso a nuestro consejo el 25 de 
abril de 1825), tiene inevitablemente que producir un efecto desastroso en la in- 
dustria. Se necesitaría un deleite casi enfermizo por la especulación para realizar 
su proyectos. siempre en guerra con la administración püblica ?. 


Verdaderamente era una tragedia el progreso en un país semifeudal: 
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«Es preciso un deleite enfermizo en la especulación» para construir e intro- 
ducir maquinaria. 


Condiciones de la clase obrera 


La máquina fue lo que creó la clase obrera. Los auténticos obreros mo- 


. dernos son, pues, los de las factorías. Ahora bien, planteado de otra mane- 


ra, si interpretamos la expresión «clase obrera» más ampliamente e inclui- 


mos mineros y obreros de la construcción, los obreros de factoría forman 
el núcleo del proletariado industrial, es decir, de la clase obrera. 


Examinemos este nücleo más de cerca y situémonos a la salida de una 
fábrica. Villermé, miembro de la Academia de Medicina y de la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, uno de los grandes investigadores sobre la 
situación del obrero en Francia durante la revolución industrial, da el si- 
guiente resumen: 


Hay que verlos llegando a la ciudad cada mañana y abandonándola cada tarde. 
Entre ellos hay gran nümero de mujeres pálidas, hambrientas, que van descalzas 
por el fango..., y niños pequeños en mayor número que las mujeres, tan sucios y 
tan harapientos como ellas, cubiertos de harapos, que son gruesos por el aceite 
que les cae encima cuando manipulan cerca de los telares??. 


«Estos niños entre los que no hay una sonrisa», como los describía 


Víctor Hugo??. 

Casi al mismo tiempo encontramos en un informe sobre la «American 
National Trades Union Convention», una descripción hecha desde el mismo 
punto de observación en la ciudad textil de Lowell: 


Le duele a uno el corazón al contemplar estas mujeres degradadas cuando salen 
de la factoría con sus rostros descoloridos y su aspecto triste. Estos establecimien- 
tos son las casas de la pena, de la enfermedad y de la miseria ?*. 


Por la misma época el doctor Hawkins daba el siguiente testimonio ante 
una comisión real sobre la condición de los obreros en Manchester: 


Yo creo qe la mayor parte de los viajeros han visto la corta estatura, la delgadez 
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y la palidez que se ven tan lrecuentemente en Manchester, y sobre todo entre las 
clases obreras...; debo confesar que todos los muchachos y muchachas que he vis- 
to en las factorías de Manchester tenían un aspecto deprimido y eran muy pálidos. 
En la expresión de sus rostros no había la movilidad, la viveza y el encanto usuales 
en la juventud ?*, 


¡Qué parecidas son estas dos descripciones, aun teniendo en cuenta que 
los tres observadores, procedentes de distintos contextos sociales, son mé- 
dicos! Es asombrosa la impresión de que el proletariado contemporáneo 
consistía ante todo en mujeres y niños. El informe del comité de educación 
en el estado de Massachusett aún va más lejos a! hablar de mujeres y niños 
en relación con las factorías de los Estados Unidos como si los hombres no 
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dibujo de Cruikshank para Oliverio Twist. 
Los demás niños se quedan asombrados 

por la petición de Oliverio; ellos aceptan 
comocosa normale! quedarse hambrientos. 


desempeñaran papel alguno ?*. Sin embargo, ésta era casi la situación. La 
gran mayoría del proletariado que trabajaba con máquinas eran mujeres y 
niños. Solo hacia finales de la revolución industrial el número de trabaja- 
dores masculinos llegó a ser proporcionado y relativamente fuerte. 

Con mucha frecuencia, incluso hombres de pensamiento humanitario 
creían que una ventaja especial de la máquina era que permitía a la indus- 
tria utilizar el trabajo femenino y especialmente el trabajo infantil. Consi- 
deremos la situación en los Estados Unidos de América. Edith Abbott, la 
mundialmente famosa investigadora de la situación de las mujeres, escribe: 


El empleo de niños en las factorias antiguas era considerado desdc un punto de 
vista muy similar al empleo de mujeres. Los filántropos que aún suspiran por las 
tradiciones coloniales del valor de una infancia industriosa, apoyaban a los esta- 
distas y economistas alabando con ardor cl establecimiento de manufacturas, a 
causa de las nuevas oportunidades de empleo para los niños. Señalaban el valor 
adicional que podía sacarse de seiscientas mil muchachas en el país entre las eda- 
des de diez a dieciséis años, la mayoría de las cuales eran «demasiado jóvenes o 
demasiado delicadas para la agricuitura», y en contraste llamaban la atención so- 
bre «el vicio y la inmoralidad» a que estaban expuestos los niños cuando no tenían 
nada que hacer?”, 


Ya hacia 1800 Noah Webster escribía que había por todo el país niños 
mal educados, vestidos de harapos, cuya condición mejoraría si encon- 
traran empleo en la industria textil 9. Y en 1808 el Parlamento de Con- 
necticut declaró que el coronel Humphreys, al construir una factoría, «había 
hecho buen uso de las energías de mujeres y nifios». Como recompensa por 
ello, su fábrica textil fue exenta de todo impuesto por diez afios, y él mismo 
creía muy seriamente que había rescatado a los niños que empleaba de la 
pobreza y de una posible vida de criminales. 

El desarrollo de una ideología de este tipo era, naturalmente, necesario 
si se quería llevar una vida interior tranquila, en la que la conciencia reli- 
glosa y política se tranquilizaba en cierta medida cuando se veía al personal 
de la factoria o cuando se oían informes sobre su situación; y tanto más era 
así cuanto que estos informes no penetraban, por regla general, en las clases 
superiores, y cuando lo hacían era cle modo ocasional. 


Damos a continuación algunas estadísticas sobre la composición del 
personal en las industrias americanas. Segün el sexo: la industria algodone- 
ra de seis estados de Nueva Inglaterra y en Nueva York, Nueva Jersey, 
Pensilvania, Delaware, Maryland y Virginia, es decir, prácticamente en 
toda Ja industria algodonera, en 1831 eran mujeres aproxunadamente los 
tres quintos de todos los empleados??; en la ciudad fabril de algodón de 
Lowell había en 1833 un número de mil doscientos trabajadores masculinos 
y tres mil ochocientos femeninos?*”. Casi tan importante como el aumento 
constante del porcentaje de empleados femeninos fue el rápido empleo de 
labores infantiles. Una investigación sobre la extensión del trabajo infantil 
en Paterson, N. J., en 1832 reveló, por «jemplo, que aproximadamente un 
sexto de todos los empleados industriales tenían menos de dieciséis años?*. 
Y en otras muchas ciudades textiles el porcentaje era tan alto o aún mayor. 
Los padres se veían obligados a enviar à sus hijos a trabajar como con- 
secuencia de los jornales bajos porque ellos mismos se veían amenazados 
con el despido. En un informe sobre la situación en Filadelfia leemos: 
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«Hora de entrada al trabajo» en una factoría de Nueva Inglaterra. En los Estados Unidos, 
como en otras partes, el empleo de mujeres y niños estaba ampliamente 

justificado por razones filantrópicas: dándoles trabajo en las Factorias, el industrial 
consideraba que los protegia de la inmoralidad y del crimen. Los maridos 

y los padres se veian obligados a enviar al trabajo a sus familiares " 
para aumentar los ingresos y para evitar su propio despido. ' 


Hemos conocido muchos casos entre los padres que son capaces de dar a sus hijos 
una educación adecuada, que se veían privados de esta oportunidad por las ame- 
nazas de sus patronos de que, si sacaban a sus hijos del empleo para ir a la escuela, 
aunque fuera por poco tiempo, esta familia tenía que abandonar el empleo; e in- 


cluso sabemos que estas amenazas se llevaron a la práctica ??. 


De esta manera los empresarios reclutaban un número enorme de niños, 
que con frecuencia tenían que trabajar por un jornal que ni siquiera repre- 
sentaba una cantidad decente para gastos personales, pero cuya gran ven- 
taja estribaba en mantener bajos los jornales y reducía considerablemente 
los jornales medios pagados al resto de los obreros. 

Los obreros con muchos hijos tenían preferencia en los empleos. No eran 
raros anuncios como el aparecido en el «Manufacturers! and Farmers". 
Record» del 4 de mayo de 1820, de Rhode Island: 

«Se desea familia con cinco a ocho hijos que pueda trabajar en una 
fábrica de algodón» ?5. 

Esto ocurría en los Estados Unidos. ¿Y en Inglaterra? De la misma 
época poseemos la siguiente estadística : 


. Inglaterra 
Gales 
' “Escocia 


Irlanda . . 


e 


Total - 


67.824 


> Entre trece y dicciocho años. g 
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Los hombres comprendían apenas más de un cuarto de todo el contingente 
laboral. Se puede uno admirar de qué problemas se planteaban. Una resó- 
lución tomada en una reunión püblica en Leeds se imprimió en el «Leeds 
Intelligenter» del 29 de octubre de 1831: 


Una ley restrictiva debia tender esencialmente a igualar y extender el trabajo lla- 
mando a él a muchos adultos que son una carga pública, quienes, aun queriendo 
y valiendo para trabajar, se ven obligados, en el calamitoso sistema. existente, a 
gastar su tiempo en la inacción, mientras las mujeres y niños se ven obligados a tra- 
bajar de doce a dieciséis horas al día. 


Gerlach añade: 


De hecho, en Lancashire, a consecuencia del cambio industrial, la situación ha 

obligado a los maridos a encargarse del cuidado de la casa, mientras las mujeres 
La "ED 

y los niños son los que ganan el pan en las factorías ^. 


No es extraño que, como en Estados Unidos, encontremos una apología 
ideológica similar por el trabajo de la mujer y de los niños, de la que solo 
vamos a citar una variante biológica. La preferencia por los niños en las 
factorías la basa A. Ure en 1835, en su. Philosophy of Manufactures, en el 
hecho de que «es casi imposible convertir a las personas después de la edad 
de la pubertad en obreros de factoría útiles, si proceden de la agricultura o 
la artesanía» 6. También la apología alemana añade una excepción más a 
la línea argumental indicada en el examen de la ideología americana, en 
cierto modo constitucional: si se trata de pensar constitucionalmente sobre 
la limitación seria del trabajo infantil, hay que tener en cuenta lo siguiente: 


Hay aún miles de padres que no poseen fuerza suficiente para trabajar o que no 
pueden encontrar bastante trabajo; para los cuales sus hijos ayudan a ganar parte 
del sustento. ¿No sería extraordinariamente duro privar a estos padres de utilizar 
la capacidad de trabajo de sus hijos? Y hay otros miles de familias en las que no 
hay quien gane el sustento, y en las que a la viuda no le han quedado nada más que 
los hijos, a los que no puede mantener por sí sola. ¿No seria cruel decir a esta viu- 
da: «tú no puedes mandar a tus hijos a las factorías, ni puedes esperar que te man- 
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tengan con su trabajo»? Si el Estado tiene el derecho, también debe reconocer su 
deber de dar trabajo a los parados y ayudar a los incapaces de trabajar. Pero el 
Estado no puede hacer esto?” 


Si el Estado «desemplea» a los niños, el Estado debia mantenerlos yno 
puede hacerlo. Por tanto, no debe desemplearlos introduciendo cualquier 
suerte de limitación al trabajo infantil. 

A este respecto debe mencionarse el punto de vista de Carlyle. Él pedía 
una especie de acuerdo de trabajo para los desempleados y en particular 
para los hombres desplazados por mujeres y niños a través de la sociedad 
y el Estado: 


El dueño de caballos cuando una vez hecha la labor de verano tiene que alimentar 
sus caballos durante todo el invierno. Si dijera a sus caballos: «cuadrüpedos, ya no 
tengo trabajo para vosotros; pero el.trabajo existe en el mundo con abundancia: 
¿no sabéis (o tengo que leeros un tratado de economía política) que la máquina de 
vapor crea trabajo a lo largo de sus vías?; los ferrocarriles se están creando en una 
cuarta parte del mundo, canales en otra, se necesita mucho transporte; en Europa, 
en Asia, en África o en América, no lo dudéis, encontraréis empleo; id y buscad 
el transporte, y buena suerte». Ellos, sacando el labio superior, gruñen dubitati- 
vamente; significando que Europa, Asia, África y América están algo fuera de su 
alcance, el transporte que podrían desear es algo desconocido para ellos. No pue- 
den encontrar transporte. Galopan errantes a lo largo de los caminos dirigiéndose 
a la derecha o a la izquierda. Finalmente, obligados por el hambre, saltan las cer- 
cas, comen la propiedad ajena, y ya sabemos cl resto ?? 


En el capítulo XIII del primer tomo de El Capital empieza Marx su 
argumentación sobre el «efecto personal de la industria mecanizada sobre 
el obrero» con estas palabras: 


En tanto que la maquinaria hace inútil la fuerza muscular, hay un medio de em- 
plear a los obreros sin fuerza muscular o a los prematuros fisicamente, que, no 
obstante, son más flexibles. El trabajo femenino e infantil es, por tanto, la primera 
palabra en el empleo capitalista de la maquinaria. Este gran sustituto del trabajo 
y de los obreros se transformó inmediatamente en el medio de aumentar cl número 
de jornaleros, enrolando a todos los miembros de la familia trabajadora, sin dis- 
tinción de edad o sexo, bajo el control directo del capital. El trabajo forzado para 
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los capitalistas no solo usurpó el lugar del tiempo libre para los niños, sino también 
sustituyó el trabajo libremente realizado en el círculo doméstico que, dentro de 
límites decentes, realizaba la familia misma ??. y 


De este modo la máquina no solo creó el proletariado moderno; tam- 
bién le dio su estructura exacta. 

Hemos hablado arriba del gran predominio de mujeres y niños en el 
trabajo industrial. Esto fue, sin duda, un producto del empleo de maqui- 
naria. Marx coincide con ello; pero ¿qué hacía la minoría de hombres y en 
qué se ocupaban? 

En su libro Las revoluciones burguesas (E. Guadarrama, Madrid, 1965), 
Eric Hobsbawm nos dice: 


Solo un cuarto de los trabajadores en las fábricas de algodón, de 1834 a 1847, eran 
hombres adultos. Más de la mitad, mujeres y muchachas, y el resto, muchachos 
menores de dieciocho años. Otra manera corriente de asegurar la disciplina labo- 
ral, que reflejaba la pequeña escala y carácter incipiente del proceso de industria- 
lización en esta primera fase, era el subcontrato o costumbre de hacer a los obre- 
ros cualificados empresarios de hecho de sus ayudantes sin calificar. En la industria 
algodonera, por ejemplo, unos dos tercios de muchachos y un tercio de muchachas 
estaban así en el empleo directo de operarios y, por tanto, vigilados más de cerca, 
y fuera de las factorias.propiamente dichas esta situación aún estaba más exten- 
dida. El subcontratista, por supuesto, tenía un incentivo financiero directo para 
preocuparse de que el ayudante asalariado no desmayase*?. 


Los subcontratistas, que eran obreros especializados, en su mayoría habían 
sido tejedores en los telares caseros. 

Otra información sobre la situación de estos obreros especializados se 
nos da por las tablas de salarios de dos factorías laneras en Züllichau, en el 
distrito administrativo de Francfort del Oder, el 5 de setiembre de 1818, 
de las que se toma el siguiente resumen *! : 

t. Los jornales de los obreros mejor pagados en el mismo oficio difieren muy 
sustancialmente en los dos conceptos. Por otro lado, los jornales de los obre- 
ros no especializados y de los niños no difieren mucho. 


2. La diferencia de los jornales pagados a las mujeres y a los niños no es consi- ` 


derable. 
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Del primer hecho podemos sacar la conclusión de que los escasos obre- 
ros especializados relacionados con el tejido a mano eran considerados 
amos aparte de sus oficios, pero para los «trabajadores comunes», los autén- 
ticos obreros industriales, había habido ya un sistema local de pago esta- 
blecido. Había habido una tendencia a lo largo del tiempo a que los jornales 
de los especializados fuesen comparables en el mismo distrito. Pero cuando 
consideramos que la posición social de los obreros especializados con fre- 
cuencia era controlada por el sistema gremial, aún a mediados del siglo, 
poniendo así un premio a la habilidad individual del trabajador, no es sor- 
prendente que ya en 1850 hubiera una notable diferencia en los jornales, 
no solo como la existente entre los calificados y no calificados, sino entre'las 
filas de los calificados, basada en el nivel de lo que podemos llamar eficacia 
individual. 

En la medida de nuestros conocimientos —y nuestra información no es 
muy de fiar—, la situación era la misma en Francia, Italia, Bélgica u Ho- 
landa. No obstante, había en todas partes una clase de’ obreros calificados 
«selectos» que en la práctica eran aún artesanos, y después de ellos un grupo 
mayor de hombres calificados que estaban aún por encima de los obreros 
de factoría «ordinarios». Admitiendo que hacia 1835 un cuarto y un tercio 
de los empleados como obreros en las factorías reales «equipadas con ma- 
quinaria» eran hombres, por tanto, el 10 por 100 de estos hombres eran 
calificados y «selectos». La gran mayoría de hombres no eran más califi- 
cados que las mujeres y se contaban como obreros de factoría en el sentido 
que ahora les consideramos cuando investiguemos su origen. 

Los obreros «selectos» no entraban en esta categoría; procedían en su 
mayor parte de la industria de hilado a mano o doméstica. ¿Pero de dónde 
procedía la mayoría de obreros no calificados de mujeres y niños? Exacta- 
mente después de la Segunda Guerra Mundial esta cuestión ocupó el interés 
de las gentes particularmente en lo que se refería a Inglaterra. Michel decía: 


La tarea más ardua era la organización inmediata de la industria factorial, que 
era algo nuevo. Los pequeños artesanos en la industria doméstica rehusaban de- 
jar su casa para ir a las factorías, pues esto era rebajarse socialmente. Por tanto, 
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62 Obreros especializados en un taller de estampado. Estos 
puestos eran desempeñados principalmente por hombres. 
Cada país tenía sus obreros especializados o seleccionados 
cuyos orlgenes eran distintos de los obreros industriales 
corrientes. Pero representaban solo una parte minima 
de la mano de obra. 


los obreros tuvieron que reclutarse de cualquier parte simplemente como homines 
novi. Como ya se ha dicho, solo una proporción mínima procedió del tejido a mano; 
en lo esencial se reclutaron entre los antiguos manufactureros domésticos rurales 
que habían abandonado el campo, de obreros y granjeros rurales y, finalmente, 
entre niños y obreros procedentes de las casas de caridad y orfelinatos. Después 
de las guerras napoleónicas, los soldados licenciados del ejército de Wellington 
volvieron a miles. De este modo la primera generación de la mano de obra indus- 
trial consistió realmente en «desechos de todas las clases»*?, 


Redford complementa en algunos detalles el testimonio de Michel: 


Hasta finales del siglo xvin los obreros textiles bajo el sistema doméstico no tenían 
un aliciente fuerte para ir a las nuevas factorías; y existía una idea dominante de 
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que el trabajo en la factoría no era respetable. Los primeros obreros de factorías 
eran, pues, necesariamente reclutados entre los elementos menos estables y menos 
responsables de la población.'Los informes contemporáneos confirman todos esta 
impresión; obreros agrícolas desplazados, soldados licenciados, sastres y remen- 
dones fracasados, pobres y vagabundos; todos ejercitaron sus manos en las nuevas 
factorías y las dejaban cuando la disciplina se hacía molesta. 


También otro pasaje llega a una conclusión similar: 


Pero el trabajo de la fábrica no era simplemente obviado porque era desagradable; 
había también un prejuicio contra él por ser infamante. Así, cuando los hermanos 
John y George Buchanan establecieron las fábricas de Deanston, en 1785, encon- 
traron que «la parte más respetable de los habitantes cercanos eran al principio 
adversos a buscar empleo en la fábrica, porque consideraban vergonzoso emplearse 
en lo que ellos llamaban “trabajo público” (a diferencia del trabajo doméstico)» ?. 
Un prejuicio parecido encontraron David Dale en Nueva Lanark y Samuel Old- 
know en Mellor, y la mayoría de los primeros dueños de fábricas de los que tenemos 
información. La primera población industrial era en gran medida compuesta de 
trabajadores de aluvión y no muy respetables. Por lo que hace a los trabajadores 
adultos, los dueños de las primeras factorías parece que acudieron al trabajo de 
los pobres y de obreros ocasionales... Parece muy verosímil que la aversión general 
a entrar en el «trabajo püblico» pudo haber surgido de la idea de que las fábricas 
eran algo parecido a los talleres para pobres. Probablemente Nicholls reflejaba la 
opinión popular muy exactamente cuando escribía que «el taller era verdaderamen- 
te, en aquella época, una especie de manufactoria... que empleaba al peor tipo 


de gente»**-*5, 


La évolución fue notablemente más lenta en Francia que en Inglaterra, 
principalmente a causa de la victoria de los campesinos en la Revolución 
francesa, que les dio la seguridad de llevar una vida libre, pero, sobre todo, 
sin molestias. Además, el aumento de población era relativamente pequeño. 
La profusión de familias desarraigadas que se encontraba en Inglaterra no 
existía allí. Y, sin embargo, Sce tenía toda la razón en su aforismo de «las 
instalaciones industriales carecen tanto de tradición como los hombres» *?. 
Los hombres carecían de tradición porque iban a las fábricas, pero no iban, 
como en Inglaterra, obligados por la pobreza y en grandes grupos, abando- 
nando sus campos, su industria doméstica o sus oficios, a menudo familias 
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enteras a un tiempo. En Francia también había algo infamante en las fá- 
bricas. i 

Incluso en los Estados Unidos de la época en cuestión (aun exceptuando 
industrias donde trabajaban negros o irlandeses), làs factorías eran en parte 
centros de especulación con el riesgo que esto ocasionaba, y en parte centros 
de infortunio de los que había que proteger a los propios hijos. 
El año 1832 Lowell era poco más que una aldea fabril. Habían surgido cinco «cor- 
poraciones», y las fábricas algodoneras empezaban a ser construidas. Se pidió 
mano de obra y se contaban historias por todo el país del lugar de la nueva fábrica 
y los altos jornales que se ofrecían a toda clase de obreros; historias que llegaron 
a oídos de los hijos de mecánicos y de granjeros y dieron nueva vida a las mujeres 
solas y dependientes en las ciudades y caserios lejanos. Esta gente necesitada em- 
pezó a afluir a este Dorado yanqui por distintos medios de transporte conocidos 
en aquellos días. Llegaban todos los dias la diligencia y la barca siempre llenas 
de reclutas para el ejército de la gente útil... Tropas de muchachas llegaron de dis- 
tintas partes de Nueva Inglaterra y del Canadá, empleándose hombres para re- 
clutarlas a tanto la cabeza y entregarlas a las fábricas*?. 


Esta descripción, dada muchos años después por un antiguo obrero del 
algodón, ilustra cómo la afluencia de gente a las ciudades algodoneras 
aumentó en parte por la propaganda oral y en parte por la organización de 
agentes pagados. También subraya un punto importante, que dio un tono 
especial al movimiento: las mujeres tenían un lugar especial entre los obre- 
ros no calificados, porque el nuevo sistema fabril daba a las jóvenes la opor- 
tunidad de hacerse «independientes de su casa o de la caridad» y encontrar 
un trabajo distinto al agrícola y al doméstico. El otro aspecto del cuadro se 
retrata en un documento contemporáneo en estos términos: 


Durante los últimos años, señalaba un delegado de la Convención de National 
Trades de 1834, los hijos de nuestros granjeros, tan pronto como tienen edad su- 
ficiente, han sido inducidos a correr hacia la fábrica donde, por unos cuantos pe- 
niques más de lo que podían ganar en su casa, aprenden a transformarse en ser- 
vidores y en serviles instrumentos de la opresión y la extorsión de'sus empresarios. 
Y lo mismo puede decirse de la hija que puede ganar un poco más en la fábrica 
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que en casa, «pero seguramente perdiendo la salud, si no su buen carácter y su 
felicidad» *9. 


En Alemania y en Francia, a diferencia de los Estados Unidos y, en cier- 
ta medida, de Inglaterra, menos obreros proporcionalmente vinieron del 
campo, no quizá porque los campesinos hubieran ganado su propiedad 
como resultado de una «emancipación campesina», sino por todo lo con- 
trario, porque estaban atados a la tierra por numerosos vínculos semi- 
feudales, incluyendo los que controlaban a sus hijos, bajo «condiciones 
serviles». Sobre todo los obreros industriales se reclutaron de artesanos que 


habían perdido su propiedad, de obreros de la industria casera-y domésti- 
ca, de jornaleros agrícolas que no tenian siquiera un trozo de tierra a su 


"nombre, de vagabundos de todo tipo y de empleados en manufacturas 
centralizadas. Lo que caracteriza a estas gentes es que carecían de raíces 
y consideraban que el trabajo en la fábrica no era fundamentalmente un 
trabajo permanente, sino un «jornal continuado». No es sorprendente, pues, 
encontrar en un relato contemporáneo la siguiente definición de proleta- 
rio, que incluye también al obrero industrial: 


Un proletario es una persona capaz y con voluntad de trabajar, que necesita trabajo 
o del proceso regular del mismo, cuando la oportunidad se ofrece. Por tanto, un 
proletario hoy no se muere de hambre, pero no sale del peligro constante de volver 
a la pobreza cuando los tiempos son malos. Gana tan poco que nunca ahorra un 
penique; vive al día y lo que gana hoy lo gasta hoy también. La vida del proletario 
es,.pues, una vida en lucha continua contra el hambre *?. 


Vemos una impotencia positiva y una atmósfera insegura en la exis- 
tencia del obrero industrial, que hablando en general representaba el prole- 
tariado sin propiedad, en la explicación contemporánea que sigue: 


Es verdad que el sentimiento de preocupación gencral por los «tiempos duros» 
es únicamente la enfermedad social de trabajar para un «extraño», intereses egois- 
tas por una paga insuficiente; de trabajo inseguro: de trabajo «angustiada» (una 
adaptación dela palabra prohibida «proletario»1. es decir. trabajo realizado con 
la ansiedad de perder el sustento y el empleo. Este empleo es tan mcierto como la 
vida misma, porque en todo momento podemos morir o perderlo a causa de que 
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un obrero gane un jornal más bajo; es un empleo que no es el impulso o celo libre 
y divino de dar expresión a nuestra fuerza o meta a nuestra inteligencia, dando así 
prueba práctica de nuestra libertad (con esta autoexpresión retorna al obrero la 
sensación de que se satisface su deseo de libertad de un modo permanente, al en- 
contrar su camino), sino trabajo que se endurece como una csclavización com- 
pletamente desprotegida al servicio de los intereses financieros de otros, como la 
carga más intolerable, y con todo y al mismo tiempo como el único medio de ga- 
nar el sustento y pagar sus pertenencias, y de vivir la vida de un animal. Este es 
el proletariado, este es el trabajo angustiado *?. 


Es evidente que si hombres de este trasfondo social trabajaban en las 
fábricas en estas condiciones, el problema de la disciplina laboral jugaba un 
papel importante. A este problema se refieren uno o dos pasajes de escritos 
contemporáneos o posteriores que reproducimos aquí. Michel continúa el 
pasaje arriba citado: 


Estos obreros industriales de la primera época, aproximadamente entre 1780 y 
1820, estaban completamente sin preparación para este trabajo. No estaban acos- 
tumbrados al trabajo regular, a compañias ni a disciplina ni a la máquina a la que 
se oponia toda su formación espiritual. Además estaban estropeados fisicamente 
y no se interesaban por ningün fin ni propósito. Estos rasgos aumentaban por la 
existencia del trabajador bajo las condiciones de vida más desfavorables también 
en la industria, porque eran peores que las que sabemos se alcanzaron en la época 
de la manufactura. Un relato contemporáneo de John Fielden, que probablemente 
subraya el lado triste del relato, dice: 

«En Derbyshire, Nottinghamshire y especialmente en Lancashire se instaló en las 


fábricas enfrente del río la bomba de agua recién inventada. Se requirieron miles 
de brazos inmediatamente para estos lugares que distan mucho de las ciudades. 


De repente surgió la idea de traer aprendices de distintos talleres parroquiales de 
Londres, Birmingham y otras partes. Así se enviaron al Norte miles de estas po- 
bres criaturas desamparadas de siete a catorce años. Se nombraron capataces 
para supervisar su obra, pero como su paga era proporcionada al rendimiento 
que podian sacar de los niños, estos negreros, que actuaban por interés personal, 
forzaban a los niños todo lo que podian. La consecuencia fue que los más jóvenes 
se agotaron por el excesivo trabajo; en muchos casos se debilitaron completa- 
mente y fue preciso el látigo para mantenerlos en el trabajo. Los dueños de la 
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fábrica ganaron sumas enormes, con lo que solo aumentaron su ambición. Empe- 
zaron trabajando de noche; los que trabajaban de día ocupaban las camas aban- 
donadas por las brigadas nocturnas, y viceversa. Habia una tradición popular en 


Lancashire de que las camas nunca se enfriaban»*?, 


En todas las fábricas y en todos los países se introdujo un sistema de 
castigos concebido con toda sutileza, que era más herencia de una prisión 
que de un establecimiento industrial. En Francia, en Inglaterra, en Italia, 
Suecia, Alemania y Austria existían ordenanzas industriales, puestas por 
escrito y complementadas por tradición oral, en las que se imponían castigos 
por hablar durante las horas de trabajo, por fumar, reir o error inexcusable, 
por peinarse antes de acabar el trabajo o por llegar tarde, por silbar o por 
dejar el banco de trabajo antes de tiempo —una mezcla de medidas disci- 
plinarias y una pura tortura burocrática completamente personal y arht- 
traria. 

Desde un punto de vista la disciplina laboral era un problema real. 
Hobsbawm observa con razón: 


En primer lugar, los obreros tenían que aprender a trabajar de modo adecuado 
a la industria, esto es, a un ritmo de trabajo diario regular ininterrumpido que es 
completamente diferente de los altos y bajos estacionales de la granja, o del arte- 
sano independiente que puede interrumpir su trabajo cuando le place. También 
tenian que aprender a ser más responsables del incentivo del dinero. Los empre- 
sarios británicos de aquella época se quejaban entonces, como ahora los de África 
del Sur, constantemente de la «pereza» del obrero o de su tendencia a trabajar 
hasta que había ganado el jornal para vivir una semana y después parar. Esta difi- 
cultad fue solucionada por la introducción de una disciplina laboral dráconiana 
(multas, un código de «amo y criado» que utilizaba la ley en favor del empresa- 
rio, etc.), pero sobre todo la práctica, donde era posible de pagar el trabajo tan 
poco que era preciso trabajar toda la semana para conseguir un mínimo de ingre- 
sos. En las fábricas donde era más urgente el problema de la disciplina laboral. 
con frecuencia se vio que lo más conveniente era emplear mujeres y niños tratables 


y más baratos*?, 


Asi una proporción no despreciable de los trabajadores de fábrica en Euro- 
pa, particularmente en el continente, constaba de obreros no calificados 


que tenían que acostumbrarse a un cambia en el ritmo de trabajo además 
de un empleo permanente. 

Por otro lado no se debe olvidar que el sistema de castigos se empleaba 
simplemente para rebajar los jornales y aumentar las ganancias, y daba 
rienda suelta al poder personal del capitalista o del capataz. También tuvo 
un efecto degradante y desmoralizador sobre los que lo sufrían. El escritor 
alemán Werth, en una novela inacabada, por los afios de 1840, describe el 
pago de jornales en una factoría textil que muestra la completa degradación 
moral que el castigo producía en los «no trabajadores»: 


industriales... La clase media debe conocer claramente la naturaleza de la situa- 
ción; debe saber dónde está **. . 


Un observador inglés describe esta nueva creación que representa el 
proletariado industrial expresando su unidad, a pesar de que había en él 
mucha desunión, cuando escribía : 


Sería absurdo hablar de las fábricas como meras abstracciones, y considerarlas 
aparte de la población fabril. —Esa población es una dura realidad y no puede ig- 
norarse con impunidad—. Cuando un extraño pasa a través de las masas de seres 
humanos acumulados alrededor de las fábricas y talleres de impresión en esta 
(Manchester) y las ciudades vecinas, no puede contemplar estas «pobladas col- 
menas» sin sentir ansiedad y temor que rayan con el desaliento. La población, igual 
que el sistema a que pertenecen, es nueva y se aumenta en nümero y fuerza de hora 
en hora... Ha habido durante mucho tiempo un aflujo continuo de operarios a los 
distritos fabriles, desde otras regiones de Inglaterra; pero estos hombres han aban- 
donado muy pronto todas sus antiguas costumbres y asociaciones, para asumir 
las de la masa en que están mezclados. La población industrial no es nueva solo 
en su formación, lo es en sus hábitos de pensamiento y acción, que han sido for- 
mados por las circunstancias de su condición, con escasa instrucción y menos 
guía, de fuentes externas??. 


Las caras de sufrimiento de estos infelices, la callada agonía en sus rasgos que cla- 
maban venganza más alto que el aullido de la multitud revolucionaria, la alegría 
del que volvía a casa con su jornal intacto, los sollozos de otro que de repente se 
veía privado de la mitad de sus ganancias, la dura voz del capataz que sacudía 
un bastón amenazadoramente si alguno se atrevía a levantar la cabeza indignado 
como un gusano aplastado, el jurar de los pagadores que pedian paz y tranquilidad 
mientras que malcalculaban cada gorda, el contable sonriente que con su manera 
brutal y codiciosa se deleitaba con agrado en todo el proceso, y, finalmente, el 
sonido de la moneda de sórdido metal, que era la razón de todo el espectáculo. 
Realmente, la habilitación de la fábrica, este día, como todos los sábados, ofrecía 
un espectáculo que no podía ser más grosero, más vulgar ni más repelente que el 
de un burdel, una cueva de ladrones o un garito??. 


Así fue como de tales circunstancias y de tales capas sociales surgió la clase Ahora nos ocuparemos de estos nuevos «hábitos de pensamiento y 


obrera, que produjo el proletariado industrial de la revolución industrial. 

La fábrica fundió estos distintos grupos, a estos hombres que procedían 
de tan diferentes estratos de la sociedad, en una unidad. Fue una unidad 
que tenía implicaciones siniestras para las demás gentes. Hobsbawm ha 
encontrado un resumen de un discurso en una reunión pronunciado por 
Saint-Marc Girardin, que describe esta masa siniestra de «hombres nuevos» 
en sus lugares de trabajo y las relaciones entre éstos y sus empresarios: 


acción». 


Cada fabricante vive en su fábrica como los -plantadores coloniales en medio de 
sus esclavos, uno contra ciento, y la revuelta de Lyon es una especie de insurrec- 
ción de Santo Domingo... Los bárbaros que amenazan la sociedad no están en el 
Cáucaso ni en las estepas de Tartaria; están en los suburbios de nuestras ciudades 
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Para los que vivieron en la época de la revolución industrial era perfecta- 
mente claro que la clase obrera tenía sus propios hábitos de pensamiento y 
acción. El juicio que acabamos de citar, que hace Taylor en su carta al arz- 
obispo de Dublín, no es una excepción ni un memorándum social prematuro. 

Engels reconocía estos hábitos muy reales de pensamiento y acción en 
la dedicatoria de su libro sobre la situación de la clase obrera en Inglaterra: 


Trabajadores, a vosotros dedico una obra en la que he intentado pintar para mis 
camaradas alemanes un fiel retrato de vuestras condiciones de vida, vuestros pe- 
sares y luchas, vuestras esperanzas y perspectivas. He vivido bastante tiempo entre 
vosotros para conocer algo de vuestra situación; he dedicado mi entera atención 
a conseguir esta información. He estudiado todos los distintos documentos oficiales 
y no oficiales que pude procurarme; pero yo no estaba satisfecho con esto, hay algo 
más que hacer que obtener un conocimiento abstracto de mi tema. Yo quise veros 
en vuestras casas, observaros en vuestra vida diaria, hablar con vosotros sobre 
vuestra situación y pesares, ser un testigo de vuestra lucha contra el poder social 
y político de vuestros opresores. Así es como me puse a trabajar: volví la espalda 
a la sociedad y los banquetes, al oporto y al champán de la clase media, y dediqué 
mi tiempo libre casi exclusivamente al diálogo con la simple clase trabajadora; 
estoy contento y a la vez orgulloso de haberlo hecho asi. Contento porque pasé 
muchas horas felices de esta manera mientras veía cómo vivís realmente al mismo 
tiempo; muchas horas que de otra manera habría perdido en charla convencional 
y etiqueta tonta; orgulloso, porque aproveché la oportunidad de ver que se hacía 
justicia a una clase oprimida y calumniada, que solamente un inglés de mente es- 
trecha rehusará protección a causa de sus faltas y la desventaja de su condición; 


. orgulloso también porque pude lograr el evitar al pueblo inglés de las críticas de 


que ha sido objeto en el continente, consecuencia inevitable de las políticas crueles 
y avariciosas, y especialmente de la conducta de vuestra clase media directora !. 


Pero muchos de los compañeros alemanes de Engels tenían también 
conciencia de que la clase obrera tenía hábitos de pensamiento y acción 
peculiares y muy diferentes de los de los pobres de épocas anteriores, mucho 
antes de que este libro se publicara y se leyera. Se puede también decir que 
los escritores alemanes antes de marzo de 1848 subrayaron de modo par- 
ticular la nueva manera en que pensaba y actuaba el proletariado. 
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Hemos citado ya el anónimo de Magdeburgo de 1844 para ilustrar la 
precaria condición de la existencia de un obrero industrial. Además de 
esta precaria existencia segün el «anónimo»: 


El proletariado tiene conciencia de su situación. Ésta es la causa de su diferencia 
fundamental con el pobre, que acepta su suerte como una orden divina y no pide 
nada más que limosnas y una vida ociosa. El proletariado se da cuenta claramente 
de que estaba en una situación intolerable e injusta; pensaba en ello y sentía el 
deseo de tener propiedad; deseaba tomar parte. en las alegrías de la existencia; 
rehusaba creer que había de pasar su vida en la miseria, justamente porque había 
nacido en ella; además tenía conciencia de su fuerza, como hemos apuntado arri- 
ba; veia cómo el mundo temblaba ante él y esta idea le animaba; llegó hasta desa- 
liar la ley y la justicia. Hasta entonces la propiedad había sido un derecho: él la 
calificó de latrocinio. 

Nosotros tenemos un proletariado, pero no tan bien desarrollado. Si uno fuera 
a preguntar a nuestros artesanos, que han sido arruinados por la competencia 
y otras muchas causas; a nuestros tejedores parados; a nuestros tejedores de seda, 
que viven en nuestras casamatas y casas de familia; si uno se atreviera a penetrar 
en estas chozas y cuevas, si se hablara a las gentes y se conociera su situación, uno 
se daría cuenta con sorpresa de que tenemos un proletariado. No obstante, no se 
atreven a proclamar sus demandas. Porque el alemán es generalmente tímido y 
le gusta ocultar su desgracia. ¡Pero la miseria crece y podemos estar seguros, sin 
duda alguna, de que la voz de la pobreza será un día terriblemente alta! 


Igualmente un maestro, más tarde subdirector de un instituto de segunda 
enseñanza en Rothenburg o. d. Tauber, un tipo muy distinto de Federico 


Engels, escribía: 


.Hay mucha diferencia entre un mendigo y un trabajador libre cuyos jornales de- 
penden del amo de la fábrica y del capitalista, o un pequeño arrendatario que pue- 
de ser expulsado de su pequeña tierra por el capricho de un propietario, de una 
forma o de otra. La diferencia an es mayor entre este hombre y el empleado po- 
bre que se le llama y se le despide. o con el escritor desheredado; de hecho con toda 
esa gente desafortunada cuya energia incansable. juventud y riqueza de inteligencia 
goza la sociedad pero a quienés-la sociedad pagivsegún lr móda, a'veces excesiva- 
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mente, pero la mayoría de un modo mezquino. Son una casta aparte tan pronto 
como se ven gastados. De aquí que todos estos grupos en conjunto no sean más 
que distintas especies y variedades de proletarios. 

Los proletarios aparecen en todas las épocas, desde los mismos comienzos de 
la historia, y su aparición se relaciona íntimamente con el desarrollo de las co- 
munidades nacionales. Aparecieron primero cuando las gentes salían del estado 
salvaje, porque en este momento el predominio de la propiedad rüstica y el capital 
empezaron a tener su influencia. Así, como su emergencia señala el comienzo de 
la cultura, igualmente su crecimiento desproporcionado afecta a la decadencia 
de la nación o, por lo menos, a sus grandes convulsiones interiores, amenazando 
éstas a todo el orden establecido. 

No tenemos más que mirar a nuestro alrededor en las tranquilas pero podero- 
sas batallas del presente en el que una edad, aún oculta quizá con fundamentos 
y formas completamente distintas del estado no conocidas hasta ahora, lucha por 
surgir a la existencia. ¿No es Europa una especie de gran campo flegreo? El an- 
tiguo suelo se mantiene firme con sus estados y los árboles que crecen aún alegre- 
mente brotando de las cenizas de los pasados siglos; pero ya se agrieta aqui y allá 
la capa verde, ascienden vapores y llamas, y a lo lejos se oyen las amenazas de un 
terremoto. Los ruidos y truenos senalan el movimiento de fuerzas colosales que 
luchan para llegar a la luz gloriosa del día, hostiles a todo lo que el hombre ha te- 


nido por bueno y valioso hasta ahora. 
Esta es la edad del proletariado. Crece rápida y furiosamenté como las setas 


después de una noche de lluvia ten ;lau.. Ya es el enigma de filósofos y políticos 
igualmente. ¿Quién puede resolver este enigma? ¿O quién podría detenerle, al 


menos, en teoría? , 
La característica del proletariado de la nueva edad es que siente la miseria y la 


pobreza de su condición y lucha por salir de ella, cueste lo que cueste?. 


A pesar de todo el concepto confuso de proletarios en este pasaje, que 
incluye tanto a los «pequeños funcionarios a quienes se llama y se despide» 
lo mismo que a los escritores sin trabajo, qué poderoso es el mensaje que 
distingue la clase obrera de sus predecesores en la historia: el proletariado 
se ha transformado en una clase que no solo sufre, sino que lucha para 
alcanzar una nueva situación en la sociedad; no simplemente una mejora 


de su situación, sino «subir sobre su nivel social». 
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Hay que citar un pasaje más porque destaca esta nueva característica 
de la clase obrera de un modo original. Para los políticos y escritores polí- 
ticos del continente, Gran Bretaña era el país a donde habia que mirar para 
ver lo que representaba la clase obrera. Era, por tanto, lógico que el cham- 
belán y gran bailio del ducado de Sachsen-Meiningen, de Romhild, dueño 
de un fundo, Alfred barón de Bibra, llamase la atención a su señor sobre el 


libro de Engels con estas palabras: 


El libro de Friedrich Engels La condición de la clase obrera en Inglaterra, publicado 
por Otto Wiegand en Leipzig el año 1845, puede a menudo ofrecer un cuadro de- 
masiado lóbrego, y este amargo resentimiento contra la clase propietaria aparece 
exagerado. Sin embargo, considerando la evolución histórica del proletariado y la 
situación de nuestro país, que cn muchos aspectos es análoga a la de inglaterra 
en una época en que estaba en nuestra situación en cuanto a manufacturas y agri- 
cultura, debíamos estudiar de cerca el proletariado agrícola en los distritos agri- 
colas y el proletariado industrial en las tierras bajas y en los bosques, con el fin 
de aprovechar las experiencias de aquella gran nación y hacer inofensivo al pro- 
letariado en su infancia, antes de que crezca como allí hásta transformarse en un 
gigante y amenace el orden social. Esto podía hacerse en un futuro inmediato em- 

>pleando debidamente el ferrocarril, quitando los bancos de distrito y el banco de 
ahorro nacional, y mediante la emigración? . 


El Algemeine Preussische Zeitung, periódico oficial del gobierno, ofrecía 
JJ" ^. . " $ 4. 
una recensión del libro de Engels que se continuó en tres números”: 


Si admitimos el estado critico de las clases trabajadoras, lo cval ya no se discute, 
cómo una de las principales tareas con que se enfrenta nuestra agitada época, y 
si aseguramos que las energías de todos los gobiernos actuales se dirigen únicamen- 
te a evitar su expansión y las malas consecuencias, dando todo el alivio posible a 
la población obrera en su estado presente, es del mayor interés y de particular im- 
portancia para la solución de este problema, familiarizarnos con todas las razones 
y toda la extensión de la pobreza. Sin duda Inglaterra cs un país en el que la situa- 
ción del proletariado ha alcanzado su más alto punto de desarrollo. De Inglaterra 
podemos aprender los azares que una nación debe evitar, si quiere alcanzar poder 
y posición sin exponerse a los mismos males y peligros. La historia del proletariado 
inglés es para nosotros el libro de texto de la experiencia práctica. Nos da las ra- 
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zones del aumento de la pobreza y la humillación entre la gente pobre, por cuanto 
en Alemania las causas principales de ambas están actualmente en embrión. En 
nuestro caso, por supuesto, el orden social de base más amplia y'el uso considera- 
do de su podet por nuestros gobiernos son un baluarte más sólido contra los pe- 
ligros de este mal de lo que fue el caso de Inglaterra, pero no obstante el peligro 
está ahí y es preciso un conocimiento exacto de él para su eliminación. 


También aquí Inglaterra era el ejemplo clásico, hasta cierto punto del que 
se debía aprender. 

Y ahora continuemos la línea de pensamiento interrumpida arriba, 
oyendo la voz de un escritor destacado del grupo «joven Alemania», pro- 
fesor en la Universidad de Historia de la Literatura, Theodor Mundt, sobre 


el papel del proletariado en la sociedad moderna: 


En Francia el tercer estado continuó arrastrando un apéndice peculiar detrás 
de sí en medio de la batalla de la Revolución francesa que estaba librando; algo a 
lo que aún no se podía dar un nombre, pero que uno se horroriza de ver levan- 
tando la cabeza por primera vez en medio de la vida nacional y social. Esto era el 
sedimento revolucionario real de la nación, una masa desorganizada horrenda de 
gente que hasta entonces habia vivido trabajando con sus manos, pero que nunca 
había podido ganar bastante de esta manera para satisfacer su hambre. Su hambre 
se habia ahora transformado de repente en hambre pdlitica, en rebelión contra 
el espíritu y estructura de la sociedad. Esto era el proletariado, metido en la his- 
toria con fuerza terrorifica por la desesperación por su trabajo, y en el cual todos 
los elementos turbulentos de la sociedad se confundian en una horda ciega. e in- 
forme. Temblando sin respiro con todos sus deseos insatisfechos, y formando la 
fuerza explosiva real de la revolución, salió de sus cuevas y escondrijos a- las pro- 
fundidades que había penetrado el nuevo mito histórico, el mito de que había un 
tercer estado popular igual en todos los aspectos a los otros dos... 

El proletariado, en el que no podemos reconocer características exclusivamente 
francesas históricamente hablando, pero que tiene sus raices en Alemania, repre- 
senta la exigencia de libertad en la historia actual además de la exigencia de tra- 
bajo; y el proletario difiere fundamentalmente del pobre, en que quiere trabajar. 
Sin embargo, ahora que sabe bien lo que es el trabajo, ahora que sabe que sola- 
mente es base de la sociedad libre el principio del trabajo, pide a cambio de su tra- 
bajo el salario más alto y más justo que puede. 
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Como estos conceptos se han hecho cada vez más claros en sus mentalidades, 
los proletarios han tomado la parte más decisiva en todos los levantamientos y 
disturbios de la vida pública, desde su aparición en la Revolución francesa hasta el 
presente día. Todos los trabajadores de la seda que se rebelaron en Lyon llevaban 
en sus pancartas la consigna típica: «Vivre en travaillant, ou mourir en com- 
battant !» 

En estos conceptos no podemos dejar de ver la cuestión más importante y vital 
con que se enfrenta la sociedad moderná y su tema central. El cuidado de los en- 
fermos y los pobreses un deber de paz y humanidad de los seres humanos virtuosos, 
y que ha de practicarse sin descanso. Sin embargo, el proletario, poseido de su nue- 
va fuerza que le da la leyenda segün la cual rehüsa seguir siendo pobre sino rico 
con su trabajo, hace la más vehemente y urgente demanda por la evolución de la 
sociedad misma: y la sociedad tiene que completar su propio proceso de desarrollo 
resolviendo el problema. De aquí que la caridad no valga para resolver el problema 
fundamental de la época de pobreza, es decir, el modo de que el obrero pueda de- 
jar de ser pobre. Es el liberalismo en su significado puro y genuino, derivado de la 
idea misma de la libertad humana, quien debe ahora poner su mano benéfica sobre 
la herida abierta de la sociedad: liberalismo, que ahora, en su forma básica de so- 
cialismo, tiene que realizar una de sus más importantes tareas. 

Este proletariado moderno, este gigante «autocreado» de la sociedad moderna, 
este. hijo desheredado de todas las naciones, este mendigo grande y orgulloso ves- 
tido de la pürpura de la libertad y situado con este ropaje en el umbral del futuro, 
es el verdadero retrato, la personificación moderna de nuestra confusa vida histó- 


rica siempre en conflicto consigo mismo $, 


He dado esta larga cita en gran parte por su estilo vivaz y su bella pro- 
sa. Pero solo hemos de destacar una frase: «El proletariado, en el que no 
podemos ver ninguna característica exclusivamente francesa históricamente 
hablando.» Mundt estaba tan poderosamente influido por las ideologías 
políticas de la nueva clase, y tan poco afectado por su número y su papel 
económico, que buscaba sus orígenes, no en Inglaterra, sino en Francia, el 
país que presenció la mayor revolución política que recordaban los hom- 
bres de su época, que no consideraba, como el recensor aristocrático del 
libro de Engels, a Inglaterra, el país clásico del proletariado y no a Francia. 
Aqui las acciones políticas del proletariado tuvieron lugar antes y con ma- 
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yor violencia que en Inglaterra. No se debe olvidar, sin embargo, que fue 
en Francia y no en Inglaterra donde tuvo lugar la escena siguiente en un 
juicio en enero de 1832: 

PRESIDENTE DEL TRIBUNAL: ¿Cuál es su profesión? 

BLANQUI: Proletario. a 

PRESIDENTE DEL TRIBUNAL: Ésa no es una profesión. 

DLANQUI: ¿Que no es una profesión? Es la profesión de treinta millones de 
franceses que viven de su trabajo y carecen de derechos políticos. 
Realmente había surgido una nueva clase. Sus miembros no reconocían su 
propia organización, como lo muestra la observación de Blanqui. Aün no 
tenían una perspectiva clara en cuanto a la naturaleza de sus fines y los 
modos de alcanzarla. El manifiesto comunista solo apareció a finales de la 
época que consideramos y en las revoluciones de 1848 no tuvo una influen- 
cia decisiva sobre el movimiento obrero. 

Pero estaba en marcha ya un sentimiento de que la clase obrera era 
realmente una clase aparte, con su propio carácter especial y enfrentada 
con tareas propias. Y este sentimiento lo compartían observadores de todas 
las clases y grados junto con el sentimiento de desasosiego e incluso miedo 
entre aquellos cuyos intereses se opónían a los de los trabajadores, y otro 
de orgullo y confianza por parte de los mismos obreros o de aquellos cuyos 
intereses coincidían en muchos puntos con los de los obreros. Realmente, 
con qué rapidez creció este sentimiento entre los obreros de que eran una 
clase; con qué mayor rapidez, por ejemplo, que entre los artesanos de la 
Edad Media. Pero estos primeros artesanos feudales vivían en su mayor 
parte dispersos en los latifundios de los poderosos y en pequeños burgos 
aislados. 

Sin embargo, los obreros no solo fueron amalgamados por los métodos 
de la producción industrial bajo la dura disciplina laboral; y no solo se 
reunieron por las noches en sus barrios donde vivian aislados. También 
se reunieron a cientos durante sus horas de trabajo en sus lugares de empleo. 
De esta manera adquirieron conciencia clara de lo que había de comün en 
sus vidas. 

Y sobre todo, adquirió también la competencia un nuevo carácter. La 
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competencia entre artesanos siemprc perjudicaba al «otro artesano», nunca 
a la clase, ya que ninguna otra clase sacaba venta ja de la competencia de los 
artesanos entre si; pero la competencia entre obreros por los empleos no 
solo perjudicaba a un obrero frente a otro, sino a toda la clase, porque, 
como habia demostrado Ricardo, el capital era el que se aprovechaba de la 
competencia entre obreros, mediante la oportunidad que tenía de pagar 
jornales más bajos. 

De este modo las nuevas condiciones de producción y los niveles de 
vida generales consiguientes favorecicron el nacimiento de un sentimiento 
de clase —y tiosotros usamos la palabra con toda intención. 

Sentimiento de clase —aún no conciencia de clase—. Con todo, este 
sentimiento bastaba para permitir que surgieran ideas sobre organización, 
y a dos niveles diferentes: ideas sobre organización para que los obreros 
alcanzaran su meta; pero también ideas sobre organización que concer- 
nían a la naturaleza de la nueva sociedad que iba a crearse y a su forma de 
actuar. La manera de pensar de la clase obrera exigía también una manera 
de actuar. Hobsbawm describe así este proceso: 


Lo nuevo en el movimiento obrero de la primera mitad del siglo xix fue la con- 
ciencia de clase y los intereses de clase. Ya no eran los «pobres» los que se enfren- 
taban simplemente con los «ricos»: una clase especifica, la clase obrera, los obre- 
ros o el proletariado sc enfrentaban con otra, los patronos o capitalistas. La Re- 
volución francesa dio confianza a esta nueva clase; la revolución industrial impri- 
mió en ella la necesidad de una movilización permanente. No se podía conseguir 
una existencia decente simplemente por la protesta ocasional que servia.para res- 
tablecer la balanza de la sociedad, estable, pero temporalmente alterada. Reque- 
ría vigilancia continua, organización y actividad del «movimiento» —la unión 
sindical, asociación mutua o cooperativa, los periódicos y la agitación obrera. 
Pero la novedad y rapidez del cambio social animaron a los obreros a pensar en 
una sociedad completamente cambiada, basada en su experiencia e ideas opuestas 
a las de sus opresores. Seria cooperativa y no competitiva, colectivista y no indivi- 
dualista. Sería «socialista». Este suciio de una sociedad libre no era nuevo. Era cl 
antiguo sueño que siempre vive semiconsciente en los pobres, pero que solo des- 
pierta en los raros momentos de revolución social general. Pero ahora esta orde- 
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nación socialista debía ser una alternativa permanente y practicable frente a la 
burguesía $. 

Pero el otro aspecto es lo que se puede llamar Ja desmoralización de los 
obreros industriales, e incluso de la clase obrera en el sentido amplio, in- 
cluyendo a aquellos que en cierto modo están en el punto medio y pucden 
en cualquier momento «caer en el proletariado»: cientos de miles de obreros 
manuales empleados en la industria doméstica, artesanos amenazados por 
la competencia industrial y otros. Desmoralización en el sentido alarman- 
temente más amplio de la época que abarcaba la vida fisiológica y espiritual 
del hombre. 

Todo conspiraba en cierta medida para desmoralizar a los obreros in- 
dustriales. 

Las condiciones de vida. Taylor, que viajó por el Lancashire, escribia al 
arzobispo de Dublin sobre la «acumulación» de gentes en las fábricas y ciu- 
dades fabriles. Gente del campo, donde vivían de la forma más primitiva, 
a menudo en chozas de hojalata ruinosas que a veces constaban de una sola 
habitación; toda la familia, frecuentemente con muchos hijos, amontonada 
en esta ünica habitación alrededor de un hogar... Gente del campo, que 
ahora pensaban en él como en un paraíso para vivir. Pues en la ciudad vi- 
ven muchas veces familias en una sola habitación, y lo mismo ocurria en las 
habitaciones vecinas, a derecha e izquierda, arriba y abajo y en la bodega, 
durmiendo en paja, adultos y ninos juntos sin circulación de aire fresco, 
pues si se abría una ventana, entraba el humo de las chimeneas de la fábrica 
mezclado con el mal olor de las cloacas abiertas en patios y arroyos. 

Naturalmente, no era tan «malo» como parece, pues en el campo la 
familia pasaba muchas y largas tardes de invierno en sus chozas; pero en 
la ciudad el día de trabajo duraba con frecuencia doce, catorce y dieciséis 
horas, y cuando se volvía a «casa» se estaba tan cansado que se arrojaba 
uno en la cama, especialmente si se había estado en un bar entre el- fin de la 
jornada y la hora de dormir. A veces había mala suerte al volver a «casa», 
porque a menudo en la «cama» se dormía por relevos, durante el día los que 
trabajaban de noche, y al revés, lo cual «funcionaba bien» mientras ninguno 
de los dos obreros enfermaba. 
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Tales condiciones de vida se señalan en todas partes. Eran peores donde 
la vida industrial se desarrollaba más rápidamente. De aquí que Inglaterra 
tuviera las peores condiciones de vida. Detrás venían las ciudades indus- 
triales de Francia y Alemania. 

Son numerosas las descripciones de las condiciones de vida. Particular- 
mente eran los médicos y clérigos quienes las describían. Edwin Chadwick, 
uno de los más destacados campeones de Inglaterra para la mejora de las 
condiciones sanitarias, recogió gran cantidad de material en su informe al 
Her Majesty's Principal Secretary of State for the Home Department from 


the Poor Law Commissioners, en un Inquiry into the Sanitary Condition of 


the Labouring Population of Great Britain, July 1842. Ningún historiador 
politico, ningün sociólogo o historiador de la cultura puede pasar por alto 
esta gran obra. 

Hubo un periodista en Alemania, radical demócrata, cuya descripción 
de las condiciones de vida de esta época se lee aún hoy como un documento 
histórico del mayor valor: Wilhelm Wolff, cuyo nombre va ligado a su cam- 
pana periodistica en el Breslauer Zeitung de 1843 y 1844, que aün lioy se cita 


con el nombre de «Casamatas de Wolff». [Las casamatas eran los bloques 


El Breslauer: Zeitu de diciembre de 1843 — 


escribía así el efecto de su artículo: 


` 
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Es un hecho curioso que las noticias sobre el proletariado hayan acaparado de 
repente toda nuestra atención. Solíamos vivir tan tranquila y pacíficamente, ibamos 
a teatros, conciertos, bailes, y de repente nos encontramos con la pobreza y la mi- 
seria, y al punto nos hemos hecho compasivos, contribuimos con dinero y visita- 


mos las casamatas. 
pu oed 


En Francia fue un poeta, Víctor Hugo, quien decía de las viviendas de 
Lille: «Sótanos de Lille, la gente perece debajo de vuestros techos de pie- 
dra» ”. Estas cuevas eran las que Adolphe Blanqui describía así: 


una sucesión de isletas separadas por callejuelas oscuras y estrechas; al final, pe- 
queños patios llamados «courettes», que sirven al mismo tiempo de cloacas y de 
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depósitos de inmundicias. En todas las épocas del año domina alii la humedad. 
Las ventanas de las viviendas y las puertas de las cucvas dan a estas callejas apes- 
tosas, y al fondo hay trozos de raíles de hierro colocados sobre pozos negros em- 
pleados noche y día como retretes püblicos. Las viviendas están dispuestas alre- 
dedor de estos pestíferos lugares, y la gente aún se enorgullece de poder sacar 
alguna pequeña ganancia de ellos. Cuanto más penetra el visitante en estos pati- 
nillos, tanto más se ve rodeado de un tropel de niños anémicos, jorobados y de- 
formes, con rostros lividos, con la palidez de la muerte, pidiendo limosna. La 
mayoría de estos infelices van casi desnudos y los mejor cuidados, cubiertos de hara- 
pos. Pero estas criaturas por lo menos respiran aire libre; solo en las profundidades 
de las cuevas se pueden apreciar las agonías de los que no pueden salir por su edad 
o a causa del frio. La mayoría yacen en el santo suelo sobre restos de paja, en un 
duro lecho de mondas secas de patata, sobre la arena o en virutas que han sido 
penosamente recogidas durante el trabajo del día. El pozo en que languidecen 
está limpio de todo mobiliario; solo los que están mejor instalados poseen un hor- 
nillo, una silla de madera y algunos utensilios de cocina. «Yo no puedo ser rica», 
nos dijo una vieja, señalando a su vecina, que yacía acostada sobre el húmedo piso 
de la cueva; «pero aún tengo, gracias a Dios, mi haz de paja». Más de tres mil de 
nuestros conciudadanos, añade Blanqui, llevan esta horrible existencia en las cue- 
vas de Lille?. 


Ya hemos observado que estas condiciones de vida no eran «tan malas» 
para los obreros industriales. Ya no tenían el efecto que habian tenido en 
época anterior porque el concepto y significado de barrios obreros habia 
cambiado. A menudo la vivienda no era lugar de habitación para los obre- 
ros, sino simplemente un lugar para dormir. La razón principal de este 
cambio en su modo de vida es la ampliación constante de las horas de trabajo. 

Exactamente lo mismo que se describen extensamente las condiciones 
de vida en términos inequívocos en la literatura contemporánea y posterior, 
también lo son las condiciones de traba jo. Sin embargo, hay una diferencia 
significativa entre las condiciones de vida y las de trabajo. Las primeras 
pueden explicarse por lo que podemos llamar falta general de consideración 
por parte de la sociedad a la situación del obrero industrial. Por otra parte, 
el aumento de los horarios de trabajo se explica en parte por las nuevas 
técnicas y sus atributos, especialmente económicos, que Marx estudia al 
principio de su examen del aumento de jornada laboral: 
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Si la maquinaria es el medio más poderoso de aumentar la productividad del tra- 
bajo, es decir, de acortar el tiempo necesario para producir un objeto, en manos 
del capital se transforma en el medio más poderoso en las industrias que de ella 
dependen inmediatamente, de aumentar la jornada laboral más allá de todo límite 
natural, Por otro lado, crea nuevas condiciones que permiten al capital dar via libre 
a su invariable tendencia en esta dirección. Y además produce nuevos motivos 
con que avivar su apetito voraz por el trabajo de los demás. 

En primer lugar. en la maquinaria los movimientos y actividades de las he- 
rramientas de trabajo se hacen completamente autónomas en relación con las 
del obrero: se llega, hablando en general, a una especie de «perpetuum mobile» 
industrial que continuaria reproduciéndose sin pararse si no surgieran ciertos 
obstáculos naturales en sus auxiliares humanos: su debilidad fisica y su voluntad. 
Considerada como capital, y como tal, la máquina automática tiene conciencia y 
voluntad por obra de los capitalistas, y por ello está animada por la exigencia de 
reducir al minimo la oposición de los límites naturales de los scres humanos que, 
aunque resistentes, son elásticos, Ésta se ve además disminuida por la aparente 
facilidad del trabajo mecánico y el empleo de mujeres y niños, más dóciles y tra- 
tables”. f . 


Marx añade a este último punto la nota siguiente: 


Los ingleses, que gustan de considerar las primeras manifestaciones empíricas de 
una cosa como causa de ella, a menudo dan una razón para las muchas horas de 
trabajo de las fábricas y es el rapto de niños. digno de Herodes, que practicaba*el 
Capital en los primeros dias del sistema industrial en los asilos y orfelinatos, y con 


ello incorporaban un grupo humano entero sin voluntad propia. Por ejemplo, 


Fielden, fabricante inglés. escribe: A 

«Es evidente que las muchas horas de trabajo fueron ocasionadas por la circuns- 
tancia de tun gran número de niños abandonados suministrados por todas las 
regiones del país, que los dueños de las fábricas eran independientes de los obreros 
Y que una vez establecida la costumbre mediante el miserable material humano 
que se habían procurado de esta manera. pudieron imponerlo a sus vecinos con 
ln mayor facilidad.» O Ficetden, The Curse ol the Factory System. Lond. 1836, 
pas. H1.) l i i 


y 


Sobre el trabajo femenino, decía cl inspector Saunders en su informe de 1844: 
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Entre las obreras hay algunas mujeres que durante muchas semanas seguidas, 
excepto algunos días, trabajan desde las seis de la mañana hasta medianoche, con 
menos de dos horas para las comidas, de tal modo que en cinco días de la semana 
tenían tan solo seis horas libres, de las veinticuatro, para ir y volver a sus casas y 
para dormir !?. 


Pero si el aumento de horas de trabajo tenía una razón en cierto modo 
técnica, originándose en el cambio del poder productivo, esto no excluyó 
su pronta justificación sobre fundamentos ideológicos, de una manera muy 
similar al empleo de mano de obra infantil. A este respecto, y en otro que 
indicaremos brevemente, es interesante estudiar los argumentos presenta- 
dos por los maestros ebanistas cuando en 1825 fueron a la huelga unos seis- 
cientos jornaleros: 


«Hemos sabido con sorpresa y pesar», dice la declaración de los amos, «que gran 
nümero de los empleados como jornaleros en esta ciudad se han puesto de acuer- 
do con el fin de cambiar la hora de empezar y terminar su trabajo diario, apar- 
tándose de lo que es costumbre desde tiempo inmemorial». Consideraban tal com- 
binación llena de numerosos y perniciosos males. Son, además, de la opinión que 
la medida propuesta tendría «una maléfica influencia» sobre los aprendices «apar- 
tándolos del camino del entusiasmo y del aprovechamiento del tiempo» al que 
estaban deseosos de dedicarse, y expondría a los mismos jornaleros a «muchas 
tentaciones y prácticas imprevisibles» de las que estaban «felizmente seguros» si 
trabajaban desde el amanecer hasta la puesta del sol. «Tememos én grado sumo», 
decían, «las consecuencias de tal medida sobre la moral y el bienestar de la socie- 
dad». Finalmente declaraban que no podían creer que «este proyecto hubiera sido 
ideado por ninguno de los laboriosos hijos de Nueva Inglaterra, sino que se veían 
obligados a pensar en un origen extraño, y lo único que deseamos y confiamos 
es que no arraigue en esta bendita tierra de Massachusetts» ! !. 


Son significativos dos argumentos de este juicio: el primero, que los 
obreros emplearían todo el tiempo libre para fines inmorales y que no po- 
dían ser protegidos de todas las clases de extravios y crímenes más que 
obligándoles a trabajar de sol a sol y simplemente para caer extenuados en 
sus camas al volver «a casa». Es un argumento que encontramos en circu- 
lación general en la época en Inglaterra y en Alemania y otras partes. 
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El otro argumento de interés inmediato es que la idea de una asociación 
de jornaleros no podía concebirse por la gente honrada de Massachusetts, 
sino que tenía que proceder de algún país extranjero. Ésta es probablemente 
la primera aparición, no solo en la historia americana, sino también en la 
historia general de los obreros industriales, de la invención del agente ex- 
tranjero. 

El aumento de horas de trabajo tuvo lugar en una época en que era co- 
rriente pagar a los obreros por día. De este modo, más horas de trabajo 
no iban acompañadas automáticamente de una subida de salarios. Por el 
contrario, los jornales reales generalmente mostraban tendencia a bajar. 

No es extraño que en estas circunstancias la comida y el vestido fueran 
peores prácticamente en todas partes durante la revolución industrial. 
Existe amplia evidencia de este fenómeno, no solo a base de los relatos 
contemporáneos que a menudo carecen de precisión numérica, sino a base 
de estadísticas oficiales. La Tabla 2*? indica lo que decayó el consumo de 
carne en Alemania. La Tabla 3 da la fluctuación de productos alimenticios 
en París (según Tapiés!?) y en Francia en su conjunto (según Lcgoyt!*). 
Éstos son, naturalmente, cálculos aproximados, pero la tendencia es clara. 

Para Londres¿Hobsbawm ha reunido las cifras de la Tabla 4!5, Apa- 

` rece con toda claridad que la población de Londres aumentó con mayor ra- 
pidez que el número de reses suministradas; y no se ha de sostener que el 
peso de los animales suministrado durante estos años aumentase en abso- 
luto. R. M. Hartwell ha defendido recientemente la teoría de que había 
otros mercados en Londres que suministraban con mayor abundancia a la 
población'*. Sin embargo, me parece decisivo que el número de teses sa- 
crificadas en casa en esta época en Londres descendió; siendo esto natural 
porque cada vez se cuidaban menos animales en la ciudad. (Carecemos de 

. datos sobre los cerdos, que originariamente se consideraban adecuados so- 
lamente para uso particular en la ciudad.) Por tanto, en lo que concierne 
al consumo de carne se debe admitir una reducción entre las clases menos 
dotadas en la época de la revolución industrial, lo que en modo alguno ex- 
cluye el aumento del consumo de carne entre las clases mejor acomodadas. 
Al mismo tiempo empeoró la calidad de la alimentación en el continente 
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1821/22 hasta 1831 


Harina y pan 
Vino 
, Carne 


Queso 


33 por 100 
25 por 100 
24 por 100 
40 por 100 


Legoit hace para toda Francia cálculos parecidos 
Consumo, por cabeza, de carne en las ciudades 


1820 . 
1833 


52,3 kg. 
50,4 kg. 


Tabla 4. Población y consumo de carne en Londres 


Índice de 
población 


100 - 
119 
144 ` 
173 
202 
246 


Años 


1800/04 
1810/12 


1819/22 


1830/34 


1840/43 


1850/52 


Tabla 3. Descenso del consumo por cabeza de la población de París, 
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Índice de animales sacrificados - 
Ganado 


100 
105 
113 
127 
- 146 
198 


Ovejas 
100 
119 
135 
152 
176 
193 : 


-Tabla 5. Costos comparativos del vestido en la ciudad y el campo 


Vestidos | Costo Duración 


Chaqueta 
Chaleco 
Calzones 


Traje com- 
pleto 


Ciudad 


originario (años) 
(marcos) 


50 2 
15 24 
25 14 
90. 


Costo 
por año 


Campo 
Duración Costo 
en años por año 
3 16,67 
3 5,00 
2 12,50 ` 
34,17 


Diferencia 
de costo 


8,33 
1,00 
7,50 


16,83- 
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europeo, lo mismo que en Inglaterra y en los Estados Unidos. No tenemos 
más que dar una noticia de este ültimo país que también se refiere a un me- 
dio de alimentación. Richard Osborn Cummings describe la calidad de la 
leche: 


Pero el empleo mayor de la leche procedente del campo no significó que se acabara 
con el consumo de la de vacas alimentadas con restos de cocina, etc., y esta ültima 
se estimaba en más de la mitad del suministro de leche de la ciudad de Nueva York 
en 1853. Esta leche era muy mala. Existen descripciones de los establos dentro de 
los límites de la ciudad donde las vacas se alimentaban de la malta de las destilerías 
y se guardaban hasta su muerte alejadas del aire libre. Se dice que a veces se les 
caían los cuernos y los rabos... Tratantes sin escrüpulos aguaban su producto y 
añadían cosas como cal, yeso de París y melazas para darle un aspecto más atractivo. 


Asimismo, aunque mejorase ocasionalmente la variedad de la composición 
de alimentos empleados por los obreros, esto no significa necesariamente 
que mejorase la comida misma. O como señalaba Cummings: 


Más leche no significó leche pura; y las enfermedades acarreadas por este y otros 
alimentos —escarlatina, difteria y otros males— eran muy frecuentes !”. 


Añadamos a esta descripción de los Estados Unidos la queja del poeta 
inglés : 

Mientras cal, alumbre y yeso 

se venden a los pobres en vez de pan. 


Se dice en Maud, de Tennyson. "EE 

El descenso en calidad de los alimentos cstá en estrecha relación con el 
descenso de calidad del vestido en las ciudades, particularmente por la 
mayor necesidad de duración que exige la vida ciudadana. Mayhew realizó 
un cálculo muy interesante sobre ello para Inglaterra**, como se ve en la 


Tabla 5. 
A causa de que el vestido se estropea con mayor rapidez en la ciudad, 


los costos de vestido basados en precios idénticos eran un $0 por 100 más 
caros en la ciudad que en el campo. 
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. Pero cuando la casa se transforma simplemente en lugar de dormir, 
cuando las horas de trabajo ocupan todp el día, cuando descienden los jor- 
nales reales, ¿quién puede admirarse de que una gran parte de los obreros 
moralmente degradados busquen su felicidad en el alcohol y se hundan más 
y más en la ignorancia? 

Así ocurrió en todos los países transformados en naciones industriales 
modernas entre 1760 y 1850 y en las que surgió una clase obrera como re- 
sultado de la industrialización. Sin embargo —y la razón de esta 'observa- 
ción se verá pronto con claridad—, los rasgos distintivos de este desarrollo 
se repitieron en todos los paises en que este proceso tuvo lugar mucho más 
tarde. Citemos aquí un ejemplo del envenenamiento alcohólico entre los 
obreros descrito por Gorki, un novelista realista moderno. Escribfa sobre 
los obreros industriales rusos, sus contemporáneos, hacia 1900, cuando se 
puede pensar en términos de revolución industrial hasta cierto punto, aun- 
que en una forma algo distinta: 


Los días de fiesta la gente joven volvía tarde a'casa por las: noches con los trajes 
rotos, cubiertos de suciedad y lodo, con los ojos hinchados y las narices sangrando, 
vanagloriándose de los golpes que habían propinado a sus amigos, otras veces 
huraños, rabiosos o llorando por sus insultos, borrachos, hipatéticos, miserables 
y molestos. Á veces madres y padres traían sus hijos a casa desde donde los habian 
encontrado tendidos a la sombra de una valla o en el suelo de una taberna en esta- 
do de delirium tremens. Los viejos les insultaban groseramente, aporreaban sus 
cuerpos fláccidos y los metían en la cama con más o menos cuidado tan solo para 
despertarlos por la mañana cuando la sirena de la fábrica sonaba como una co- 
rrientc negra a través del aire de la mañana. 

Continuamente pegaban a sus hijos y juraban, pero las peleas y las borracheras 
de los jóvenes se aceptaban como algo natural. Cuando los padres habían sido 
jóvenes también sc habían peleado y embriagado, y sus madres y padres les habian 
pegado a'su vez. La vida había sido siempre así. Fluia como una túrbida corriente 
igual y lenta años y años vinculada à un curso inalterable por las costumbres tra- 
dicionales de pensamiento y conducta. Y nadie tenía ticmpo ni gusto para inten- 
tac cambiarla ! *. f 
Engels hizo un informe similar cn 1839 de Wuppertal. en el centro de la 
cual están las fábricas textiles de Barmen y Elberfeld?’ : 
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La vida nacional fresca y vigorosa que se vive en casi todas partes en Alemania no 
vamos a descubrirla aqui; a primera vista no parece ser asi porque todas las tar- 
desse puedeoiralosalegrescamaradas deambulando a lo largo de las calles, cantando 
sus canciones, pero éstas son las canciones obscenas más bajas que nunca salieron 
de labios empapados de aguardiente; nunca se oyó una de estas canciones popu- 
lares que se conocen en todo el resto de Alemania y de las que podemos estar jus- 
tamente orgullosos. Todos los bares, especialmente el sábado por la noche y el 
domingo, están llenos, y por la noche, a las once, cuando se cierran, salen a mana- * 
das los borrachos y duermen su curda la mayoria de las veces en las cunetas... 

Las razones de esta conducta son fáciles. En primer lugar es responsable en 
gran manera el trabajo industrial. El trabajo en habitaciones bajas donde la gente 
aspira más humo de carbón y polvo que oxigeno, y frecuentemente desde los seis 
años en adelante, es exactamente lo que necesitan para privarlos de todas las fuer- 
zas y gusto por la vida, Los tejedores que tienen telares en sus casas, están senta- 
dos desde la mañana hasta altas horas de la noche inclinados sobre ellos y asan su 
espina dorsal en el calor de la estufa. Los que no caen en el misticismo se hunden 
en el aguardiente. i 


Una canción de tejedores de la época dice así: 


El hijo gasta en bebida 
lo que gana tejiendo cada dia. 


Estas descripciones quizá recuerden a los historiadores de la primera 
mitad del siglo xvi a Hogarth y Gin Lane y las orgías de borrachos en las 
calles y callejas de Londres, y tal vez pregunten: ¿Cuál es la diferencia? 

Oigamos a un historiador de la economía sobre este fenómeno: 


Finalmente debemos considerar una clase aparte: el proletariado londinense de 
pelagatos y pillos y la pequeña burguesia. Considerando el tamaño único de la 
ciudad, hay algo raro en ellos. En muchos aspectos reflejan los terrores de una edad 
durante la cual la superpoblación originaria continuaba desempeñando un papel 
importante, porque desarraigaba la existencia de las gentes y, al mismo tiempo, 
producía gran número de ladronzuelos. Forman parte de este fenómeno las borra- 
cheras diarias?! —recuérdese el cuadro brutalmente realista de Hogarth Gin 
Lane—, como lo son asimismo la gran prisión para deudores de Newgate y el te- 
rror que extendian las penas —muerte o destierro a las colonias— (pensamos en 
la descripción de De Foe en Mol! Flanders). Al mismo fenómeno pertenece la gran 
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mortalidad de niños recién nacidos de esta clase y el porcentaje correspondiente 
de niños vendidos o entregados al trabajo en factorias o en el campo. Sobre esta 
clase pesa sobremanera la inseguridad de la existencia y la bárbara crueldad de la 
vida que la época de acumulación originaria produjo a toda la gente que había 
desarraigado utilizándolos para sus propios fines, ya como consumidores de gi- 
nebra hecha de ccreales, ya como trabajadores forzados en las colonias o bien como 
prostitutas o gangsters en lucha con sus competidores capitalistas??, 


Esto significa que, al mismo tiempo, en la primera mitad del siglo xvi, 
la gente que se dedicaba a esas orgías alcohólicas no se ocupaba en el pro- 
ceso de producción, mientras en la primera mitad del siglo xix participaba 
en ellas el nücleo principal de trabajadores en la industria más progresiva 
y técnicamente avanzada del mundo. Y como el proletariado industrial de 
esta época estaba formado principalmente por mujeres y niños, también 
ellos fueron víctimas del alcoholismo. Esta forma de alcoholismo no era al 
principio un vicio alegre, lo mismo que ocurrió quizá entre los indios cuan- 
do se familiarizaron por primera vez con las «bebidas de fuego», sino un 
estímulo moral necesario. Así lo describe un político, después conocido en 
todo el mundo, y estudioso de economía política, Moritz Mohl, en sus pri- ` 
meros escritos, siendo aün asesor real de Württemberg: 


¿Quién condenará al hilador que trabaja toda la semana desde las cinco de la ma- 
ñana hasta las diez de la noche si sale con el jornal de la semana el sábado por la 
tarde, resuelto a ser un hombre por un día, habiendo sido una máquina durante 
seis, y vive a lo grande y alegremente hasta el domingo por la noche, solo para 
empezar su trabajo diario el lunes por la mañana de nuevo como un pordiosero, 
y empujar otra vez la piedra de Sisifo hasta el sábado siguiente??? 

¿A quién admirará el que el analfabetismo y la ignorancia estuvieran 
más extendidos en estas circunstancias que en la época de sus padres y abue- 
los cuando éstos eran artesanos o trabajadores en la industria doméstica? 

Si consideramos además que en esta época, en comparación con la si- 
guiente, descendía constantemente el porcentaje de hombres con: cierta 
ilustración entre los obreros, porque éste fue el «ingenioso engaño» de la 


máquina que podía emplear obreros ignorantes en nümero cada vez mayor. 
Solamente entonces nos daremos cuenta que incluso el desarrollo de mé- 
todos técnicos favoreciera en esta época el mantenimiento y difusión del 
analfabetismo y de la ignorancia general. 

Creemos que lo arriba dicho sobre estas conclusiones se confirma cuan- 
do leemos en un informe sobre una inspección en escuelas e iglesias que: 


en nuestra opinión, la situación que ha surgido de nuestras discusiones oficiales, 
es decir, que es práctica corriente emplear incluso niños menores de diez.años en 
las factorías en dias normales de trabajo desde las cinco de la mañana hasta las 
ocho de la tarde sin interrupción excepto la del mediodía y las horas de escuela, 
es un estado de cosas insoportable, cuya abolición nos parece lo más urgente y 
deseable, tanto más cuanto que los niños de tan tierna edad no pueden dejar de 
estar tan cansados y agotados por este trabajo continuo, que las horas dedicadas 
a la instrucción escolar han de considerarse, en mi opinión como superintendente, 
completamente perdidas?*, 


En este caso se trata de un estado de cosas relativamente culto, puesto 
que los niños de que se trata van a una de las escuelas anejas a la fábrica, 
aunque fueran incapaces de seguir las lecciones, por estar agotados por su 
trabajo en la fábrica. Además, la instrucción se daba a unas horas del día 
en las que ya no se encontraban en estado adecuado para rendir el máximo 
en la producción de la fábrica, De hecho, se puede decir, sin faltar a la ver- 
dad, que una de las ventajas principales de estas escuelas anejas a las l'ábri- 
cas era que daban a los niños la posibilidad de reponerse de su trabajo en la 
factoría durmiéndose o adormilándose simplemente sin pensar en nada. 

Sin embargo, una gran parte de los niños no iba nunca a la escuela. 
Según una investigación sobre la situación educativa en Pendleton, cerca 
de Manchester. resulta que, de dos mil seiscientos cincuenta y siete niños 
que en 1838 debían ir a la escuela en este distrito, de hecho ¡ban regularmen- 
te a la escuela solo mil doscientos setenta y seis. menos de la mitad. Pero 
de los que iban a la escuela, un tercio asistía menos de tres anos. Se ha dicho 
sobre los que asistian a la escuela que «la asistencia de una gran parte se 
huce con ninguno o muy poco beneficio práctico, por la mala calidad de 
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la enseñanza, y el descuido subsiguiente hace que pronto se olviden los es- 
casos resultados obtenidos». 

En el mismo lugar se afirma que «éstos (esto es, el olvido de los escasos 
resultados escolares) serían aún mucho mayores si no existieran las Sunday 
Schools (es decir, escuelas eclesiásticas)». Y se debe añadir que un cuarto 
de un total de cuatro mil quinientas doce personas menores de veintiún 
años no habían estado en la escuela siquiera fuera de una manera irregu- 
lar; y trescientos cincuenta solo habían asistido a la Sunday School. 
De mil doscientos ochenta y siete menores de veintiuno que asistían a la 
escuela en la época de la investigación, ciento setenta y siete eran menores 
de cinco años, siendo enviados allí solamente para que no quedasen en 
casa sin vigilancia, porque los adultos estaban trabajando, y naturalmente 
estorbaban las clases. De los cuatro mil quinientos doce menores de vein- 
tiún años interrogados, dos mil diecisiete no sabían leer, aunque casi la 
mitad de ellos asistían o habían asistido a la escuela. Además de éstos había 
unos seiscientos uno que se decían «poder leer apenas». Se adquiere una 
idea más clara de la pobreza de la enseñanza por las cifras que siguen: de 
trescientos sesenta y siete niños que habían tenido entre dos y tres años de 
enseñanza, solo ciento cuarenta y cuatro podían leer, ciento. treinta y uno 
«apenas» y veintidós nada ?*. 

La situación en otras partes era similar a la de Inglaterra y Alemania. 
En Francia solamente poco más de la mitad de las parroquias — veinticuatro 
mil de treinta y nueve mil— mantenían una escuela, y el nümero de analfa- 
betos se sitúa en más de la mitad de la población ?$. Las estadísticas oficia- 
les conservadas desde 1832, de analfabetos entre los matrimonios, revelan 
un total del 53 por 100 de analfabetos durante este año. 

En los Estados Unidos, el Mechanics’ Magazine de agosto de 1833 (II, 
69) señala en un millón el número de niños entre cinco y quince años que 
asistían a la escuela. El People's Magazine da, en su número del 9 de abril 
de 1834, un millón doscientos cincuenta mil para este año. En todo análisis 
de la situación escolar no se debe olvidar que había gente de la clase su- 
perior que consideraba que la alfabetización de la población era una evolu- 
ción peligrosa. Con frecuencia existió la más dura oposición a todo progreso 
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en el campo de la educación. Giddy, miembro del Parlamento y presidente 
de la Royal Society, argüía como sigue: 


Aunque pudiera ser plausible en teoría el proyecto de dar educación a las clases 
trabajadoras pobres, en realidad sería perjudicial a su moral y a su felicidad; sería 
ensefiarles a despreciar su suerte en la vida en vez de hacerles buenos servidores 
en la agricultura y otros empleos laborales a que les ha destinado su rango en la 
sociedad; en vez de enseñarles subordinación, sería volverlos facciosos y refrac- 
tarios, como se demostró en los distritos industriales; les permitiría leer panfletos 
sediciosos, libros viciosos y publicaciones contra el cristianismo; sería hacerlos 
insolentes con sus superiores; y en pocos años el resultado sería que el poder legis- 
lativo se vería obligado a dirigir contra ellos el brazo fuerte del poder y suminis- 
trar a los magistrados leyes mucho más duras que las que ahora están en vigor?”. 


Pensando en esto Hobhouse ha descrito una escuela fundada por un 
gran terrateniente. Fue pensada para los niños de varias parroquias, pero 
solo tenían plaza cuarenta niños, a los únicos que permitía asistir el terra- 
teniente. Todos estos niños eran enseñados a leer, pero solo a una pequeña 
parte de los cuarenta —también era decisión del terrateniente— se les per- 
mitia tomar parte en el «peligroso arte» de la escritura y el cálculo?8, 


Comienzo de la organización 


Estas circunstancias obligaron a vegetar a millones, y su existencia sin 
objeto solo era ocasionalmente interrumpida con orgías animadas por el 
alcohol. Lo más asombroso de todo es que por todas partes se formaran 
grupos de obreros. Eran extraordinariamente activos, intelectualmente lle- 
nos de profundos pensamientos sobre la sociedad en que vivían y tenian una 
urgencia de cruzados en cambiar toda la base vital de la clase que repre- 
sentaban. 

He aquí otro ejemplo de Gorki, una descripción de los trabajadores in- 
dustriales en un día de fiesta: 
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Por la tarde pasean por las calles. Los que poseen botas de agua, se las ponen aun- 
que el suelo esté seco, y los que tienen paraguas, lo llevan aunque haga buen 
tiempo. 

Cuando encuentran a sus amigos hablan de la fábrica y de las máquinas y se 
quejan del capataz: piensan y hablan solo de cosas relacionadas con su trabajo. 
De vez en cuando destellos aislados de pensamientos impotentes y vacilantes pe- 
netran la triste monotonía de sus vidas. Cuando los hombres llegan a casa, riñen 
con sus mujeres y a menudo las golpean brutalmente. La gente joven frecuenta las 
cantinas o se reünen unos en casa de otros donde tocan el acordeón, cantan cancio- 
nes groseras y obscenas, bailan, juran y se emborrachan. Agotados como están, 
el licor pronto se les sube a la cabeza mientras una irritación morbosa e incom- 
prensible se encona en sus pechos exigiendo salida. Por esta razón aprovechan la 
menor oportunidad para dar rienda suelta a sus sentimientos lanzándose unos 
contra otros con bestial ferocidad a la menor provocación. El resultado eran lu- 
chas sangrientas que a veces terminaban con heridas graves y otras en muertes. 
Un sentimiento de maldad dominaba sus relaciones humanas, y este sentimiento 
era tan viejo como el cansancio incurable de sus músculos. La gente nace con esta 
enfermedad espiritual heredada de sus padres y les acompaña como una negra 
sombra hasta la tumba obligándoles a cometer actos repulsivos en su insensible 
crueldad... Después de llevar esta vida cincuenta años, el hombre muere??, 


Esta es la introducción a una novela, La madre, cuyo más profundo 
mensaje es: mil niños pueden ir a la fábrica para consumir allí sus vidas 
como sus padres, siguiendo un camino invariable desde la cuna al sepulcro. 
Un día se enciende un rayo y se unirá a otros rayos que arden en otros lu- 
gares para hacer un gran fuego. Los hombres cobijan el fuego, lo exten- 
derán y sufrirán infinitos sacrificios. Son los portadores de la antorcha que 
tene que iluminar el camino para salir de las condiciones que hemos des- 
crito, bien organizados, en estrecha alianza —aunque se rompa a veces—, 
ellos sacarán a los hombres de la miseria. 

Las realizaciones culturales, científicas, artísticas y políticas de las cla- 
ses directoras son maravillosas: los esclavistas griegos, los señores feudales 
y la burguesía del pasado. Si, solo a base de estas realizaciones pudieron 


dirigir y dominar una,sociedad nueva. 
Nunca en la historia han podido las clases oprimidas producir realiza- 
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ciones culturales tan significativas en tan gran número. Friedrich Engels lo 
expresó asi: 


Mientras que la población trabajadora real está tan dedicada a su trabajo esencial, 
no tiene tiempo disponible para ver las actividades normales de la sociedad: con- 
trol de trabajo, asuntos de gobierno, materias jurídicas, arte, ciencia, etC.; en- 
tonces será necesaria una clase especial, libre del trabajo real y, por tanto, capa- 
citada para intervenir en estos asuntos; al hacerlo así, nunca han dejado de cargar 
a las clases trabajadoras con el peso de un trabajo cada vez más duro en beneficio 
propio ?9, 


4 La clase obrera de cuya aparición trata este libro es la primera clase de 


las empleadas en la producción del trabajo manual fundamentalmente di- — . 


ferente de todos sus predecesores en la historia, en la que sus productos 


"fueron de importancia universal para la civilización. Esta oportunidad se 


la dio, y Hegel llamaría:a esto un «engaño de la historia», la máquina; la 
máquina, que les alienó de su obra, les transformó en sus apéndices y se 


apropió e incorporó su vida intelectual. Engels lo explica así: 
fa A o AI 


Está claro que mientras el trabajo humano siguió siendo tan improductivo que 
solo producía un pequeño excedente sobre los suministros esenciales, el aumento 
del poder de producción, la expansión del comercio, el desarrollo del estado y 
del derecho, la creación del arte y de la ciencia solo fueron posibles mediante una 
mayor distribución del trabajo, que había de tener como base la gran división del 
trabajo entre las masas que realizaban una simple labor manual y los pocos que 
tenian el privilegio de controlar él trabajo, el comercio y los negocios públicos y 
después se ocuparon del arte y de la ciencia... Solo el aumento enorme de poder 
productivo, alcanzado por la industria a gran escala, permitió que el trabajo se 
distribuyera entre todos los miembros de la sociedad sin excepción posibilitando 
así que las horas de trabajo de cada uno se limitaran de manera que quedara a 
todos tiempo libre suficiente para tomar parte en las actividades normales de la 
sociedad, tanto teóricas como prácticas ?! 


Fue la máquina la que hizo posible tan alta productividad del trabajo. 
También fue la que condujo a una intensidad creciente del mismo. Y fue 
esta creciente intensidad del trabajo la que obligó al patrono, objetivamente 
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y por razones fisiológicas, a acortar las horas de trabajo y ceder ante 
los obreros que luchaban por la reducción de la jornada. La combinación 
de razones fisiológicas y luchas de los obreros condujeron a disminuir las 
horas de trabajo al final del periodo que estudiamos, y por ello dieron 
a las clases trabajadoras la oportunidad de iniciar su gran papel en la 
Sociedad. 

Existen muchos factores que determinan el modo de vida de los obre- 
ros: jornales reales, horas de trabajo, condiciones de vida y sanitarias, su 
«status» constitucional (derecho al voto, derechos de asociación, etc.), in- 
demnización por accidentes, seguros sociales y otros muchos. [Sin embar- 

E hubo un factor de importancia decisiva para la época. que estudian estudiamos _ 
y para el futuro: la duración de Es claro que hom- 
bres que trabajaban un mínimo diario de trece nm y un máximo de die- 

ciocho, incluidas las pausas durante el trabajo y el tiempo de ir y volver _ 
del mismo, no tienen tiempo ni energía física ni mental para organizarse — 

sobre una base política o industrial, para educarse, para dedicarse a-la agi— 


tación, repartir propaganda, en una palabr ida social . 
.aparte del trabajo manual. 


Pero como ya hemos observado, el periodo en que se redujeron las 
horas de trabajo cae fuera de nuestra investigación. En Inglaterra se adoptó 
la ley de las diez horas en 1847, no poco como resultado de la impresión 
causada por el discurso de Macaulay, en el que se expresaba con estas pa- 
labras contra los que se oponian a la reducción de la jornada: 


kA 


Ellos concluyen asi. No podemos reducir las horas de trabajo en las fábricas sin 
reducir la producción. No podemos reducir la producción sin reducir el salario 
del productor. Mientras tanto, los extranjeros que tienen libertad de trabajar hasta 
caer muertos sobre sus telares, pronto nos derrotarán en todos los mercados del 
mundo. Los jornales bajarán rápidamente. La situación de nuestros trabajadores 
será mucho peor de lo que es: y nuestra necia interferencia, como la necia inter- 
ferencia de nuestros antepasados en los negocios de los corredores de grano y los 
prestamistas, aumenta los problemas de la clase a la que queremos ayudar... 
Señor, exactamente hace trescientos anos tuvieron lugar en Inglaterra grandes 
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cambios religiosos. Mucho se ha dicho y escrito en aquella edad de büsqueda e 
innovación sobre la cuestión de si los cristianos tenían obligación religiosa de des- 
cansar del trabajo un dia a la semana; y es bien sabido que los principales refor- 
mistas, tanto aqui como en el continente, negaron la existencia de esta obligación. 
Supongamos que en 1546 el Parlamento hubiera hecho una ley según la cual no 
debia haber distinción entre el domingo y otro día cualquiera. Ahora, Señor, nues- 
tros oponentcs, si son consecuentes consigo mismos, deben sostener que tal ley 
habría aumentado inmensamente la riqueza del país y la remuneración del traba- 
Jador. ¡Qué efecto, si sus principios son sanos, debía haber producido la adición 
de un sexto de tiempo al trabajo! ¡Qué aumento de producción! ¡Qué subida de 
jornales! ¡Qué incapaz debia ser el artesano extranjero, que aún tenía sus días de 
fiesta y de descanso para mantener la competencia con un pueblo cuyas tiendas 
estaban abiertas, cuyos mercados estaban llenos, cuyas azadas, hachas, garlopas, 
cuezos, yunques y telares trabajaban desde la mañana hasta la noche trescientos 
sesenta y cinco días al año! Los domingos de trescientos años suman cincuenta 
ahos de nuestros días de trabajo. Sabemos lo que puede hacer la industria de cin- 
cuenta años. Conocemos las maravillas que ha producido la industria de los últi- 
mos cincuenta años. Los argumentos de mi honorable amigo nos llevan irresisti- 
blemente a esta conclusión: que si durante los últimos tres siglos no se observara 
el descanso del domingo, tendríamos que estar mucho mejor que actualmente. 
Pero ¿cree él, cree algún miembro de la Cámara seriamente que sería éste el caso? 
Por mi parte, no tengo la menor duda de que si nosotros y nuestros antepasados 
hubiéramos trabajado durante los tres últimos siglos los domingos como los de- 
más días de la semana, seríamos en este momento un pueblo más pobre y menos 
civilizado de lo que somos; que habría habido menos producción de la que hay, 
que los jornales del trabajador serían más bajos de lo que son, y que alguna otra 
nación habría estado haciendo ahora telas de algodón y de lana y cuchillería para 
todo el mundo ??. 


En Francia empezó la reducción de la jornada de trabajo con la revolu- 
ción de 1848; en Bélgica y Holanda, por la misma época; en Alemania, 
poco más tarde, y aün más tarde en [talia y Austria. 

Puede decirse que desde los años 1850 la lucha por la reducción de las 
horas de trabajo adquirió una importancia cada vez mayor. Así, por ejem- 
plo, en Alemania los porcentajes de todas las huelgas relacionadas con las 
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horas de trabajo son los siguientes, tanto aisladamente o al mismo tiempo 
que los jornales: 

1850-57 7,6 por 100 

1858-66 13,0 por 100 

1867-70 17,6 por 100 

En los Estados Unidos la lucha por la reducción de la jornada de trabajo 

fue sostenida por el sindicato de ingenieros y herreros eri un congreso anual 
en Boston en 1863 con la siguiente declaración del principal objetivo del 
movimiento obrero: á 


Acordamos que de oeste a este, de norte a sur, el cambio más importante para 
nosotros obreros, a los que todo lo demás está subordinado, es una reducción 
permanente a ocho dc las horas de trabajo exigidas cada día... 

' Acordamos que una reducción de horas es un aumento de jornal... 

Acordamos que una reducción del número de horas por cada día de trabajo 
sea-el punto cardinal al que debe dirigirse nuestro movimiento; que lo hacemos 
en la inteligencia de que no es antagónico con el capital, mientras que al mismo 
tiempo confiere a nuestra causa la dignidad y el poder de una gran reforma moral 
y social, que es en todas formas digno de la simpatía y cooperación de los pensa- 
dores más progresistas y liberales de la época, y que ha llegado el tiempo de co- 
menzar una agitación completa y sistemática de este punto cardinal en el gran 
problema de la reforma laboral ??. 


Así la cuestión de las horas de trabajo iba a ser la única en que se con- 
centraban todas las energías del movimiento obrero. Acortando la jornada 
laboral, los sindicatos creían que podían abolir todos los males que sufrían 
los obreros. Creían en la posibilidad de elevar el nivel de los obreros re- 
duciendo las horas de trabajo, y creían también que esto no iba contra los 
intereses del patrón. 

¿Qué proceso mental subyacía a este argumento? 

En su panfleto Una reducción de horas significa un aumento de jornales, 
Ira Stewart argumenta asi **: 

«Los que tienen que trabajar más duro y más tiempo reciben los Jorna- 
les más bajos, mientras aquellos cuyo trabajo es más atractivo ganan más 
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por regla general, y muchos que no hacen absolutamente nada, ganan aün 
más. Se puede concluir, pues, que aquellos que trabajan más duro y más 
tiempo reciben los jornales bajos precisamente porque su trabajo es tan 
largo y tan duro. Los que trabajan demasiado duramente están tan agota- 
dos y exhaustos que no desean más que satisfacer sus necesidades físicas; 
por otra parte, los que trabajan menos tienen tiempo para cultivar sus gustos 
y desean cosas que sobrepasan sus necesidades puramente materiales. Los 
que trabajan tan duro y durante tanto tiempo no pueden ser inducidos a 
pedir jornales más altos porque no les quedan fuerzas ni tiempo ni deseos. 
Pensemos en un hombre que trabaja catorce horas al día. No tiene tiempo 
para bañarse, escribir cartas, cultivar flores, tener invitados o contemplar 
obras de arte. Para él su vivienda significa comer y dormir. Por otro lado, 
un hombre que trabaja solamente ocho horas al día tiene mucho más tiem- 
po a su disposición. 


Mi teoría es: 

l. Más tiempo libre llevará a la gente común a exigir salarios más altos. 

2. Si todos exigimos salarios más altos, no habrá motivo para rehusárnoslos, 
pues todos los empresarios se verán en el mismo caso. 

3. Si todos exigen salarios más altos, no se podrá rechazar esta exigencia. 

4. La resistencia llevaría al desatino de una «huelga» de los propios empre- 
sarios contra el poder más fuerte del mundo, es decir, contra las costumbres, hábi- 
tos y Opiniones de las masas. 

5. El cambio de los hábitos y opiniones de la gente producidos por más tiem- 
po libre, serian demasiado lentos para poder alterar o dificultar el comercio o 
el capital. 

6. El aumento de jornales se haria a costa de los despilfarros de la sociedad 
en sus crímenes, su pereza, modas y monopolios, como los provechos más legíti- 
mos y honorables del capital, en la producción y distribución de la riqueza; y 

7. La teoría significa que, como el costo de producción de un artículo de- 
pende casi por completo del número de artículos producidos, hay un aumento 
práctico de los salarios tentando a los obreros con su nuevo tiempo libre a unirse 
en la compra de objetos de lujo hasta ahora limitados a los ricos y que son caros 
porque los compran ellos solamente ?*. 
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En relación con el punto 7, también esperaba Stewart que una jornada 
de trabajo reducida eliminaría la «corrupción capitalista mediante el con- 
trol de la literatura, de la política y de la prensa diaria del pais». Pues, con 
un horario de trabajo reducido, crecería enormemente la demanda de lite- 
ratura de los obreros, y los autores ya no dependerían de los deseos del 
patrono. 

En 1863 nació en los Estados Unidos una teoría de este tipo. Sin embar- 
go, como es natural, hay un lapso entre la concepción y el nacimiento, lapso 
que en el mundo de las ideas es muy grande. Y además una clase trabaja- 
dora consciente del significado político y cultural de la reducción de horas 
de trabajo, y que, tan pronto como sale a escena, hace uso de ellos en la 
misma medida que la clase que nació durante la revolución industrial, debe 
ya contener en si el germen de su papel en la sociedad y empezar a desarro- 
llarlo, particularmente si esta clase tenía, hacia 1850, auxiliares tan desta- 
cados entre la burguesía y la pequeña burguesía como los radicales y utópicos, 
y sobre todo, Marx y Engels. 

Si exceptuamos los esclavos de la Antigüedad, que frecuentemente pro- 


. cedían de todos los rincones de la tierra y, por tanto, no podían comprender 


el lenguaje unos de otros, la gente que trabajaba con sus manos siempre ha 
este. 3 organizada de una u otra manera. Pero siempre estuvieron divididos 


pa ues prácticos por su posición dentro de la sociedad y tenían objetivos 


con, “""=nte distintos. 

Sucedió de otra manera bajo el capitalismo, que creó para sí un ejército 
de un millón de trabajadores manuales y con los mismos intereses. 

Sée, en su obra sobre los orígenes del capitalismo moderno, decía: 


El efecto de la gran industria capitalista, tanto en Francia como en Inglaterra, fue 
crear un vacio insalvable entre patronos y obreros. De aquí que la clase obrera 
fuera más claramente consciente de sus intereses comunes, lo cual había sido im- 
posible para ellos en la época en que maestros y oficiales habían llevado casi el 
mismo género de vida y no habia existido una división tan neta entre las distintas 
clases industriales. Los trabajadores iban a organizarse para defender sus intereses 
de clase, y mucho antes en Inglaterra que en Francia, porque allí esta evolución se 
había producido mucho antes y habia afectado a un nümero mucho mayor de 
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En lugar de la resistencia organizada de los artesanos contra su sumisión, obser- 
vamos en las industrias fabriles estallidos alternantes de roturas de máquinas y 


gente. Ya no se trataba ahora como en 1789 del problema agrario, sino de la cues- 
tión laboral que reclamaba la atención **. 


A A meGENEO 


tumultos, con intervalos de completa sumisión en competencia mutua por lograr 


un empleo. Las leyes de prohibición tuvieron como consecuencia que las organi- 
zaciones existentes cn las fábricas, como también entre los trabajadores artesanos 
de Londres, el que se concentrara un gran poder en manos de pocas gentes. Estos 
caudillos cran obedecidos sin condiciones en tiempos de conflicto laboral, pero 
las repetidas derrotas que eran incapaces de evitar impedían que creciese la con- 
fianza indispensable a toda agitación permanente ?*. 


Naturalmente, los obreros industriales no fueron los primeros en for- 
mar sus sindicatos y sociedades de solidaridad. Oigamos, por ejemplo, lo 
que Hutt dice sobre los primeros sindicatos ingleses: 


As 


A finales del siglo xvin habian empezado a arraigar sociedades profesionales en la 
forma de clubs locales que generalmente se reunian en las tabernas y ofrecian un 
curácter social notorio (el licor era un elemento importante en los gastos oficiales). 


i» 


En su mayor parte, estos c/ubs se habian desarrollado entre la «aristocracia» arte- 
sana, los artesanos cualificados cuyos métodos de trabajo y condiciones había 
dejado intactos la revolución industrial; estaban compuestos por toneleros, car- 
pinteros, ebanistas, mucblistas, carpinteros de ribera, papeleros, etc. 


Estas organizaciones nada tenian aún que ver con las asociaciones de la 
clase obrera industrial. Sin embargo, Hutt concluye así sus observaciones 
sobre este punto: ` 


Pero a partir de 1792 empezaron a extenderse entre la sección más importante 
de los nuevos obreros industriales, los hiladores de algodón de Lancashire; y esta 
amenaza potencial para los empresarios capitalistas se unió al pánico producido 
entre la clase dirigente por la Revolución francesa, preparando el camino para que 
el Parlamento aprobase apresuradamente en 1799-1800 las leyes antiunionistas ?”., 


Ciertamente hubo grandes diferencias entre estos dos tipos de organi- 
zación. El punto importante es que las leyes contra las organizaciones se 
aprobaron en 1799 y después, de. una forma más moderada, gracias a la 
oposición dirigida por el famoso actor dramático Sheridan, en 1800, se di- 
rigieron con mucha mayor dureza contra los obreros industriales que contra 
artesanos, tejedores domésticos y otros. Asi se comprende que William 
Lovett, cordelero y ebanista, pudiera decir en su autobiografía que, cuando 
vino à Londres durante la vigencia de las leyes antiunionistas en. 1819, no 
pudo encontrar trabajo en su oficio sin hacerse miembro de un sindicato, 
mientras que los Webbs opinan en general: 


Engels dice a este propósito, quizá con demasiado pesimismo: 


La historia de estas asociaciones es una larga serie de derrotas de los trabajadores 
interrumpidas por algunas victorias aisladas °. 


No solo la organización entre los obreros de las fábricas era mucho 
más dificil, porque éstos procedían de niveles muy diferentes, y además no 
eran más que obrcros temporeros, o al menos ellos lo creían así. Además 
la causa principal de las dificultades casi insuperables era que el personal 
estaba constituido en gran parte por mujeres y niños. Y, sin embargo, solo 
tenemos que considerar la situación en Nueva Inglaterra en una época en 
que la mayor parte de los obreros industriales eran mujeres y niños. Las 
mujeres tomaron partc en muchas huelgas; la primera fue probablemente 
la de los tejedores de Pawtucket, Rhode Island, en 1824. Muchas huelgas 
fueron incluso dirigidas casi exclusivamente por mujeres, porque hubo sin- 
dicatos y otras organizaciones similares a las que pertenecían solamente 
mujeres; por ejemplo, la Female Society of Lynn and Vicinity for the pro- 
tection and Promotion of Female Industry o la fundada pocos años después 
(1845 ó 1847) y dirigida por Sarah G. Bagley, Lowell Female Reform As- 
sociation. [Habia también panfletos especiales escritos sobre las horas de 
trabajo de las mujeres, como The Factory Girl, en New Hampshire (1842). ] 
En apoyo de las mujeres, los niños estaban resueltamente en los postes de la 
huelga, y en un caso, un rompe-huelgas, al que los niños advirtieron que no 
trabajase, entabló un juicio contra ellos. 


| 
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En los recuerdos de un obrero hay un pasaje sobre la huelga en el que 
las mujeres eran los principales participantes: 


Una de las primeras huelgas que tuvieron lugar en este país fue en Lowell, en 1836. 
Cuando se anunció que iban a bajar los sueldos, se produjo una gran indignación 
y se decidió ir a la huelga en masa. Se hizo esto. Las fábricas fueron cerradas y las 
muchachas fueron desde sus asociaciones en procesión al bosque de Chapel Hill y 
escucharon discursos incendiarios de algunos de los primeros reformadores labo- 
rales. Una de las muchachas subió a una bomba y dio rienda suelta a los sentimien- 
tos de sus compañeras en un discurso declarando que era su deber resistir todos los 
intentos de rebajar los salarios. Esta fue la primera vez que una mujer habló en 
público en Lowell, y el hecho causó sorpresa y consternación entre el auditorio. 
Una muchacha de once años había dirigido el paro de la sección en que trabajaba ** 


En los Estados Unidos no había una ley oficial, como en Inglaterra, 
que prohibiese las asociaciones obreras. Pero en la práctica, los pronuncia- 
mientos legales a menudo reducían a la nada toda posibilidad de que fun- 
cionasen. Sin embargo, entre 1806 y 1815, los zapateros de Filadelfia, 
Nueva York, Baltimore y Pittsburg fueron seis veces procesados y sen- 
tenciados por «conspiración criminal». Bajo la presión de las masas (los 
años siguientes presenciaron la elección de jueces progresistas en Filadelfia 
y Nueva York) fue garantizado el derecho a organizar sindicatos en el Nor- 
te, pero sin reconocimiento simultáneo o general por los juzgados que las 
actividades importantes de los sindicatos, tales como poner postes indica- 
dores de la huelga, huelgas y boicots, fueran armas legales del movimiento 
obrero. Aún en 1831 el libro de un obrero llevaba la queja de que «si los 
mecánicos se reúnen para subir sus jornales, las leyes les castigan... Pero 
las leyes han hecho justo y meritorio el que los capitalistas se reünan para 


„despojar al trabajador de sus ganancias» * 


En parte, los ninos de la industria estaban sujetos a leyes especialas: 
particularmente si eran aprendices. La huelga de los estampadores de per- 
cules en Chemnitz, en 1823, por ejemplo, fracasó y no en último lugar porque 
tanto los propietarios de factorías como los maestros de los aprendices 
dijeron a éstos que sus cartas de trabajo se anularían y perderían el empleo 
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si tomaban parte en la huelga, y el Consejo de la ciudad les amenazó con 
encarcelarles si no trabajaban. Como los aprendices formaban el 15 por 100 
de los trabajadores, eran gente enormemente importante *?. 

A principios del movimiento obrero especialmente es dificil distinguir 
entre organizaciones económicas y políticas, tales como sindicatos y par- 
tidos. Los sindicatos, por supuesto, siempre tuvieron metas políticas, y los 
partidos son inconcebibles sin un programa económico. Por otra parte, 
después de 1850 fue ciertamente posible diferenciar entre sindicatos que no 
tenían una ideología política peculiar para los obreros, y los partidos im- 
buidos de ideologías políticas de tipo superior. Pero. antes de esa fecha, 
cuando los diferentes tipos de organización aún no estaban claramente de- 
limitados, era realmente difícil. 

Existe además una gran variedad de motivos de ideologías que a menudo 
solo tenían en común el odio al presente, así como el deseo de crear un futu: 
ro mejor aquí en la tierra. Esto ha sido muy bien ilustrado por Hobsbawm, 
aunque omite destacar el significado de las distintas ideologías: 


El movimiento obrero fue una organización de autodefensa, de protesta, de re- 
volución. Pero para el pobre trabajador era más que un arma de lucha: era también 
un modo de vida. La burguesía liberal no les ofrecía nada; la historia los apartaba 
de la vida tradicional que los conservadores ofrecían en mano mantener o restau- 
rar. Tampoco tenían mucho que con el tipo de vida en que habían entrado ahora. 
Pero el movimiento, o más bien el modo de vida que ellos se forjaban para sí, co- 
lectiva, comunal, combativa, idealista y aisladamente, había implicado el movi- 
miento, porque la lucha era su verdadera esencia. Y a su vez el movimiento le dio 
coherencia y fines. El mito liberal suponía que los sindicatos estaban compuestos 
de trabajadores incapaces instigados por agitadores irresponsables, pero en reali- 
dad los incapaces eran generalmente los menos sindicados, y.los obreros más inte- 
ligentes y competentes el más firme soporte de esta unión. 

Los ejemplos más desarrollados de estos «mundos del trabajo» en este periodo 
eran probablemente aún los de las viejas industrias domésticas. Había la comuni- 
dad de los obreros de la seda de Lyon, los siempre rebeldes canuts, que se levanta- 
ron en 1831 y después en 1834 y que en frase de Michelet, «porque este mundo 
no lo era, se hicieron otro en la hümeda oscuridad de sus callejuelas, un paraíso 
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moral de dulces sueños y visiones». Había comunidades como las de los tejedores 
de lino escoceses con su puritanismo republicano y jacobino, sus herejías de Swe- 
denborg, su biblioteca del artesano, su banco de ahorros, instituto de mecánica, 
club de biblioteca y científico, su academia de dibujo, sus reuniones misionales, 
sus ligas de las buenas costumbres y escuelas infantiles, su sociedad de las floris- 
tas y revista literaria (el Dunfermline Gasometer) ; y, por supuesto, su chartismo. 
La conciencia de clase, la disposición para la lucha, el odio y el desprecio del opre- 
sor, formaban parte de su vida, lo mismo que los telares en que tejían estos hom- 
bres. No debían nada a los ricos, excepto sus jornales. Lo que tenían en la vida 
era su propia crcación colectiva. 

Pero este proceso espontáneo de autoorganización no se limitó a los obreros 
del viejo tipo. Se reflejó en la «unión», a menudo basada en la comunidad local 
metodista primitiva, en las minas de Northumberland y Durham y se refleja en la 
gran concentración de sociedades mutuas de obreros en las nuevas áreas industria- 
les, especialmente en el Lancashire. Sobre todo se refleja en los apretados miles 
de hombres, mujeres y niños que se agolpaban con antorchas en demostraciones 
chartistas en las pequeñas ciudades de Lancashire, y en la rapidez con que las nue- 
vas tiendas cooperativas del tipo Rochdale se extendieron por los años 1840*?. 


El movimiento laboral en Inglaterra fue naturalmente el más amplio. 
Hubo movimientos que continuaron durante años, como el de los char- 
tistas, que comprendía revolucionarios y reformadores, y enviaron una 
petición al Parlamento con un millón de firmas para una reforma del de- 
recho electoral, y que también decidieron una huelga general en su con- 
vención del 5 de agosto de 1839: 


Que por las noticias que han llegado a este Consejo de distintas partes del país, 
somos de opinión unánime que el pueblo no está preparado para llevar a cabo 
el mes sagrado el 12 de agosto. Sin embargo, los mismos testimonios nos conven- 
cen que la gran mayoría del pueblo trabajador incluyendo la mayoría de los oficios 
puede inducirse a cesar el trabajo el día 12 de este mes durante uno, dos o tres días 
para dedicar todo el tiempo a procesiones y reuniones solemnes, para deliberar 
sobre el estado horrible actual del país, y ver el medio mejor de acabar con el des- 
potismo cruel con que las clases industriales están amenazadas por la mayoría 
criminal de las clases superior y media que hacen presa en su trabajo**. 
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No había aún movimientos como éste en otros países. 

Por otra parte, los movimientos obreros de explosiva dureza como en 
Francia —que, como en 1830, tuvieron un papel importante en la revolución 
y que en junio de 1848 le dieron carácter revolucionario— no se encuentran 
en otros países. li 

Comparado con Francia e Inglaterra, cl movimiento laboral en Alema- 
nia quedó muy atrás. Engels afirmaba en su ensayo sobre la historia de 
la Liga Comunista, al discutir la situación a finales del periodo que es- 
tudiámos: 


Entonces uno tenía que escoger los obreros separadamente que fueran capaces de 

entender su condición de tales y su antagonismo histórico y económico frente al 
1 H , " 1 45 

capital, porque este mismo antagonismo empezaba entonces a ser comprendido 


En los Estados Unidos el movimiento obrero político fue como en 
Alemania extraordinariamente débil; y no poco a causa de que las fronteras 
de clase eran aún mucho más fáciles de cruzar y la democracia estaba 
desarrollada con mucha mayor intensidad que en Europa; mientras tanto, 
una parte importante empezó a ser desempeñada por las organizaciones 
sindicales de carácter local y nacional. 

Y todas estas organizaciones fueron creadas por gentes que raras veces 
tenían más, y a menudo menos, que lo estrictamente necesario para vivir, 
que trabajaban todo el dia desde el amanecer hasta la noche, y que frecuen- 
temente mucho más en cl invierno. Cada hora de agitación y propaganda 
les privaba de una hora de sueño, siempre insuficiente, y amenazados por 
el poder supremo del Estado, las autoridades locales y la tirania de sus 
patronos de la factoría, o los propietarios, con la prisión o trabajo duro, 
la pérdida de su empleo y la negativa de cualquier otro empresario; o con 
transportarlos a las colonias. 

Muchos de estos primeros héroes y mártires del movimiento obrero 
eran políticos analfabetos y filósofos de considerable importancia. Otros 
fueron autodidactas de amplia formación; y a ellos se unieron representan- 
tes de otros grados y clases: Robert Owen, al principio quizá el especulador 


108 


Robert Owen (1771-1858) fue un 
próspero propietario de una factoria, 
que introdujo mejores condiciones de 
trabajo y alojamiento para los obreros $ 
y mejor enseñanza para los niños de la f 
localidad, siendo un pionero de la 
instrucción de los adultos. También 
desarrolló un orden social nuevo basado 
en la cooperación en vez de la 
competencia que llamó la atención en 
el resto de Europa y en los Estados ` 
Unidos. Aun después del fracaso de sus 
experiencias prácticas, siguió creyendo 
en la derrota inmediata del capitalismo 
y en la introducción de un «nuevo 
orden moral». 


más hábil y capaz de su época; Charles Fourier, rico heredero de una familia 
de comerciantes; Friedrich Engels, hijo de una familia tan pía como aco- 
modada, propietaria de una fábrica; o incluso Francis Place, un rico maes- 
tro sastre; Horace Greeley, afortunado editor de periódicos; Auguste Blan- 
qui, antiguo tutor, y Karl M^rx, hijo de un abogado prusiano. 


La cultura de la clase obrera 


Una clase que desea establecerse bajo el capitalismo necesitaba un tipo de 
cultura fundamentalmente distinto del requerido bajo el feudalismo. Si los 
problemas más importantes de la vida humana se disfrazaban de términos 
religiosos en la antigüedad, si en aquellas días era imposible imaginar cual- 
quier avance para el «hombre humilde» que no fuera por razonamiento 
religioso; entonces el capitalismo que se despojó de muchos de sus disfra- 
ces dio al conocimiento puro una importancia casi mística. «Saber es poder», 
ese aforismo del gran Bacon, que deseaba fundar una ciencia lógica de la 
investigación, se transformó en el grito de guerra de la clase obrera. 

Cuando el famoso publicista alemán Joseph Meyer fundó una biblioteca 
barata de clásicos alemanes en 1848, los consideraba «un instrumento para 
la emancipación intelectual de las masas». 

Todos los «amigos de los obreros» y los mismos obreros estaban unidos. 
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Los que deseaban «atraerse los obreros» estaban de acuerdo. También 
los que escrutaban el tiempo en que los obreros consiguieran su libertad 
como clase separada en la lucha contra el capital; todos estaban de acuer- 
do que la educación y el saber eran de importancia decisiva. 

Es difícil comprender lo que esto significa en la historia de la humanidad. 
Debemos tener presente que antes del capitalismo ninguna clase rectora 
consideró necesario incluso para sus propios miembros saber leer y escribir. - 
Había, por supuesto, propietarios de esclavos, además de los señores feu- 
dales, que sabían leer y escribir, y, naturalmente, se preocupaban de ello 
los que podían. Pero incluso como analfabetos podían cumplir su función 
histórica. No así la burguesía; ni tampoco el capital. 

Y ahora la clase oprimida pedía saber leer y escribir. 

Hubo, naturalmente, oposición al principio, y existieron taxes on know- 
ledge, impuestos sobre el saber, como acostumbraban a llamarles los radi- 
cales burgueses en Inglaterra. La burguesía tomó a Bacon:en serio,, y con 
razón: saber es poder, o tal como alteraban la frase, sin saber no hay poder. 

Con un solo ejemplo podemos ver el éxito de estos impuestos sobre el 
saber. El mayor.agitador político de Inglaterra, William Cobbett, publicó 
una especie de periódico en los primeros treinta años del siglo, llamado 
el Political Register, dirigido ideológicamente a la población obrera, aunque 
difícilmente podía comprarlo porque costaba un chelín y medio penique, 
incluidos los impuestos. Pero cuando en 1816 se editó un nümero especial 
por dos peniques, sin noticias y, por tanto, no sujeto a impuestos, se im- 
primieron más de doscientos mil ejemplares. 

Pero ahora todos los países poseian verdaderos campeones de la clase 
obrera que defendían la libertad de palabra, baratura de impresión y la di- 
fusión del saber. Uno de los grandes hombres de esta lucha fue Richard 
Carlile, que poseía una librería y tuvo que pasar nueve afios y medio en 
distintas cárceles antes de obtener una victoria parcial. Fue una lucha en 
la que tomó parte su mujer, pero también ella fue encarcelada a pesar de su 
estado de gravidez; su hermana, que ocupó el puesto dela mujer condenada, 
y todo un ejército de dependientes voluntarios también tomaron parte y 
fueron sentenciados a un total de entre ciento cincuenta y doscientos años 


A PETERLOO MEDAL. 


Q. ** Am E nota man and a brother 0? ; 
- «f. ** No!—yot are a poor weaver!” ^ 


de prisión: o por lo menos hasta la revocación, en 1817, de la ley que prohibía 
la venta de escritos «calumniosos» y «peligrosos para el estado». 

Uno de los dependientes voluntarios de Carlile dejó unas memorias 
dignas de citarse, aunque solo sea para saber lo que eran estos escritos «ca- 
lumniosos» y «peligrosos para el estado»: 


Fue en el otoño de 1818 cuando me familiaricé por primera vez con la politica y la 
teología. Pasando por Briggate una tarde, vi... un anuncio que decía que los re- 
formadores radicales tenían sus reuniones en una habitación en aquel edificio. 
La curiosidad me empujó a ir y a oir lo que pasaba. Los encontré leyendo el Black 
Dwarf, de Wooler; el Republican, de Carlile. y el Register. de Cobbett. Recuerdo 


Una medalla de Peterloo, del panfleto satirico A Slap at Slop, 1821. En 1819 hubo un 
mitin en St. Peter's Field, Manchester, de unas 60.000 personas para pedir reformas 
parlamentarias. Contra este mitin pacífico hicieron cargas los húsares y la guardia montada 
del rey, matando por lo menos 600 personas. La indignación pública por la conducta 
de los soldados y por el apoyo del Gobierno a sus acciones contribuyó mucho 

al éxito final del movimiento obrero. 


a mi madre leyendo el Register, de Cobbett, y diciendo que la gente hablaba mu- 
cho contra él; ella no encontraba nada malo en él. Después de oirlo leer en la sala 
de la reunión fui de la opinión de mi madre. 

Desde esta época hasta 1822 me dediqué activamente a recoger suscripciones 
para Mr. Carlile, extendiendo la literatura liberal y libre pensadora, y, mediante 
reuniones y discusiones, tratando cle conseguir el derecho de libre discusión. 
En 1821 el gobierno renovó las persecuciones por blasfemia y Mr. Carlile (enton- 
ces en la prisión de Dorchester) apeló a sus amigos del país para que prestaran 
servicios en la tienda... El 1.0 de setiembre de 1822 llegué a Londres... Servi en la 
tienda del 5 de Water Lane, Fleet Street. En aquella época se utilizaba el método 
de vender los libros por una especie de escondrijo de modo que no se viera al ven- 
dedor... Hacia finales de febrero fui detenido por vender un ejemplar de los Prin- 
ciples of Nature. Enviado a la prisión de Clerkenwell, donde permanecí seis se- 
manas... Mi juicio tuvo lugar el 23 de abril; fui acusado y sentenciado a doce me- 
ses de cárcel en la prisión «le Coldbath-Field y consegui dos años de caución por 
mi buena conducta... Traté de hacer el mejor uso posible de la oportunidad para 
estudiar e investigar. Fui libertado el 24 de abril *$. 


Al lado de estos bravos campeones de la clase trabajadora existía un 
importante grupo dentro de la clase media, cuya meta era objetiva, en su 
propio interés, y subjetiva en que a menudo estaban poseídos de senti- 
mientos humanitarios de amistad hacia los obreros; es decir, en ayudar a 
los obreros en conseguir ilustración con el fin de transformarlos en una pe- 
queña burguesía, completamente integrada en la sociedad, y transformarlos 
en votantes para los conservadores o los liberales con el fin de dar al grupo 
unidad política. Fue una empresa en la que se consiguieron éxitos muy 
importantes en la segunda mitad del siglo xix en Inglaterra. Pero no tuvie- 
ron éxito en Alemania esfuerzos similares; ni en Francia. 

Ésta era una actitud de paternalismo en agudo contraste con la actitud 
de los que no deseaban padres benévolos para la clase trabajadora, sino 
que deseaban ser independientes. El ejemplo mejor conocido de esta especie 
de choque fueron las batallas por los llamados institutos «de mecánicos» 
o de «trabajadores» en Inglaterra. Estos últimos, hacia 1850, en número de 
unos setecientos, disponían de cien mil miembros y más de setecientos mil 
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e 
libros en sus bibliotecas. Sin embargo, apareció un tercer factor en los pro- 
blemas de estos institutos, particularmente en los primeros días de su fun- 


dación, factor del mayor interés sociológico. [Estos institutos intentaban. 


transformar los obreros expertos en inventores, maestros en ciencias, que, 
como sus abuelos a principios de la revolución industrial, ayudaran ai 
adelanto del progreso técnico, y contribuyeran al continuo desarrollo de las 


fuerzas de'producción como si no hubiera realmente clases. La pasión ciega 
por un desarrollo provechoso de las fuerzas de producción, la falta de fa- 
miliaridad en el trato con barreras de clase impersonales, fueron posible- 
mente los motivos originarios que llevaron a la burguesía a implantar estos 
institutos. El primer instituto creado fue el instituto de mecánica en Lon- 
dres, en 1823. Rápidamente siguieron otros. En 1825 solo en el West Riding 
había institutos en Bradford, Keighley, Wakefield, Dewsbury, Halifax, 
Huddersfield, Skipton y Richmond*”. Se daba instrucción principalmente 
en los campos de las ciencias naturales: química, física, matemáticas, «me- 
cánica», etc. La meta de estas instituciones se definía así: «Enviarian cientos, 
incluso miles, de una nueva clase de trabajadores a los campos abiertos y 
semicultivados de la ciencia; para explorar nuevos caminos, enconirar 
nuevas recetas y ayudar al aumento de los conocimientos existentes» * 
«Iba a [surgir una nueva raza de filósofos», como decía el orador. 

Marx observaba, con Ricardo, que en sus esfuerzos completamente 
honestos por desarrollar las fuerzas de la producción, incluso él abando- 
naba a veces su punto de vista de clase. De la mismá manera, un movi- 
miento completo en teoría, en sus planes y en la instrucción práctica que 
daba, se iba apartando de las fronteras de clase, en el ültim9 momento : 
antes de que se abriera la brecha política en la época de la lucha por los prin- 
` cipios fundamentales entre el capital y el trabajo en 1832. Fue un fenómeno 
raro que ha sido insuficientemente estudiado por sus raras características. 
Sin embargo, no se puede olvidar en este primer. periodo de los institutos 
de: mecánica que sus fundadores en Londres eran radicales de izquierdas, 
como Hodgskin, Gast y otros, aunque pronto entraron en él los utilitaristas. 
En la batalla del instituto desempeñó .un papel decisivo el plan.de estudios; 
los obreros insistían en «su» economía (la de Hodgskin, Owen, etc.); los 
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utilitaristas, en la suya (la de la burguesia). El SURIpro mio que resultó fue 
que no se ensefiase economía política alguna. 

En 1849 estos institutos estaban casi todos en manos de la clase media. 
aunque las batallas continuaban y los óbreros trataban de librarse de la 
tutela burguesa, Por ejemplo, en Nottingham, en 1849, abandonaron gra- 
dualmente el instituto y formaron su propia biblioteca «del obrero» 

No obstante, quien quiera que controlara estos institutos, no hay que 
olvidar una cosa. La actitud de la:mayor parte de la sociedad hacia la edu- 
cación de los obreros se expresá con exactitud por un clérigo progresista, 
Robertson, cuando decía: 


Existe aún entre una población muy pobre (en Winchester), de ires o cuatro mil, 
mucha incredulidad e inmoralidad, hijas de un largo abandono. Se hizo violenta 
oposición a ui construcción de una nueva iglesia y aún más al establecimiento de 
escuelas parróquiales, no'solo por numerosos tenderos pequeños, y artesanos, 
llenos de prejuicios € ignórancia, sino también por la pequeña nobleza parroquial 
de la antigua High Church, gue consideraba las escuelas innovaciones peligrosas Mw 


A finales de la época que estudiamos, en febrero de 1848 apareció cl 
Manifiesto Comunista. Por aquella épóca fue publicado por uno de los 
muchos cientos de movimientos políticos de obreros (internacionales) Ila- 
mado la «liga comunista», filial de la «liga de los justos» y nieta de la «liga 
de los proscritos», una unión de alemanes, franceses, ingleses, suizos. bel- 
gas, escandinavos, holandeses, húngaros, checos, rusos, eslavos del sur y 
otros. Estas ligas internacionales no representaban aún la unión de movi- 
mientos maduros, nacionales importantes a un nivel internacional; eran 
exactamente lo contratio, una indicación de lo prematuro del movimiento 
obrero. Su principal soporte no era el proletariado industrial, sino jornaleros 
ambulantes, ¡particularmente sastres, pero además zapateros, relojeros, eba- 
nistas, carpinteros y unos cuantos intelectuales como Marx y Engels. 

El Manifiesto Comunista, no obstante, hablaba a la clase obrera, y en 
particular al proletariado industrial. Declaraba la guerra, no solo a los 
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empresarios de estos miembros de la liga, sino mucho más aün, al nücleo 
de las clases rectoras: el capital. iLlamaba a la lucha a todos los em leados 
.yo oprimidos, pero principalmente al proletariado industrial. Por esta razón. 


humanos (que valora el “progreso cualquiera que sea su u fuente) con una , 
apasionada llamada a la destrucción del sistema predominante. 

Cualquiera que sea su fuente, como no decía Engels con razón en el prólogo 
a la edición italiana de 1893, «el Manifiesto hace justicia al papel revolucio- 
nario desempeñado por el capitalismo en el pasado». Y Edgar Salin, que 
hoy, en Basilea, es un estudioso de hecho muy conservador de economía 
politica, hablaba hace cuarenta años del «Himno a la burguesía» en el Ma- 
nifiesto Comunista. (Quién ha pintado los adelantos conseguidos por la 
burguesía con tanta excelencia, abarcó tan profundamente lo que ésta pro- 
dujo a la humanidad, o la describió con tanta fuerza? He aquí un extracto: 


La burguesía, por la rápida nuzjora de todos los instrumentos de producción, por 
la constante facilidad de las comunidades, lleva la cultura incluso a las naciones 
más bárbaras. Los precios baratos de sus mercancias son la artillería pesada que 
derriba las murallas de China, y con lo que pone de rodillas la más obstinada xeno- 
fobia de los bárbaros. Obliga a todas las naciones a adoptar los métodos de pro- 
ducción de la burguesía, si no quieren arruinarse; las obliga a introducir su país 
en la llamada civilización, es decir, a hacerse burgueses. En una palabra, crea un 
mundo a su propia imagen. 

La burguesía ha sometido el campo a la hegemonia de la ciudad. Ha creado 
ciudades enormes, ha aumentado enormemente el tamaño de la población urbana 
en comparación con la rural. Y ha rescatado por ello una sección importante de 
la población de la ignorancia de la vida rural. Ha hecho al campo depender de la 
ciudad, e igualmente a las naciones salvajes y semisalvajes de las civilizadas, los * 
campesinos de los burgueses, Oriente de Occidente. 

La burguesía continúa aboliendo los medios dispersos de producción, la pro- 
piedad dispersa y las poblaciones dispersas. 'Ha agrupado la población, centrali- 


zado los medios de producción y concentrado la propiedad en manos de unos cuan- 
tos. La consecuencia inevitable de esto fue la centralización politica. Provincias 


El manifiesto comunista, publicado 
en Londres en febrero de 1848. 
Con la aparición de este 
documento y las revoluciones 
europeas del mismo año, 1848 
resultó ser un año crítico en la 
historia del prolctariado. 
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independientes en una federación casi sin vínculos, con leyes, intereses, gobiernos 
y sistemas tributarios distintos, fueron amalgamados en una nación, un gobierno, 
una ley, un interés de clase nacional y una tarifa aduanera. 

La burguesia ha creado en su papel de clase superior, que apenas cuenta cien 
anos de existencia, fuerzas de producción más masivas y más colosales que todas 
las generaciones anteriores juntas, domando las fuerzas naturales, la maquinaria, 
utilización de la quimica para la industria y la agricultura, navegación a vapor, 
ferrocarriles, telégrafo eléctrico, cultivo de vastas zonas de la superficie terrestre, 
haciendo navegables a los ríos, conjurando a poblaciones enteras a salir de la tie- 
rra: ¿qué siglo anterior soñó que fuerzas tan productivas durmieran en el regazo 


del trabajo social? 


Y esto en un ma 
eran: 


nifiesto cuyas palabras finales universalmente famosas 
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Los comunistas se oponen a mantener secretas sus opiniones e intenciones. De- 
claran püblicamente que solo pueden conseguir sus metas derribando por la fuer- 
za todos los contratos sociales anteriores. Que todas las clases dominantes tiemblen 
ante la revolución comunista. Los proletarios no tienen nada que perder más quc 
sus cadenas. Tienen un mundo para ganar. ¡Proletarios de todo el mundo, uníos! 


En esta obra la madurez ideológica de la clase obrera era del más alto 
rango. En algunos aspectos se adelantaba a su propia evolución. Cuando 
la Liga Comunista comisionó a Marx y a Engels en 1847 para redactar un 
«programa detallado teórico y práctico del partido», y cuando, a principios 
de 1848 adoptó el Manifiesto Comunista, nadie sospechaba que exactamente 
cien años después esta obra iba a imprimirse en una edición que sobrepujó 
a todas las publicaciones de aquel año. Incluso sobrepasó a la Biblia, que 
durante siglos, prácticamente desde los comienzos de la imprenta en Euro- 
pa, había estado a la cabeza de todas las publicaciones. 

Así cuando el siglo pasado completaba la primera mitad de su trayec- 
toria, la raza humana iniciaba una nueva época de su historia: una nueva 
clase había surgido y ya tenía conciencia de su existencia. 


¡ción 


4 La apar 


les 


». (OU 
2o 
io 
2-5 
ac 
oc 
N 
D O 
So 
otc 
a L 
— Qo 
o.— 
oo 


n 


118 


En las páginas precedentes hemos dicho con frecuencia: «... y lo mismo 
ocurría en Otras partes; en Inglaterra, en Francia, Estados Unidos de Amé- 
rica, Alemania, Bélgica e Italia». Esto significa ante todo que hemos ela- 
borado los rasgos comunes del desarrollo. Sin embargo, al hacerlo así era 
inevitable que aquí y allí tuviéramos que apuntar ciertas peculiaridades, 
involuntariamente, para no alterar las líneas generales del cuadro con pin- 
celadas demasiado finas. 

En este capítulo nuestra meta es distinta. Son precisamente estas pecu- 
liaridades en el desarrollo del progreso industrial dentro de los cuatro paí- 
ses principales lo que vamos a estudiar. Al mismo tiempo, no evitaremos 
señalar, de vez en cuando, rasgos comunes, siendo nuestras razones peda- 
gógicas y tanto en beneficio del autor como del lector. Porque no debemos 
olvidar la unidad del todo al estudiar el detalle, no tanto porque es funda- 
mentalmente importante en el estudio de la aparición de la clase obrera, 
sino mucho más por ser indispensable para entender la evolución que tuvo 
lugar después del periodo que aquí estudiamos. De otra manera no se puede 
abarcar todo el significado uc los partidos políticos internacionales y los 
sindicatos como representantes de lo que llamamos proletariado universal. 

¿En qué orden vamos a tomar los países, y por qué solo examinaremos 
en detalle las peculiaridades de Alemania, Inglaterra, Francia y los Estados 
Unidos? l 

Examinaremos primero el desarrollo en Inglaterra; porque Inglaterra 
es considerada con razón el «ejemplo clásico». Engels llegó a escribir esto 
en el prólogo de su Situación de la clase obrera en Inglaterra: 


Solo’ en el Imperio Británico, y particularmente en Inglaterra, existen las condi- 
ciones proletarias en su forma clásica y completa. 


Y el recensor aristócrata del libro decía otro tanto en el periódico del go- 
bierno prusiano ya citado: 


Inglaterra es, sin duda, el país en el que las condiciones proletarias han alcanzado 
su punto más alto de desarrollo. De Inglaterra podemos aprender los. azares que 
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una nación debe evitar si quiere alcanzar poder y posición sin exponerse a los mis- 
mos males y peligros de ese pais; la historia del proletariado inglés es para nos- 
otros el libro de texto de la experiencia práctica. — 


Debemos hacer una comparación directa entre Inglaterra y los Estados 
Unidos porque la situación en los Estados Unidos era distinta; incluso se 
puede dudar si es posible hablar de una clase obrera allí hacia 1850,'a pesar 
del gran desarrollo de la industria; dudas que tenemos ciertamente en Aus- 
tralia, Nueva Zelanda y Canadá por los años 1880. Después volveremos a 
Francia que ofrece un extraño contraste entre la relativa debilidad de su 
desarrollo económico y la fuerza relativa de su evolución política. Finalmen- 
te tenemos que continuar hacia lo que produjo la situación en Alemania, 
que económica y políticamente quedaba tan atrás que aún se la puede con- 
siderar un país semifeudal por los años 1840. Tampoco podemos perder de 
vista el hecho de que la evolución de Alemania era en muchos aspectos 
típico también de Austria y de otras regiones de Europa oriental. 

Al considerar estos países no solo incluimos la parte más importante 
de la clase trabajadora, cuantitativamente hablando, que evolucionó entre 
1760 y 1850. También hemos investigado las líneas principales de su des- 
arrollo. Además no debe olvidarse, como demostraremos al final de esta 
investigación, que la formación posterior de la clase-obrera (bajo condicio- 
nes de gobierno colonial en la India, por ejemplo) naturalmente muestra 
peculiaridades que no encontramos en los países aquí mencionados. 


inglaterra: el modelo clásico 


En Inglaterra se desarrolla una clase obrera antes de todos los demás países 


orque en Inglaterra fue donde se usaron primeramente las máquinas en la 


producción., Un estudio de las condiciones en Inglaterra plantea, pues, el 


problema de por qué hemos dado la fecha inicial de 1760 para la aparición 


de la clase obrera. 
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Las razones para establecer una fecha definida deben ser, sin duda, 
algo arbitrarias, aunque de un modo bastante extraño todos los eruditos 
del siglo pasado están de acuerdo en este año. Engels lo cita!, así como 

5 Toynbee?, Mantoux ?, los Hammonds* y Fay; también lo hace la Gran 
Enciclopedia Soviética en su Historia de Inglaterra. Con todo, ninguno da 
una razón exacta para la elección de este año. 1760 es de hecho una fecha 
escogida arbitrariamente, dado que la situación en ese año, comparado 
con 1759 ó 1761, mostraba dificilmente diferencia alguna.(Pero 1760 intro- 
duce un nuevo decenio en el que la revolución industrial alcanzó un impulso 


definitivo. Hargreaves preparaba el fundamento de su invento de la Spin- - 
ning Jenny (completada en 1764), Watt hacia lo mismo con su máquina de 
vapor (completada en 1764), el canal de Brindley entre Worsley y Manchester .- 
estaba en construcción en 1760, y en Birmingham se construyó la gran 


Tábrica de Matthew Boulton en Soho. Además, 1760 coincidió con el cenit 


pesada Ei di dodrina 


: y colapso del gobierno de Chatham, el primer ministro más famoso de In- 


glaterra de la época manufacturera. Esta$ son las razones para situar el 
comienzo de la era industrial en los años en torno a 17606, 


Esto significa que los comienzos de una fuerza laboral moderna en 
Inglaterra y, por tanto, a escala mundial pueden verse a principios de la 
segunda década de la segunda mitad del siglo xvii. De este modo la clase 
obrera nació hace unos doscientos años. 


1 Y como la máquina —-+el fórceps empleado por la sociedad para alumbrar 


clase obrera— fue primero introducida en industria al ra, el 
primer proletariado moderno del mundo fue c de la industria del algodón. 
Es, por tanto, natural que David Landes empiece su capítulo sobre el des- 
arrollo técnico e industrial de Europa occidental entre 1750 y 1914, en la 
Cambridge Economic History”, con dos números: el año 1760 y una im- 
portación de algodón en bruto en Inglaterra que llegó aquel afio a dos mi- 
llones y medio de libras. Refiriéndose a la industria algodonera de aquel 
afio, dice que se concentraba principalmente en la región alrededor del 
Lancashire y solo podía existir en estrecha cooperación con la industria del 
lino, ya que solo este ültimo podia suministrar el hilo que el otro requería. 
En aquella época, como hemos visto. había nacido en Inglaterra la clase 
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obrera y siendo un «hijo del país» dependia de él como la industria a la 
que pertenecía. 

Sin embargo, pronto y con una rapidez extraordinaria creció la indus- 
tria. Los primeros hijos de los primeros obreros, como observa Landes, ; 
ya necesitaban veintidós millones de libras de hilo una generación después 
en 1787, más de ocho veces más. Sin embargo, no se debe creer que la clase 
obrera creció con tanta rapidez porque la suma de trabajo hecho creciera ) 
al mismo tiempo, dado que el trabajador individual podía acabar más 


algodón. 
Hay un punto curioso digno de consideración. Cuando la industria al- i 
godonera de Inglaterra era aún pequeña e insignificante en 1760, la industria ] 


de la lana ya tenía un gran pasado detrás. Durante siglos habia sido la in- . 
dustria más importante de. Inglaterra. Las primeras máquinas que se in- 
ventarían iban destinadas lógicamente a la industria lanera, y tanto la lan- 
zadera volante de Cay como la Jenny de Hargreaves se emplearon con ; 
frecuencia en esta industria?. Pero después de esto hubo apenas progreso 


alguno en el desarrollo de la industria lanera?, de modo que se conservó 0) 

. €l sistema de producción doméstica, y podemos mantener nuestra afirmación » 
de que la industria algodonera fue la primera industria factoril. También 

mantenemos que el primer proletariado fue el de la industria algodonera. 4 

Y 


^ Este proletariado de la industria algodonera en Inglaterra nació en un 
paisaje social que “habia tenido carácter capitalista durante mucho tiewpoi ` as 

un rasgo que distinguía a Inglaterra de todo el continente europeo. Ahora 
y 


podemos distinguir entre condiciones de capitalismo general y capitalismo ~ 
especificamente industrial. El capitalismo de la Inglaterra preindustrial, o E 
Inglaterra anterior a 1760, naturalmente tenía trabajadores de jornal libre AL 
en gran nümero, así como capitalistas que consideraban que su función 
era acumular capital, y que no gastaban sus ingresos en lujos insensatos 
como los gobernantes feudales de Europa. Los trabajadc-"s libres de In- d 
glaterra eran hombres que va se habían acostumbrado, si no al ritmo del 
trabajo de la máquina, no obstante, a la libertad personal, movilidad y obli- 
gación económica de trabajar. Este proceso se habia producido en los si- E 
glos xvi y xvii. De aquí que la clase dirigente de Inglaterra hacia 1760 tuviera ` 
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mucha experiencia en el control de suministro y disciplina de trabajadores 
libres. Había producido un sistema completo, un código gigantesco de leyes 
laborales especialmente pensadas para obreros libres. 

La nueva burguesía de la industria maquinista pudo descansar en todo 
esto cuando su tarea fue acostumbrar obreros formados para el trabajo 
bajo condiciones capitalistas generales, a la disciplina de la máquina y de 
la fábrica. 

Hubo, por supuesto, una revolución en la vida de los obreros cuando 
el centro de la producción industrial se trasladó a las ciudades con el vapor 
sustituyendo al agua como fuente de energía. Hubo una revolución en sus 
vidas cuando el crecimiento de las ciudades les obligó a abandonar incluso 
sus «huertos rurales», que habían poseido, incluso en las ciudades, hasta 1810, 
y, en muchos casos, hasta 1820; pero naturalmente la supresión de este gru- 
po confinado de gente infeliz y desafortunada planteó nuevos y difíciles 
problemas continuamente para las clases directoras. 

Sin embargo, antes de que se introdujeran las máquinas en Inglaterra, 
se habia realizado por lo menos la transición: la transición del trabajo 
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ligado feudalmente al trabajo capitalista libre, del trabajo medido de un 
modo primario por la suma hecha al trabajo basado en la unidad de tiem- 
po, del trabajo que encadenaba al hombre en una localidad especifica y 
segün sus realizaciones al trabajo obligado por presión económica. En otras 
palabras: sin trabajo no podía vivir. 


Las clases obreras en la Inglaterra de 1760, como sus antepasados antes 
de ellos, habían tenido ya una introducción a la dependencia capitalista y 
a la disciplina laboral. Esta es la diferencia fundamental entre los obreros 
modernos en Inglaterra y los de los demás países. La misma diferencia 
existe entre los capitalistas de Inglaterra, con toda su experiencia basada 


en una evolución capitalista sin máquinas, y los capitalistas de | as í demás l 
nacio Ó 


Obreros y capitalistas, pues, entraron en la edad de la revolución indus- 
trial mucho antes que en ningún otro país. Esta diferencia fue, sin duda, 
más marcada durante la primera generación de la revolución industrial, 
cuando quiera que se produjera en los cuatro países que aqui estudiamos. 
Si situamos los comienzos de la revolución industrial en Inglaterra en 1760, 
y de aquí el comienzo de la segunda generación de obreros industriales mo- 
dernos hacia 1785, esto corresponde al periodo digamos desde 1790 a 1815 
en Francia. De 1790 a 1815 los trabajadores de Francia tenían, en general, 
que aprender la disciplina laboral capitalista de hombres y mujeres libres, 
y en particular, la del «apéndice de la máquina», un tipo especial de ciudada- 
nos libres. 

Al mismo tiempo, la comparación de generaci i j 


cia pone de relieve otro rasgo especial de la evolución inglesa. En una época 
» — M———— 

en que la clase obrera se estaba formando en Francia y Alemania habia en 

Inglaterra una clase obrera de segunda y tercera generaciones. Pero Pero esto — 


¿ a sim neraciones. Es una diferencia bási- bási- 
ca, en tanto que a ya tenía «un proletariado hereditario» cuando las 
clases i formación en el continente: estos obreros moder- 
nos, que eran hijos de obreros modernos, obreros industriales que ha 
crecido en la industria, tanto como empleados infantiles o simplemente 


omo partc de la atmósfera general. 


124 


Hacia .1785 este proletariado industrial hereditario era, por supuesto, 
aún muy escaso. Aun una generación más tarde, hacia 1810, era aún una 
minoría, pues habia un gran aflujo a la industria de todos los circulos y 
capas sociales iriteresadas que era posible escapar de la industria moderna, 
porque los padres podían entregar el nino a un aprendizaje de oficio o en- 
viarlo a sus parientes en'e] campo. Además, el cambio a otra clase o grado, 
aun para hacerse un pequeño capitalista, no era ciertamente un hecho raro. 

De este modo, por importante que sea afirmar que Inglaterra tenia a su 
disposición un «proletariado hereditario» mucho antes que otros países, no 
debe apresurarse a una büsqueda prematura de este nuevo fenómeno de la 
sociedad moderna. Aunque podria ser lógico buscarla al final del siglo xvm, 
no se puede contar con encontrarla extendida antes de 1820 —en parte 
porque las fábricas fueron inundadas con nuevos contingentes obreros, y 
en parte porque uún habia un movimiento considerable entre clases y grados. 

Mientras los obreros (en sentido antiguo) vivían bajo obligaciones 

feudales, estaban solo separados entre sí, siempre muy separados, po" la 
naturaleza de esas obligaciones. El jornalero vinculado feudalmente y en- 
cadenado a un gremio estaba sujeto a leyes de vida completamente distintas 
a uno vinculado a la tierra, y también de un internado en una casa de hilado 
o una penitenciaria. Estas barreras peculiarmente feudales erigidas entre 
grados y clases que se encuentran en Francia, Alemania, Holanda, Italia; 
España y Austria, no existían en la Inglaterra capitalista preindustrial. La 
libertad de movimiento logró acercar los distintos grados de los que se re- 
clutaron más tarde las clases trabajadoras modernas, más que en el conti- 
nente. A pesar de todas las barreras que los separaban erit más fácil pasar 
de un grado a otro, porque no eran tan exclusivos como en los países feu- 
dales. Se desarrollaron entre ellos ciertos sentimientos de camaradería, 
simpatia y solidaridad. 
Los irlandeses. Por otra parte. la clase obrera moderna estuvo desde sus 
mismos comienzos más profundamente dividida que las dc Alemania y 
Francia, por la simple razón que Inglaterra era el único país de Europa que 
tenía una colonia europea, cuya gente estaba también asentada a gusto en 
la misma Inglaterra. Hablamos de Irlanda. 
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Irlanda había vivido durante varios siglos en la más terrible pobreza, 
saqueada por los terratenientes ingleses y subyugada para todo intento y 
propósito. Mientras Pope observaba el mundo con gran satisfacción y en- 
contraba que era razonable y bueno (visto desde Londres), su buen amigo 
Swift (desde Dublin) insultaba a Inglaterra señora colonial con la más 
amarga ironía. En la historia de la literatura anticolonial hay una obra de 
Swift única en la que piensa cómo ha de salvarse su patria, y de la que da- 
mos aquí un breve resumen. Ls 

Arranca con la audaz afirmación de que, de un millón y medio de habi- 
tantes de Irlanda, hay unos doscientos mil matrimonios fecundos, de los 
que unos treinta mil están en situación de criar a sus hijos, mientras que 
cincuenta mil tienen abortos o producen niños que mueren de enfermedad 
o accidente. Nos quedan ciento veinte mil matrimonios que producen niños 
superfluos, pero lo son solo si no se sabe qué hacer con ellos, y aquí, Swift, 
economista político y destructor de la desgracia humana, sale con sus suge- 
rencias, que, en su rabiosa ironía, en su amargura hasta el último detalle, 
no tienen paralelo en la literatura. 

De los ciento veinte mil niños superfluos —¿por qué no se ha de tener 
un niño cada año si vale la pena?—, cien mil deben venderse como carne 
para el matadero. Swift pensaba especialmente en e] ama de casa y su mesa, 
porque hay que ser práctico. Un niño, pensaba, bastaría para una comida 
a la que se invitaría a los amigos, mientras que los cuartos traseros de un 
niño bastarían perfectamente para el círculo familiar más restringido. Pero 
ya en la compra empieza su preocupación por el ama de casa. Aconseja 
que se deben comprar niños como algunos peces, preferentemente vivos, 
de un año de edad aproximadamente y que pesen alrededor de veintiocho 
libras. La carne de niño se conserva fresca durante bastante tiempo, según 
las experiencias de «unos conocidos americanos del autor». Si una parte 
se asa el día de la compra, el resto puede cocerse y comerse al cuarto dia, 
sazonado «con sal y pimienta. El niño es muy adecuado para el paladar 
humano y delicioso si se asa o se fríe o se pone en ragut. Además pueden 
hacerse magníficos guantes con la piel del niño. Las madres pueden sacar 
un producto anual de ocho chelines por el nacimiento de cada bebé; y asi, 
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en vez de sentir que el niño sea una cdrga, puede considerarse una inversión 
útil. l 

Lo siguiente había de rechazarse cBmo charlatanerías —ironia de la iro- 
nía, pues ahora Swift propone los medios que le parecen justos y necesarios 
para desterrar la miseria de Irlanda "imitar el consumo a artículos de ma- 
nufactura irlandesa; cortar las importaciones de productos ingleses de lujo; 
restablecer las condiciones de propitdad de la tierra que no arruinaran a 
los cultivadores del suelo; acabar cán la lucha política entre los irlandeses 
en favor de un frente patriótico unido; demanda de la manufactura irlan- 
desa y su eficacia; economía, gravando a los terratenientes ingleses que 
gastaban sus ingresos fuera del país; elc. . l 

Swift denominaba a su ensayo «a modest proposal», escrito en 1729 '°, 
en el que aconsejaba cómo resolver las dificultades de Irlanda. 


Izquierda: Durante siglos, cn Irlanda ta pobreza habia 127 
puesto un dique «natural» al aumento de la población, 
` pero aun asi, la mayoria de las familias irlandesas eran 
demasiado numerosas para poderlas alimentar. Abajo: 
Analfabetos y parados, con la expresión de indiferencia 
de los habituados a la opresión. 


Sin embargo, en la época de la revolución industrial, Irlanda no expor- 
taba a Inglaterra niños para el matadero, pero si obreros. Engels escribía: 


La rápida expansión de la industria inglesa no se habría producido si no hubiera 
tenido una reserva a que acudir de la población numerosa y pobre de Irlanda. Los 
irlandeses no tenían nada que perder en su patria y sí mucho que ganar en Inglate- 
rra, y desde que se supo en Irlanda que trabajo seguro y buenos jornales para los 
pobres, pero con condiciones fisicas, se encontraban en las playas orientales del 
canal de San Jorge, llegaban a Inglaterra multitud de irlandeses cada año. Se ha 
calculado que más de un millón han emigrado de esta mancra y que otros cincuen- 
ta mil llegan anualmente. Casi todos bajan a las zonas industriales, particular- 
mente en las grandes ciudades, y alli forman el estrato más bajo de la población. 
De este modo, el número de irlandeses pobres cri Londres es de ciento veinte mil; 
en Manchester, cuarenta mil, y en Edimburgo, veintinueve mil!'. Esta gente, que 


128 Con, un régimen de patatas, una existencia sin ideales, y 
entregándose de vez en cuando al alcohol o la violencia, el 
joven irlandés no tenía nada que perder emigrando a 
Inglaterra, donde podia encontrar una relativa riqueza. Para 
el industrial representaba la mano de obra adulta no 
especializada más barata que podía encontrarse. 


han crecido prácticamente sin cultura alguna, acostumbrados a privaciones de 
todas clases desde su juventud, toscos, dados a la bebida, sin preocupación por el 
futuro, vienen en este estado y traen consigo todas estas rudas costumbres a la clase 
de la población inglesa que no se siente particularmente atraída por la ilustración 
y la moralidad !?, 


Y después cita a Carlyle: 


Los rostros salvajes de los milesios!?, que muestran falsa ingenuidad, inquietud 
y racionalidad, miseria y mofa, les saludan en todos los caminos y senderos. El 
cochero inglés al pasar pega al milesio con su látigo, le insulta con su lengua. El 
milesio se quita el sombrero para pedir. Es la peor plaga que este país tiene que 
combatir. Con sus harapos y salvajismo, está allí para hacer todo el trabajo que 
puede realizarse con la fuerza bruta de manos y espaldas: por jornales que le per- 
mitirán comprar. patatas. Solo necesita sal para condimentarlas; se aloja muy 
contento en cualquier pocilga o perrera, anida en los graneros, lleva un traje de 
harapos, que quitarlos y ponerlos es una de las operaciones más dificiles que rea- 
liza solo en días de fiesta y m~rientos especialmente felices. El sajón que no puede 
trabajar en estas condiciones no encuentra trabajo. El irlandés, no por su fuerza, 
sino por todo lo contrario, desplaza al nativo sajón y se apodera de su casa. Allí 
vive en su suciedad e irracionalidad, en su falsedad y violencia de borracho, el nú- 
cleo perfecto de degradación y desorden. Todo el que luche por mantenerse en la 
superficie puede ahora encontrar un ejemplo de cómo el ser humano puede existir 
no en la superficie, sino hundido. 

¿Quién no ve que la situación de la clase baja de los obreros ingleses se aproxi- 
ma cada vez más a la del irlandés, que compite con ellos en todos los terrenos; 
que cualquier trabajo para el que se necesite tan solo fuerza bruta con poca inteli- 
gencia se hace no al precio inglés, sino a un precio aproximado al irlandés; a un 
precio superior aún al del irlandés, esto es, supertor a la miseria de patatas de ter- 
cera clase para treinta semanas al año —por algo más, por ahora; pero que con 
la llegada de cada nuevo vapor va bajando hasta igualarse con aquél?** 


Engels añade: 


Carlyle —si prescindimos de la condenación exagerada y unilateral del carácter 
nacional irlandés— tiene toda la razón. Estos obreros irlandeses que licparon a 
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Inglaterra por cuatro peniques —sobre las cubiertas de los vapores donde a me- 
nudo se amontonaban como ganado— se asientan en todas partes. Los peores 
alojamientos son bastante buenos para ellos; sus trajes les preocupan poco porque 
los mantienen unidos por un hilo. Desconocen los zapatos: su alimento es patatas, 
solamente patatas; lo que ganan de más se lo beben; ¿para qué necesita este tipo 
de gentes ganar más jornal? Los peores distritos de todas las grandes ciudades 
están habitados por irlandeses; donde quiera que una región se desfaca por ser 
especialmente sucia o arruinada, podemos estar seguros de ver principalmente 
estos rostros celtas que son completamente distintos de los rasgos anglosajones de 
los nativos; y de oir el «brogue» irlandés cantarin y aspirado qur nunca pierde el 
verdadero irlandés ! 5. 


Esto demuestra primero que los propietarios ingleses de industrias te- 
nian en los irlandeses. obreros mucho más baratos que los obreros ingleses, 
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pero que, a pesar de estar increíblemente pobremente pagados a nivel inglés, 
no obstante encontraban justificable el poder vivir mejor en Inglaterra que 
en Irlanda. ` 

También demuestra que los obreros ingleses tenian competidores entre 
los irlandeses, que actuaban constantemente sobre el nivel de vida y actua- 
ban como rebajadores de jornal, mientras que los obreros ingleses (lo que 
Engels llama «la condena exagerada y partidista del carácter nacional ir- 
landés» era de una forma u otra común a la inmensa mayoría del pueblo 
inglés) consideraban a los irlandeses como una «raza inferior» y «se sen- 
tían mejor» haciéndolo así; con frecuencia se sentían más cerca de sus pro- 
pios capitalistas que del obrero irlandés; se había roto lo que llamamos 
solidaridad de clase. Los irlandeses eran los «negros ingleses», y lo mismo 
que blancos sin empleo y capitalistas juntos linchaban a los «negros» en 
Georgia, así en Inglaterra en !a época de la revolución industrial no dejó 
de haber una «unión ideológica» entre «trabajo y capital» contra los ir- 
landeses. 

Pero mientras esta peculiaridad de la evolución inglesa, comparada con 
el continente europeo, causó incomprensivamente una reducción particu- 
larmente rápida de los jornales en Inglaterra. no debemos: olvidar un punto 
importante. El largo periodo de evolución preindustrial del capitalismo 
había producido en Inglaterra una mejora apreciable en el nivel de vida, 
mientras que en el continente el periodo anterior a la revolución industrial 
fueron años de decadencia en la sociedad feudal, y esto, a su vez, impuso 
su peso a todas las actividades laborales. Cuando en un libro sobre la his- 
toria de la situación alimenticia en Inglaterra leemos: «para los primeros 
cincuenta años del siglo (xvi) la fortuna sonrió a la mayoría del pueblo 
inglés» ', se da uno cuenta que el lenguaje es francamente demasiado op- 
timista; pero la frase contiene en sustancia más de yn grano de verdad. 
Además, por los años 1700, los jornales de los obreros en Inglaterra eran 
más altos que en el continente. lo que ciertamente no ocurría en el siglo xvi 
y principios del xvi. Esto hay que atribuirlo en parte al empeoramiento 
gradual y general de las condiciones de producción en el continente en los 
años que van de 1650 a 1760, pero en parte también a una mejora definitiva 
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de su condición en Inglaterra. Un testimonio interesante e indirecto de la 
situación relativamente mejor de los obreros en Inglaterra comparada con 
el continente nos lo da el autor de un artículo sobre las «miserias de los po- 
bres» !?, que explica que los jornales en Francia y Holanda eran más bajos 
que en Inglaterra y que solo se podría mejorar la situación de los pobres 
en Inglaterra si ganaban jornales más bajos, aumentando así la capacidad 
de Inglaterra para competir con el continente. 


El capitalismo preindustrial. Otra característica de la evolución de una cla- 
se trabajadora se enraiza en el largo desarrollo preindustrial capitalista de 
Inglaterra. Este desarrollo preindustrial había sido utilizado por la clase 
terrateniente inglesa en principio para procurar condiciones capitalistas 
ideales de producción en «su» tierra mediante la eliminación activa de los 
pequeños productores, los propietarios campesinos. Trevelyan, que se in- 
clina a minusvalorar el proceso de destrucción de los «yeoman» (labradores 
libres) y a considerarlo anterior a lo que en realidad fue, observa: 


La antigua aldea de la época de los Jorges representaba en conjunto un orden eco- 
nómico y social saludable, pero con el defecto de que el poder de los grandes terra- 
tenientes aumentaba en vez de dar lugar a un sistema de propiedad más difundido 
y una mayor autonomía aldeana. Ya en los reinados de los dos primeros Jorges, 
los pequeños propietarios «yeomen» '$ y los pequeños hidalgos descendían en 
número. La gran época de los posesores «yeomen» y de fundos pequeños y com- 
pactos fue la época de los Tudor y de los Stuardos. En el reinado de Ana la tenden- 
cia adquisitiva de los grandes terratenientes se acentuó cada vez más. Los nobles 
estaban celosos de los pequeños propietarios porque eran política y socialmente 
independientes de su férula. La fiebre de protección a la caza característica de la 
época les hacía mirar de reojo a todo el que sin cota de armas tuviera la impudicia 
de disparar a los faisanes en su propio fundo. Los Parlamentos dominados por los 
hidalgos de los últimos Stuardos habían aprobado las más duras leyes sobre la 
caza que excluían a todos los propietarios con menos de cien libras de ingresos 
al año de cazar incluso en su propia tierra. 

Comprar al pequeño propietario era el modo más satisfactorio de disponer 
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de él. Por su parte, à menudo pensaba que podia conseguir más en el mundo mo- 
derno que si se quedaba en su granja. Durante todo el siglo xvt las familias de 
«yeomen» se trasladaron a las ciudades '?. 


Poetas como Oliver Goldsmith, que escribió su The Deserted Village 
a principios de la revolución industrial (1770). o George Crabbe, con The 
Village (1783), fueron aün mucho más lejos en sus relatos sobre la despo- 


blación del campo. Colbett escribía en 1825 sobre las trabas del pasado: 


Ellas (las trabas) extinguieron la raza'de los pequeños granjeros casi del todo; de 
un extremo a otro de Inglaterra, las casas que en otro tiempo cobijaban pequeños 
labradores y familias felices se ven ahora en ruinas. con todas las ventanas cega- 
das, excepto una o dos (a causa del impuesto sobre las ventanas): dejando apenas 
que algún labriego, cuyo padre fue quizá cl pequeño granjero, mire a sus hijos 
medio desnudos y medio hambrientos; mientras que desde la puerta observa a su 
alrededur las tierras produciendo con los medios de lujo para su amo opulento 
y enriquecido ?9, 


Como decía una canción popular llena de amargura: 


The law locks up the man or womzn 

Who steals the goose from olf the common, 
But leaves the greater villain loose 

Who steals the common from the goose. 
(La ley encierra al hombre o mujer 

que roba el ganso de la tierra comunal; 
pero deja suelto al peor villano 

quc roba la tierra comunal del ganso.) 


En tales circunstancias, la huida del campo a la industria desempenaria un 
papel menos importante que en otras partes. Y, sin embargo. no estoy. se- 
guro de que hubiera sucedido así, porque hasta cierto punto la ültima gran 
ola de expropiación pertenece a la revolución industrial: de todos modos 
cesó antes de su final... por «falta de efectivos». Brentano observaba que 
la «clase campesina británica fue destruida a principios del siglo xix»?'. 
Por ello se puede por lo menos decir que la caracteristica principal del üálti- 
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mo periodo de la revolución industrial en Inglaterra fue la influencia relati- 
vamente escasa de los campesinos en la clase obrera naciente. 
Ahora si se combinan las dos peculiari Í vemos —la in- 


uencia violenta de los trabajadores coloniales desarraigados acostumbra- 
Campesinos acostumbrados durante siglos a un modo de vida uniforme, 


obrera particularmente inestable, Esto, naturalmente, va en contra del otro 
— Á€— Má rv. 


hecho, es decir. que durante siglós un nümero muy grande de obreros se 
había acostumbrado a una disciplina de trabajo industrial y capitalista. 

Si además contamos a los mineros como miembros de la clase obrera 
en sentido amplio y recordamos su modo de vida (bárbara y aislada), y si 
además consideramos el hecho de que durante toda la revolución industrial 
la minería desempenó un papel particularmente grande en Inglaterra, ten- 
dremos entonces el cuadro de una clase obrera cuyo carácter se ha modi- 
ficado ligeramente, y que en muchos aspectos se movía en la dirección a que 
había sido obligada para seguir a través del enorme influjo de los trabaja- 
dores irlandeses. 

Con el fin de completar el cuadro desde otro punto de vista, tenemos 
que considerar los trabajadores del hierro, que en un sentido amplio como 
los mineros podían ya incluirse en la clase obrera, aunque no empleasen 
herramientas mecánicas en gran escala. La industria del hierro desempeñó 
un papel importante en la producción no agricola de Inglaterra. Cole ob- 
serva: 


Durante largo tiempo' los mineros y metalúrgicos siguieron siendo considerados, 
por la mayoria de la gente, como simples trabajadores y de hecho estaban muy 
separados de las filas de los trabajadores agricolas, mientras que las fábricas se 
consideraba que remplazaban a los oficios domésticos y aglomeraban sus obreros 
en las ciudades... Mineros y metalúrgicos de industria pesada eran considerados 
a menudo como una raza de salvajes. aparte del resto de la sociedad ??. 


Esto, por supuesto. no se refiere a los metalúrgicos en las grandes ciudades. 
En 1770 Bowden llamó la atención sobre una curta de Matthew Boulton, 
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socio de James Watt, que dice: «Yo he formado y sigo formando más mu- 
chachos completamente campesinos transformándolos en buenos obreros» ?? 
Además yo creo que no es improbable que hubiera aldeas mineras en Es- 
cocia, Gales y otros lugares donde gozaban de mayor respeto (gracias a la 
influencia de las sectas religiosas) hasta el punto que muchas villas campe- 
sinas en las que acaso existia una manufactura eran consideradas como 
babeles de los pecados en comparación con las aldeas mineras. 

Quiere decir esto que, aunque haya razones para hablar de la influencia 
irlandesa y el papel importante desempeñado por los mineros y metalúrgicos 
en los rasgos especiales anárquicos del modo de vida de la clase trabajadora 
inglesa, solo puede hacerse indicando las sutiles diferencias existentes dentro 
de estos estratos y grupos, ocasionadas por la «herejia» religiosa, porque los 
irlandeses católicos eran, sin duda, tan herejes o sectarios como numerosos 
grupos protestantes no conformes con la iglesia de Inglaterra o la de Esco- 
cia. Fue la influencia sectaria la principal responsable para grandes secciones 
de los obreros insatisfechos de la iglesia oficial, lo cual motivaba o volverse 
a estas sectas o hacerse ateos,“o en todo caso «no de la iglesia». Un censo 
religioso de 1851 nos daba la información de que solo el 25 por 100 de la 
iglesia iba a misa. Y Le Play el mismo año confirmaba con asombro «una 
ausencia casi completa de sentimientos religiosos», al investigar la vida de 
las familias obreras inglesas, y escribió sobre ello en una obra titulada Sobre 
la insuficiente educación religiosa dada a los trabajadores ingleses?*. Aun 
cuando un clérigo y reformador social, Kingsley, había declarado en su 
Politica para el pueblo. 

(«Hemos empleado la Biblia ¡cias —como una 
dosis de opio para mantener quietas las bestias de carga mientras se las 
carga—, cómo un libro para 1 à entre los pobres.» 

Gracias también a las sectas protestantes (no, por supuesto, a la Iglesia. 
Católica Romana) sabía leer una mayor proporción de las secciones labo- 
rales de la población que formaban la nueva clase trabajadora que en el 
continente. Porque la lectura independiente de la Biblia fue a menudo uno 
de los rasgos que distinguieron las sectas de la established church. Este rasgo 
desapareció con la revolución industrial, cuando artesanos piadosos y em- 
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pleados en la industria doméstica fueron absorbidos en «el gran conjunto 
del proletariado industrial». De aquí que sea muy probable que la revolu- 
ción industrial en Inglaterra produjese un aumento de analfabetismo, en 
oposición al continente europeo, en el que no pudo arraigar durante mucho 
tiempo. 


Densidad de población. Finalmente, deben estudiarse las cifras de la Ta- 
bla 675. —— 

Se verá que en Inglaterra la densidad de población en las ciudades era 
mucho mayor que en cualquier otra parte del mundo. En Alemania no 
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había ciudad ninguna entre las cinco primeras (excepto Berlín, la capital) 
que igualase a las cinco mayores de Inglaterra; en los Estados Unidos (ex- 
cepto Nueva York) e igualmente en Francia (con la excepción de París) 
ninguna se aproximaba a las cuatro mayores de Inglaterra. : 

Pero si comparamos las capitales (en los Estados Unidos, Nueva York) 
tenemos los resultados siguientes para 1850: 


Londres 2,4 millones Ü 
París . 1,1 millones E 
Nueva York 0,7 millones ` 
Berlín 0,4 millones 


Resulta que todos los males producidos por el enorme crecimiento de 
ciudades durante la revolución industrial y más tarde, se concentraban 
principalmente en Inglaterra; además, la diferencia entre Inglaterra y las 
demás ciudades en la primera mitad del siglo habia: aumentado conside-- 
rablemente. Finalmente, no se debe olvidar que en 1800, aparte de algunas 
capitales, las siguientes ciudades, en cuanto a tamaño, tenían cien mu o: 
más habitantes en los cuatro países que consideramos: 


Marsella '. - 110.000 
Lyon ` 110.000 
Hamburgo.  . 100.000 


Entre estas ciudades no hay ninguna inglesa ni americana. Se puede ver lo 
que sucedió en Inglaterra entre 1800 y 1850. Se comprende que debió 
haber sucedido un cambio social eri este; proceso urbano muy intenso. Las 
condiciones de vida eran peores.que en: ninguna otra parte del mundo, y 
también lo eran las que podemos llamar condiciones morales en es más 
amplio sentido de esta palabra. j E 

De este modo, si el nivel de vida de los-operarios en Inglaterra en 1760 
cra indudablemente mucho más alto que en el continente, la situación de 
los obreros en 1850 era mucho peor que en el continente; mientras la pe- 
queña burguesía y la clase media burguesa gozaban de un nivel de vida 
mucho más alto que el nivel continental. 
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Los Estados Unidos de América: un caso especial 


Los Estados Unidos son un caso especial por lo cual se podía dudar si de- 
beríamos estudiarlos en este libro. La duda surge porque se debe consi- 
derar si en 1850 había surgido una clase obrera en los mismos: 

Piénsese en el siguiente argumerifo: en Europa los obreros se enfrenta- 
ban con las alternativas de encontrar empleo como obreros o pedir limos- 
na, es decir, morirse de hambre. Teniendo en cuenta que la mendicidad de 
un individuo sano podía ser castigada, y que morirse de hambre no parecía 
ser una solución práctica, solo quedaba una elección: ceder ante la presión 
económica y encontrar empleo como obrero. En los Estados Unidos, 


En !os Estados v nidos, por. 
otra parte, había aün la posibilidad de escapar de la vida obrera estable- 


.ciéndose en el campo y haciéndose granjero. Incluso se podía encontrar 


“empleo temporal como obrero, porque la vida de labrador no es un em pl eo. 
permanente y no tiene un status fijo o función. en la sociedad. - 


Encontramos un ejemplo de este razonamiento en el apéndice a la edi- 
ción americana de La situación de la clase obrera en Inglaterra del año 188626 : 


Había dos factores que durante largo tiempo previnieron que las consecuencias 
inevitables del sistema capitalista no se revelasen en América en toda su amplitud. 
Éstos eran el acceso a la propiedad de tierra barata y el gran contingente de emi- 
grantes. Permitían a la gran masa de la población americana nativa retirarse a una 
edad temprana del trabajo asalariado y hacerse granjeros, comerciantes o incluso 
empresarios, mientras que lo más duro del trabajo asalariado, con su status de pro- 
letario de por vida, caía en su mayor parte sobre el inmigrante. Pero América había 
crecido desde esta fase primaria, habían desaparecido los bosques vírgenes sin 
límites y las praderas aún Más ilimitadas iban pasando cada vez con mayor ra- 
pidez de las manos de la nación y de los estados a las de los propietarios privados. 
La gran válvula de seguridad contra el crecimiento de un proletariado perma- 
nente había dejado de funcionar de modo efectivo. 


Incluso una serie completa de inmigrantes lograba salir de las filas de los 
obreros: «El Norte y el Este se quejan de la marcha de jóvenes y nuevos 
inmigrantes», se decía en una historia de la política rural de los Estados 
Unidos?”. 


— => > Y Ni 
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Por otro lado, no se debe olvidar que la libertad para establecerse solo 
existía con frecuencia teóricamente; ¿cómo un obrero del Este iba a cruzar 
«simplemente» el continente para establecerse en condiciones naturales di- 
ficiles y necesitando una inversión considerable de capital en regiones aleja- 
das, favorecidas por la ausencia completa de un monopolio del suelo? Y 
cuanto más se separaba el «Oeste» del Este, tanto más dificil era moverse. 
Algún tiempo después de los años que estudiamos, el Workingman's Ad- 
vocate del 2 de julio de 1870 observaba sobre la cuestión a veces planteada 
de por qué los parados no iban «al Oeste»: 


En primer lugar no muchos tienen los medios de ir alli, y en segundo, no tienen 
nada con qué trabajar la tierra cuando llegan... Si pudieran cultivar la tierra sin 
bueyes ni caballos ni herramientas agricolas, o pudieran alimentarse de la hierba 


. o de arbustos o de frutos salvajes mientras madura la primera cosecha, «el camino 


del Oeste» sería un problema: sobre el que se podría pensar en serio. 


Sin duda Samuel Young exageraba cuando argúía que la masa de la 
población en Europa estaba condenada al hambre y a la pobreza, mientras 
que en los Estados Unidos la población podía seguir creciendo y vivir con- 
fortablemente, gracias a la gran propiedad pública de la tierra??. Esto es 
unilateral. Pero el punto importante de este problema es que tiene realmente 
dos aspectos. Marx escribe al final del primer volumen de El Capital: 


Por un lado, la corriente vasta y continua de humanidad que año tras año vaa Amé- 
rica, deja detrás de sí sus sedimentos coagulados en el este de los Estados Unidos,. 
mientras la ola de emigración procedente de Europa arroja al trabajo de mercado 
allí los hombres con mayor rapidez de lo que la ola emigratoria puede extenderse 


hacia el Oeste... 


Esto quiere decir que mientras un gran número de hombres emigraban al 
Oeste, la movilidad de empleos y la posibilidad de su absorción en el Oeste 
no eran suficientes para aliviar la situación en el mercado de trabajo orien- 
tal y compensar la influencia depresiva de la emigración sobre el nivel de 
vida de los obreros. Lo que Mitchell? observaba el año 1860 empezó ya 
a actuar hacia 1830: 
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Mientras el Oeste llamaba a trábajadores y campesinos de todas clases, en las 
ciudades del Este había grandes cantidades de jóvenes sobrantes que hacían com- 
petencia en la búsqueda de empleos mal retribuidos. 

No era nada fácil escapar a la pobreza en las ciudades orientales emi- 
grando hacia el Oeste. Esto ya lo apuntaban los propagandistas del campo 
por los años de 1840 —por ejemplo, George Henry Evans—, que pedían 
distribución de tierra completamente libre con el fin de mejorar la situa- 
ción de los obreros en el Este??. Partían de que la medida real de absorción 
de obreros como labradores o granjeros en las regiones occidentales del 
continente, que crecían de tamaño y volumen, no aliviaba lo suficiente la 
situación de los obreros en la industria oriental. Además, las investigacio- 
nes de Goodrich y Davison?! muestran que los emigrantes al Oeste pro- 
cedían principalmente del campo y no de las ciudades. 

¿Cómo se ha de contestar, pues, al problema capital? ¿Se puede decir 
que se había formado una clase obrera en los Estados Unidos hacia 1850? 
¿O se puede simplemente afirmar que el proceso de desarrollo había hecho 
un gran progreso por entonces? 

En mi opinión la segunda cuestión por lo menos puede contestarse afir- 
mativamente, y quizá la primera también, desde un punto de vista pura- 
mente local, y quizá en lo que concernía a las fábricas textiles de Nueva 
Inglaterra. A pesar de la gran movilidad entre los distintos grupos y grados, 
a pesar de una movilidad general en Europa entre las clases gobernante y 
oprimida, aunque solo durante los años de revolución, se puede hablar 
en 1850 de obreros en sentido claro y definido; y cualquier obrero de Man- 
chester reconocería y aprobaría a un obrero de Lowell como un camarada 
de su clase. Solamente no se debe olvidar que en la revolución industrial 
Manchester caracterizaba a Inglaterra, pero Lowell, si representaba a Nue- 
va Inglaterra, no era ciertamente característico de todos los Estados Unidos. 

En todo caso se debe tener en cuenta que el rasgo especial de la clase 
trabajadora entre 1760 y 1850 era que su condición de obreros no era here- 
ditaria. Las familias trabajadoras homogéneas y caracterizadas constituían 
una pequeña minoría. En general no existió un proletariado hereditario 
como se encuentra en el continente europeo y en Inglaterra. 


Comer- Mecánicos.. 
ciantes y granjeros 


y 
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Al estudiar la cuestión que acabamos de discutir, también se mencionó . 
el problema del enorme nümero de inmigrantes. El aflujo tomó tales pro- 
porciones que, segün el censo de 1850, 2,24 millones de americanos, alrede- 
dor del 10 por 100 de.la población, habían nacido en el extranjero. No hay 
que sorprenderse de que un cuarto de la población fuera o bien nacida en 
el extranjero o, por lo menos, hijos de padres extranjeros o de un extran- 
jero y un nativo. 

La emigración anual alcanzaba: 


Periodos de tres años Millares: 


1819-1822* -8,1 P 
1838-1840 63,7 
1841-1843 79,1 
1844-1846 115,8 
1847-1849 252,8 


Un número considerable de estos emigrantes, como ya se ha dicho más 
arriba, no penetró al principio muy tierra adentro, sino que permanecía 
en las ciudades orientales; mientras que los que iban más hacia el Oeste 
a menudo encontraban un tipo parecido de empleo a los que permanecían 
en el Este, en una industria. Aunque las regiones agrícolas de los Estados 
Unidos también suministraban gran nümero de obreros industriales, no se- 
ría sorprendente encontrar, por lo menos hacia 1840, que venían de ultra- 
mar más obreros que del campo americano. 

Las principales nacionalidades y oficios de los emigrantes los analiza 
Bromwell en la Tabla 7??. 
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Por lo que hace al origen de los emigrantes, las cifras fluctuaban de 
año en año. Pero en conjunto los ingleses disminuían y los alemanes e ir- 
landeses aumentaban rápidamente. Los porcentajes por oficio han de es- 
tudiarse con gran cuidado. Los ingenieros eran probablemente obreros es- 
pecializados de numerosos oficios; los granjeros eran campesinos como los 
trabajadoles de la tierra y otros obreros no especializados, que deseaban 
ir a la agricultura de antemano. Sin duda las cifras de «hombres de negocio», 
incluyendo grandes números de sin trabajo, empresarios, etc., disminuye- 
ron durante la época, mientras aumentó el porcentaje de obreros especia- 
lizados o no. Es dificil decir si aumentó el porcentaje de granjeros. 

Hasta cierto punto la emigración fue forzada por los capitalistas ameri- 
canos, siendo una causa importante el deseo de rebajar los jornales en los 
Estados Unidos. Seth Luther, el conocido campeón de la legislación a la 
protección a los obreros, mantenía que los empresarios enviaban «agentes 
a Europa para inducir a los extranjeros a que vinieran aquí y así trabajaban 
en condiciones inferiores a las de los ciudadanos americanos» ??. 

De hecho el nivel de vida y condiciones de trabajo de muchos de estos 
emigrantes eran malos. Incluso un informador tan entusiasta sobre la vida 
de los obreros en los Estados Unidos como Murray describe asi la situa- 
ción que prevalecía entre los emigrantes: 


Entre los miles y cientos de miles que la ola de la emigración arroja cada año a 
los puertos del Atlántico, muchos de los cuales llegan sin dinero ni amigos, sin 
salud o sin oficio para procurar subsistencia, muchos sufren las peores necesidades, 
especialmente en la vecindad de las ciudades donde desembarcan ?*. 


Según una serie de artículos en el London Morning Chronicle (5, 19 de enero, 
12 de febrero de 1852) muchos emigrantes temían verse «condenados a una 
pobreza perpetua» ?5. 

Los irlandeses constitutían un grupo especial entre los emigrantes. Los 
irlandeses permanecían en su.mayor parte en el Este de modo permanente, 
y muchos de ellos, sin oficio y a veces analfabetos, se empleaban en la cons- 
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trucción de canales y caminos, y más tarde en la construcción de ferroca- 
rriles. Así, por ejemplo, en 1818 tres mil irlandeses se pusieron a trabajar 
en'la construcción del canal Erie. Matthew Carey, padre del famoso eco- 
nomista Henry C. Carey, hizo un informe detallado de los jornales y condi- 
ciones más generales de los trabajadores irlandeses cuando escribía 'en. una 
hoja volante: ` 


Millares de nuestros trabajadores viajan cientos de millas en busca de empleo en 
canales desde 62,5 centavos a 87,5 centavos por dia, pagando de 1,5 dólares a 2 dó- 
lares a la semana por alojarse, dejando a sus familias detrás dependiendo de ellos 
para su sustento. Trabajan frecuentemente en suelos pantanosos, donde respiran 
miasmas pestíferos que destruyen su salud, a menudo para siempre. Vuelven à sus 
pobres familias descorazonados y sin salud, con miserables ahorros, ganados pe- 
nosisimamente, para encamarse enfermos e inütiles para el trabajo. Cientos de 
ellos perecen anualmente, dejando numerosas e indigentes familias. A pesar de 
su triste suerte sus plazas son rápidamente ocupadas por otros. aunque la muerte 
les amenace de frente. Centenares trabajan con mayor dureza en las calzadas, des- 
de la mañana a la noche, ganando de medio dólar a tres cuartos de dólar al día, 
expuestos al sol abrasador en verano y u todas las inclemencias de nuestros duros 


inviernos. Hay siempre superabundancia de lenadores en nuestras ciudades. cuyos 
jornales son tan bajos que sus máximos esfuerzos no les permiten ganar más de 
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35 a 50 centavos por día... Finalmente, no hay empleo, por desagradable, penoso 
o mal pagado que sea, que no encuentre gente que desee ocuparlo antes que pedir 
o robar? 


Algunos emigrantes irlandeses eran incluso de escala social inferior a los 
negros. El New York Herald insertaba el siguiente anuncio: «Se necesita 
cocinero, lavandero y planchador; debe conocer perfectamente su oficio; 
no importa el color ni el pais de origen; pero no irlandeses»??. No es ex- 
traño que los irlandeses, en las elecciones de Nueva York, llevaran slogans 
como éste: «Abajo los negros. Que vuelvan a África que es su tierra»?? 


Esclavos negros. Además, como se deduce de las observaciones anteriores, 
existía el problema general de los negros, y especialmente en cuanto a su 
condición de esclavos. 

Los primeros negros que on a lo Unidos no eran escla- 


vos, sino «indentured», es decir, una especie de 
bertaba después de haber trabajado por el costo de su pasaje. John Rolfe, 


el primer cultivador de tabaco en los Estados Unidos, escribía en 1619: 
«A fines de agosto vino un barco de guerra holandés y nos vendió veinte 
negros»; que como estaban bautizados, no podían ser esclavos segün una 
ley en vigor (anulada en Virginia en 1667), sino tan solo «Christian ser- 
vants». En 1650, treinta y un años después del primer flete de negros a Ja- 
mestown, había solamente trescientos negros en Virginia. La mayoría de 
éstos eran «indentured»; y hasta este momento la esclavitud no empezó 
a ser una institución y no fue legalizada antes de 1660??. Sin embargo, 
una generación despues, en 1680, los trescientos negros ya se habían trans- 
formado en tres mil, y en esta época se establecieron en todas las colonias 
condiciones que regulaban la propiedad de esclavos, aunque solo sumaran 
doscientos en toda Nueva Inglaterra. Pero entre 1680 y 1688, la Royal 
African Company inglesa llevó más de diez mil negros a América, de los 
que casi una cuarta parte murió en el camino. Ya en el siglo xvi! era general 
la discriminación racial contra los negros; así en 1664 fue aprobada una 
ley en Maryland que esclavizaba a las mujeres blancas casadas con negros 
mientras vivieran sus maridos; pero los hijos de estos matrimonios eran 
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esclavos «para siempre», y en 1686, los obreros especializados y artesanos 
de Nueva York se defendian con éxito contra el empleo de negros e indios 
«como esclavos» en diferentes ocupaciones *?. : 

Aquí tratamos de la auténtica esclavitud, idéntica a la esclavitud de la 
época antigua. El esclavo pertenecía a su amo, y éste último podia hacer 
con él lo que le viniera en gana. También era verdadera esclavitud en sus 
consecuencias, pues no podía dejar de conducir a tendencias matriarcales 
dentro de las familias negras: había mayor inclinación a separar al padre 
de la familia que a la madre, para venderle o enviarle a otros lugares de 
trabajo. Y con todo esta esclavitud era fundamentalmente diferente de la 
de los antiguos en tanto en cuanto ayudaba al desarrollo del capitalismo, 
y se empleaba más y más por capitalistas, que eran capitalistas en el sen- 
tido en que los propietarios de esclavos eran agentes de un creciente mercado 
capitalista universal. 

Si con todo se cree que la esclavitud en el siglo xix se limitaba en todos 
sus fines prácticos al Sur. tenemos que afirmar categóricamente que todo 
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lo que se ha dicho sobre la movilidad entre las clases, movilidad entre oficios 
y movilidad geográfica, también se puede aplicar al Norte y al Noroeste. 
Y a propósito de las clases dirigentes, es preciso aclarar que, mientras en el 
Norte había un pequeño número de capitalistas dependientes de una clase 
- media amplia y no del todo ininfluenciable, de la que se reclutaban y en la 
que caían a menudo individualmente, existía en el Sur una aristocracia anti- 
gua, cerrada y poco numerosa de propietarios de esclavos que detentaban 
un poder omnímodo. El número total de propietarios de esclavos en vís- 
peras de la Guerra Civil era de cuatrocientos mil, incluyendo los miembros 
de la misma familia: aproximadamente una cuarta parte de la población 
del Sur. Pero menos del 7 por 100 de blancos poseían el 70 por 100 de to- 
dos los esclavos, y el poder real estaba en manos de unos mil setecientos 
propietarios de esclavos, cada uno de los cuales poseía por lo menos cien 
esclavos. Sin embargo, la mayoría de los blancos vivía económicamente en 
situación relativamente pobre, aunque se sintiera ideológicamente muy su- 
perior a los negros. Con razón observa un sociólogo americano: 


Por lo menos, un 90 por 100 de cuatro millones de negros estaban condenados al 
analfabetismo como medida necesaria de policía. Aproximadamente un millón de 
blancos pobres, que vivían en su mayor parte en los «slums» rurales creados por 
el devastador sistema de plantación, no vivían mucho mejor*!. 


Sin embargo, socialmente los grandes propietarios de esclavos, como los 
Junkers en Prusia, desempeñaban un papel especial que sobrepasaba am- 
pliamente su influencia económica. Esto está ilustrado con toda claridad 
por el hecho de que durante cincuenta de los setenta y dos años que corren 
entre Washington y Lincoln, el Sur dio el presidente, y veinte de los treinta 
y cinco magistrados superiores del país, y por el hecho de que generalmente 
la mayoría de los funcionarios gubernamentales procedían de allí. El ban- 
quero neoyorquino Clews describía correctamente la situación en Wáshing- 
ton al estallar la Guerra Civil: «Casi siete octavas partes de la población 
de Wáshington en aquella época eran del Sur. Los que poseían cargos per- 
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| Abajo: Esclavos recogiendo algodón en una 

i plantación del Sur. Los esclavistas pretendian que 
sus esclavos vivian mejor que los obreros : 

i libres de las fábricas del Norte. Izquierda: Sin embargo, 
si un esclavo sc evadía arriesgaba su vida 

i al ser capturado. 
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m , tenecían en gran medida a estos últimos, y estaban esperando ser privados 
ii inmediatamente de ellos» *?. l 

Al Trabajo «indentured». Además de los esclavos, a principios de la revo- 
lución industria] existían los «indentured», es decir, una gran masa de in- 
migrantes, que tenían que alquilarse para trabajar a cuenta de sus pasajes 
y otros gastos. Estos empleados con frecuencia pasaban años en esclavitud 
de deudas, ya que lo que debían al amo frecuentemente estaba sujeto a 
grandes intereses durante todo el tiempo de su pago mediante el trabajo. 
Estos ingresos laborales muchas veces producían al amo más que la misma 
esclavitud, porque con los «indentured», en muchos casos tenía a su dis- 
posición artesanos expertos de los paises europeos. Los amos podían utili- 
zar sus habilidades sin costo durante los años de servicio, mientras que a 
los esclavos tenían que sostenerlos más tiempo. Morris escribe: «Con de- 
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masiada frecuencia los criados "indentured" eran tratados de manera de- 
gradante y se les negaba incluso lo elemental para la vida» 9. Su número 
era relativamente grande. John R. Commons, Carter Goodrich, R. B. Mor- 
ris y otros piensan que casi la mitad de los emigrantes habían llegado ori- 
ginariamente como «indentured», y habian trabajado por sus deudas, sobre 
todo el precio del pasaje. Algunos eran deudores de los agentes, capita- 
nes, etc., quienes inmediatamente los vendían en las colonias sacando un 
beneficio de un 15 por 100; a menudo venían de las colonias financiados por 
futuros conductores de esclavos. Se encontraban en la prensa con frecuencia 
anuncios como éste, citado por Bridenbaugh, del News Letter del 25 de 
octubre de 1733: : 

Cien hombres del Palatinado se entregarán, cada uno por cinco años, a quien pa- 
gue el costo del pasaje de diez libras por cabeza **. 
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Los «indentured servants» constituían el grado más bajo de los blancos *?. 
Por debajo estaban los esclavos, naturalmente, la mayoría negros*$. Esto 
demuestra que en los Estados Unidos, a diferencia de Vice y Francia, 
los obreros manuales dc la revolución industrial estaban formados por 
gentes de distintos estados de libertad y servidumbre personales. 

En 7770, probablemente un quinto de la población eran esclavos. Si 
calculamos el número de: «indentured servants» en un 15 por 100, llegamos 
a una cifra de dos tercios de la población libre *?. Si excluimos el 67 por 100 
que no pueden considerarse empleados, tenemos un 60 por 100, o tres quin- 
tos de la población, de empleados libres. 

El porcentaje de libres era naturalmente mayor en el Norte que en el 
Sur. Un censo de Maryland del -año 1755 da las cifras que figuran en la 
Tabla 8. " 

Morris, que cita esta estadística, observa ** que, entre los que figuran ^ 

como sirvientes, pueden encontrarse a veces «indentured servants» que se 
encontraban a veces entre estos criados. En todo caso puede verse que en 
Maryland eran libres menos de tres quintos de los empleados (excepto los 
que no eran contados como obreros). En lo que respecta a la situación de 
los «indentured servants» y esclavos, la parte de esclavos correspondiente 
a Maryland, especialmente en el sur del estado, era sustancialmente mayor 
que en el norte del país, donde el porcentaje de «indentured servants» era 
mayor. 
En el curso del tiempo cambió la situación en favor de los libres. En la 
época de la ley del estado no se abolieron los contratos de los «indentured 
servants». Desaparecieron oficialmenté en el curso de los primeros veinte 
años del siglo xix, pero en la práctica continuó la esclavitud por deudas 
de una forma o de otra durante todo el periodo que estudiamos, aunque 
con menor extensión. 

En lo que concierne a la esclavitud, es de interés lo siguiente. Para em- 
pezar, la proporción de negros respecto a la población total decayó (véase 
Tabla9)*? ` 

El número de blancos creció en 520 por 10€, y el de «no blancos» (prác- 
ticamente solo negros). alrededor de 380 por 100. 
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Entre los negros disminuyó el porcentaje de esclavos (véase Tabla 10)%, 
En 1790 eran libres un 8 por 100 de los negros, en 1850 alrededor de un 12 
por 100 —una ascensión muy lenta en sesenta años— mientras que el nú- 


mero de esclavos aumentaba cuatro veces y media. 


La clase obrera en Estados Unidos. Está claro que una clase trabajadora con 
este tipo de composición es algo muy peculiar, siendo de hecho imposible 
su cohesión geográfica, que tiene que estar muy dispersa localmente, siendo 
teóricamente mayor y más amplia de lo que es en la práctica, y los rasgos 
objetivos que surgen del proceso de producción nos dicen muy poco desde 
el punto de vista ideológico. 

De acuerdo con su posición dentro del proceso de producción, su pro- 
fesión, y también en cuanto al tiempo libre de que disponen, podemos dis- 
tinguir en los Estados Unidos: el descendiente de un colono inglés, el ir- 
landés emigrante y el negro. Estas tres clases pueden no ofrecer diferencia 
alguna técnica, organizadora ni objetiva, pero su posición social, su modo 
de vida, su ideología (por ejemplo, su religión y la escuela a la que asisten) 
hacen que vivan en mundos aparte. El anglosajón puede llevar un bastón 
de mariscal en la mochila, aunque no haya nacido con una cuchara de plata 
en la boca. El irlandés puede, en el mejor de los casos, llegar a burgomaes- 
tre, y, con la décima parte de probabilidades de un anglosajón, incluso a 
millonario con hábiles negocios. Pero no puede ser presidente ni (como 
católico) pertenecer a un club distinguido. El negro está para siempre con- 
denado a vegetar socialmente. Y si se le dejan las peores callejuelas, no 
se les verá vivir en la misma casa aunque sean obreros. 

Y con todo, ¿se puede hablar de una clase obrera? 

Si vamos a una factoría algodonera en Nueva Inglaterra, la Hamilton 
Manufacturing Company, y vemos la procedencia geográfica de la mano 
de obra, encontraremos los datos de la Tabla 11*', Antes de los terribles 
años de hambre en Irlanda, la emigración a los Estados Unidos desempeñó 
un papel escaso en la industria de Nueva Inglaterra, a pesar de las consi- 
derables cifras que significaba. Sin embargo, durante los años treinta del 
siglo xix empezó a influir poderosamente otro factor: el área de recluta- 
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miento de la mano de obra, que hasta entonces había sido sobre todo Mas- 
sachusetts, lugar de la factoría, se había extendido a Nueva Inglaterra 
entera, especialmente New Hampshire, Vermont y Maine. Más tarde el por- 
centaje de irlandeses excedía al de los procedentes de Massachusetts, y el 
porcentaje de canadienses igualaba a los de Nueva Inglaterra, con la ex- 
cepción de Massachusetts. Además parece que la fluctuación fue muy gran- 
de, por lo menos entre los obreros especializados. Gibb nos dice que, de 
treinta y un obreros empleados en máquinas en -la Boston Manufacturing 


Company en mayo de 1817, solo cinco estaban allí en 1823??. Esto fue 
quizá efecto de su posición más fuerte que les permitía encontrar trabajo 
en otros lugares sin dificultad. Es dificil imaginar cómo obreros analfabetos, 
aün tan ligados a su patria en el trabajo durante esta época, obligadós a ir 
a la misma iglesia que sus superiores y sujetos de otros modos a una tiranía: 
de ideas y tradiciones, pudieran cambiar de trabajo con tanta facilidad. 
Hemos mencionado arriba el obrero que venía a Lowell desde Man- 
chester. Encontraría naturalmente muchas cosas distintas en carácter a su 
ciudad natal, y muchas le serían extrafias. Pero no hay duda de que se en- 
contraria con miembros de «su misma clase», de la misma mentalidad y 
en su misma situación, con los que no tendría dificultad en entenderse. 
Aquí en Nueva Inglaterra existía una clase obrera tan coherente, por lo 
menos, como la de la vieja Inglaterra. Incluso, probablemente, aün más 
ligada y fundida, si se atiende al proceso de producción, la posición social 


Vista de Pawtucket, Rhode Island, uno de los primeros 153 
centros de la industria algodonera americana. 

El obrero inglés habria encontrado su equivalente social en los 

Estados Unidos, pero no existió nunca una alineación 

definitiva de la clase obrera americana contra 

el resto de la sociedad, 


de sus miembros y su carácter ideológico. Nadie en Nueva Inglaterra du- 
daría de que se trata de una clase obrera, que sufría toda la miseria que 
hemos visto en Europa en la época de la revolución industrial. Hemos de 
citar el siguiente testimonio, probablemente único en la literatura, del la- 
mentable estado de los obreros: 


Boston, 27 de julio de 1849 
Oficina de la Compañía 
de Seguros de Enfermedad 
del condado de Norfolk 


Mr. C. V. N. Brundige. 


Muy Sr. mío: 


Hemos decidido no admitir más solicitudes, especialmente de las factorías. Tales 
lugares han sido las tumbas de otras compañias, y queremos evitarlo. Estamos 
constantemente recibiendo quejas de los pocos agentes que tenemos alli. Sin duda 
puede haber algunos sujetos buenos ahí, pero, por la pasada experiencia, parece 


que sería como un grano de trigo en un saco de paja. No podriamos distinguirlo. 
Sinceramente suyo, 


Steph. Baley 


De este modo las factorias eran las tumbas de las Compañias de Segu- 
ros de Enfermedad, hasta tal punto la enfermedad estaba extendida entre 
los trabajadores. Pero mucho peor era el hecho de que también representa- 
ban las tumbas de los obreros. Esto no se dice en la carta, porque no tenía 
importancia desde el punto de vista de las compañías en tanto que rehusaban 


asegurar a los obreros??. 


Otro documento es digno de citarse, el ültimo a este respecto, dado que 
el fin principal aquí no es mostrar el miserable modo de vida de los obreros 
americanos durante la revolución industrial, donde, hablando en general, 
no ofrecían diferencia de los obreros europeos, sino señalar las peculiari- 
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dades de su desarrollo en los Estados Unidos. Además el documento data 
de un periodo algo posterior (1865), lo que significa que su contenido valía 
igualmente para el final del periodo que estudiamos. Lo citamos aquí prin- 
cipalmente porque es un documento de auténtica humanidad, de una bús- 
queda honrada de la verdad por hombres que hablaban con la voz de los 
que habian ayudado a producir esta miseria, si los hechos de la historia 
se consideran objetivamente. Nos referimos al informe del senador Martin 
Griffin, de Boston, para el Comité Judicial que pedia información para 
considerar la regulación y limitación del nümero de horas de la jornada 
laboral, el 29 de abril de 1865: 


Pero hay otro aspecto del tema que es aün más importante para nosotros, como 
país, que el mero aumento de riqueza o la perfección de las artes mecánicas, y es la 
protección, conservación y promoción del hombre. En este aspecto, sentimos que 
hay un deber y una responsabilidad solemnes que pesan sobre nosotros, y que nos 
llaman a mitigar nuestra apatia del pasado con una acción inmediata y seria en el 
futuro. Nos han sorprendido los fenómenos que ha dado a luz la investigación. 
Ningún tema presentado ante un comité de esta legislatura ha revelado hechos 
más importantes, ni despertado un interés más vivo o más general, interés de la 
clase más numerosa de la comunidad, y una que, en nuestra opinión, solo raras 
veces ha merecido la atención de nuestra legislación: la situación de nuestras clases 
productoras. Junto con la gran Mayoría de la comunidad, hemos enfocado este 
tema con una entera ignorancia; y en la creencia de que no existía ni podía existir 
necesidad alguna de investigación, mucho menos de la mejora de la condición 
de aquellos cuyo trabajo nos ha enriquecido, y cuya habilidad y talento en las ar- 
tes nos han colocado a la vanguardia de la nación. La investigación ha disipado 
esta ignorancia; y su comité debe dar testimonio de la urgente necesidad de acción 
y reforma en la materia. Los testimonios: presentados son casi increíbles. Cierta- 
mente el Comité se asombró de que en medio de un progreso y una prosperidad 
inigualados, el adelanto de las artes y las ciencias, el desarrollo de la maquinaria 
para ahorrar trabajo, el progreso en los inventos, y en el aumento de riqueza y 
prosperidad material, sin embargo, el hombre, el productor de todo esto —«la pri- 
mera gran causa de todo»—, era el último de todos, y el menos comprendido. El 
resultado de esta prosperidad de que nos vanagloriamos —y que debía ser una 
bendición para nosotros— tiene una tendencia a hacer que las condiciones del 
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trabajador sean poco distintas de las de la máquina, sin pensar en aspirar a más, 
en palabras de uno de los testigos, «que un esclavo; porque», añadía, «somos es- 
clavos; exhaustos, gastados y debilitados por las herramientas, sin tiempo para 
mejorar nuestro espíritu o nuestra alma. ¿Tiene algo de extraño que estemos de- 


gradados y seamos ignorantes? 


Éste es, realmente, uno de los documentos más importantes que jamás 
salieran de un comité parlamentario. Da una clara idea de la reacción de 
los hombres ignorantes, pero humanos, al descubrir las condiciones de los 
obreros. š 

Son precisamente estas malas condiciones las que justifican los argu- 
mentos de los escJavistas del Sur, al decir que los esclavos estaban material- 
mente mejor que los obreros del Norte. Esto en muchos casos habría sido 
verdad porque generalmente uno se preocupa de su propiedad (esclavos) 
más que de las «cosas» (obreros libres), que no pertenecen a nadie y que 
pueden utilizarse mientras son ütiles, y después arrojarlos a la calle. Colwell 
preguntaba: «¿Cuál es el peor esclavo: el que pertenece a su amo como 
posesión valiosa y es buscado cuidadosamente cuando se escapa, o el que 
puede andar libremente y en mutua competencia corre el riesgo de ser de- 
jado de lado simplemente?» 5^. 

Incluso entre los que defendían la mejora de las condiciones de los obre- 
ros industriales, había algunos con ideas muy confusas, que, solo pen- 
sando en las condiciones materiales, no veían diferencia alguna entre la 
suerte de los esclavos y la de los obreros libres. Brisbane, ideólogo político 
y discípulo de Fourier, hablaba en este sentido cuando decía que mientras 
el trabajo continuase siendo una cosa desagradable, los obreros tenían que 
ser obligados a él; por lo cual veía poca diferencia entre uno que era esclavo 
a jornal en el Norte o el que era esclavo negro en el Sur?5. E incluso Kellog 
sostenía que las condiciones en que se explotaba a los obreros industriales 
eran aún peores que las de los esclavos en el Sur ?$. 


La clase obrera americana. En conclusión, hay quizá dos rasgos de la clase 
trabajadora americana que debemos destacar. 


El primero se refiere a su actitud hacia el'aspecto técnico. Ya hemos .. 
señalado que hubo poquísimos casos de'destrucción de, máquinas en los: 


Estados Unidos. En la época en que las máquinas se introdujeron por pri- 
mera vez, y surgieron las tendencias hacia el luddismo, estaba muy ácén- 
tuada la escasez de obreros, y era muy escaso el miedo a «la competencia 


de la máquina». Y dado que los "hombres estaban acostumbrados a una.. 


intensa movilidad social, incluso el traslado de la producción .de bienes 
de la casa a la factoría no les afectó tan profundamente como lo hizo en 


Europa. De aquí que los obreros no fueran enemigos de las máquinas, y, 


en algunos casos las recibieran con gusto. Al principio. del primer capítulo 


de su libro Americán and British Technology in the: 19th Century", 


H. J. Habakkuk tiene perfecta razón haciendo una cita ` de Chevalier: 


En Europa a menudo las manos carecen de trabajo; aquí (esto es, en doi Estados 
Unidos) el trabajo carece de manos?*?, 


Izquierda: El Clermont, de Robert Fulton, fue el primer 157 
barco de vapor del mundo e hizo de recorrido de Nueva York 

a Albany en septiembre de 1807. Abajo: El salón de la 

maquinaria en la quinta exposición anual de la Sociedad 

Agrícola de los Estados Unidos, 1857. La máquina nunca fue 

una amenaza para la vida del obrero americano. 
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Y la primera frase de este capítulo del libro de Habakkuk dice: 


Hay un punto sustancial que comentan los visitantes ingleses a América en la pri- 
mera mitad del siglo xix, que sugiere que en numerosas industrias el equipo ameri- 
cano en algunos aspectos.era superior incluso al inglés de esta época. 


Inglaterra era el taller del mundo, sin duda alguna, pero en la industria 
mucho más pequeña de los Estados Unidos había centros mucho mejor 
equipados, y no en ültima instancia por la actitud de todos los grupos y 
clases de la sociedad, incluso en las clases trabajadoras, hacia la máquina A 
existía un matiz diferencial en comparación con Europa. 

La segunda característica a considerar separa la clase obrera americana 
de la europea, pero no de otros grupos y clases en los Estados Unidos, y 


es de naturaleza ideológica. Un gran número de hombres venían a América 


como rebeldes, politica y religi en tenfos. de la situación en. 


su antigua patria: sublevados ideológicamente. Además, la población de las 
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colonias consiguió su independencia nacional en la primera guerra antico- 
lonial victoriosa en la época moderna. 

Pero aquí tratamos de un rasgo peculiar de toda la nación incluyendo : 
todas sus clases y grupos, y en Europa esta peculiaridad, si existia, era ca- 
racterística solo de pequeñas minorias, -hasta que la clase trabajadora se 
transformó en el gran rebelde de la sociedad a finales de la revolución in- 
dustrial. Esto llevó à una extraña situación en los Estados Unidos: lo que 
llegó a ser una característica de la clase obrera en Europa no tuvo en modo 
alguno relieve dentro de los Estados Unidos durante el periodo que discu- 
timos. Incluso en 1861 la burguesía fue capaz de hacer una guerra revolu- 
cionaria contra la sociedad esclavista del Sur (!). 

Es cierto que esta situación, junto al carácter no hereditario del proleta- 
riado, fue una de las principales razones de que la burguesía produjera ' 
todo un ejército de brillantes radicales, desde los abolicionistas hasta Lo- 
cofocos, por un lado; y por otro, del hecho de que aparecieran pocos par- 
tidos políticos obreros, y que los grupos socialistas se alinearan al lado de 
todo tipo de sectas religiosas. Sin duda empezaron a formarse ideologías 
correspondientes a los intereses de la clase obrera, pero eran ante todo de 
tipo económico y solo esporádicamente dirigidas contra la «sociedad» 
existente, sin encontrar gran aceptación. 


Francia: la tradición revolucionaria 


Cuando Daladier el año 1938 dirigía a Francia al camino de la derrota por 
la Alemania hitleriana y defendía en la asamblea un entendimiento con 
Hitler, Flandin, que más tarde había de ser ministro de Asuntos Exteriores 
del gobierno de Vichy, se puso a su lado. En su discurso, Flandin, enemigo 
acérrimo del frente popular, se presentó a sí mismo como hijo de la Gran 
Revolución. 

La revolución de 1789 estaba tan profundamente arraigada que ciento 
cincuenta años más tarde un enemigo declarado de toda revolución, como 
Flandin, creía poder obtener más éxito llamándose hijo de la Gran Revo- 


iución. 
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Podemos imaginarnos cuánto pudo haber influido en la aparición de la 
clase obrera el brillo de esta revolución verdaderamente grande, particu- 
larmente si consideramos que aun al final de esta ünica revuelta de ciudada- 
nos había señales de la emergencia de una ideología, opuesta de un modo 
violento y sangriento por la pequeña burguesía en torno a Robespierre, 
que contenía los primeros gérmenes de una ideología de clase obrera; ob- 
servamos también que el final de la revolución burguesa fue posiblemente 
el comienzo de la revolución de la clase obrera, y que directamente después 
de Robespierre apareció Babeuf, «fundador de uno de los primeros partidos 
comunistas militantes, quien, como compañero de viaje de Jacques Roux, 
Robespierre, Hébert, Danton, Chaumette y Saint-Just, destacó su perso- 
nalidad única, atravesando impetuosamente los límites fijados de la revo- 
lución burguesa hacia un futuro lejano del “cuarto estado», 

Yo creo que es correcto decir que la clase trabajadora francesa se dife- 
renciaba de las de otros países durante la revolución industrial por un alto 
grado peculiar de madurez política. Es incuestionable que tuvo una mayor 
mentalidad política que las clases obreras de cualquier otro país. No hay 
más que comparar los soñadores utópicos del socialismo ingleses y france- 
ses. Robert Owen fue el modelo perfecto de un «utópico económico». Re- 
unió sus experiencias como un capitalista de inteligencia brillante y de éxito 
completo, y las trasladó, en la medida que pudo, con un frío espíritu calcu- 
lador siempre junto a su ardiente corazón, a sus sociedades utópicas y sus 
comunidades comunistas reales. Engels, que le tenía una particular estima, 
decía de él: 


El comunismo owenita surgió de esta manera puramente negociante, como fruto, 
por decirlo así, del cálculo comercial. Conservó siempre el mismo carácter prác- 
tico. Así Owen, en 1823, sugirió que las comunidades comunistas debían eliminar 
la pobreza irlandesa, incluyendo cálculos completos del costo de construcción, 
desembolsos anuales y productos previsibles. Así, en su plan final para el futuro, 
la elaboración técnica de detalles, incluyendo planos, alzados y perspectivas, fue 
presentado con tal conocimiento práctico que, dado el método de Owen de re- 
forma social, no había mucho que decir contra los proyectos detallados desde un 


punto de vista profesional *”. 


Engels, por otro lado —y casi se puede decir, de un modo natural—, 
observaba acerca de Saint-Simon: 


Saint-Simon era un hijo de la Gran Revolución francesa; cuando ésta estalló aún 
no tenía treinta años. La revolución fue la victoria del tercer estado, esto es, la 
gran masa de gente dedicada a la producción y a la industria, sobre los dos estados 
hasta entonces privilegiados y ociosos, la nobleza y el clero. 


Después, pasando a las Cartas Ginebrinas, para demostrar su admiración 
por ellas: t 


Saint-Simon en sus Cartas Ginebrinas ya adelantaba el principio de que «todos los 
hombres deben trabajar». En la misma obra reconocía que el reinado del terror 
era el gobierno de las masas desposeidas. «Mirad», les decía, «lo que sucedió en 
Francia en la época en que gobernaban vuestros amigos; ocasionaron el hambre». 
No obstante, el considerar la Revolución francesa como una lucha de clases, no 
simplemente entre la nohleza y la burguesía, sino también entre la nobleza, la bur- 
guesía y los desposeidos. era en 1802 un descubrimiento genial. 
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Dos caricaturas anónimas, 1789. /zguierda: 161 
El tercer estado despertando de su largo letargo y 

rompiendo sus cadenas. Abajo: Después de la 

toma de la Bastilla, el tercer estado, con la 

justicia a su lado, vence al clero 

y a la nobleza. ; 


La transición de Saint-Simon a Fourier se trata de esta manera: 


Si, en Saint-Simon, encontramos la amplitud de visión de un genio, porque casi 
todas las teorías no estrictamente económicas de los socialistas posteriores están 
contenidas en sus obras en embrión, en Fourier encontramos un crítico genuino 
dotado de inteligencia francesa, pero no menos penetrante del estado de la socie- 
dad de la época$!. 


La política estaba siempre en primer plano. Desde Quesnay, Francia 
no ha producido un economista de renombre universal; en contraposición 
a Inglaterra, que ha dominado este campo hasta los tiempos modernos 
con Keynes. Sin embargo, de 1789 a 1871, Francia pasó por cuatro revo- 
luciones de significado universal, con las que no se puede comparar ninguna 
en Inglaterra. 

No es extraño que en Francia continuara ardiendo el ascua política, 
tanto en forma de pequeñas sociedades secretas como sociedades filantró- 
picas o como antiguas asociaciones gremiales. Bien podía decir un viejo 
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Medalla en memoria de los 
mártires del 27, 28 y 29 de 
julio de 1830. 


montagnard que en 1795 el pueblo había «entrado en un estado de tranqui- 
lidad...»; pero el pueblo francés tranquilo es políticamente mucho más 
activo que otros muchos pueblos de aquella época, valientemente dedicados 
a la lucha social. 

Y poco después de un tercio de siglo de haber «entrado en un estado de 
tranquilidad» el pueblo francés dio un nuevo carácter a la actividad revo- 
lucionaria, juzgada a escala europea. Hobsbawm observa acerca de esto: 


Las revoluciones de 1830 cambiaron completamente la situación. Como hemos 
visto, eran los primeros productos de un periodo general de intranquilidad econó- 
mica y social muy extendida, y de un cambio social rápidamente acelerado. De esto 
surgieron dos resultados principales. El primero fue que la política de masas y la 
revolución de masas según el modelo de 1789 se hizo posible una vez más, y por 
ello menos necesario el apoyo exclusivo en hermandades secretas. Los Borbones 
fueron destronados en París por una combinación característica de la crisis de la 
monarquía con el descontento popular surgido de la depresión económica. De este 
modo, lejos de la inactividad popular, el pais de julio de 1830 presentaba barrica- 
das que surgian en mayor número y en más lugares que nunca antes ni después 
de esta fecha. (De hecho, 1830 hizo de la barricada el simbolo de la insurrección 
popular. Aunque su historia revolucionaria en París se remonta por lo menos 
a 1588, no desempeñó papel importante en 1789-94.) El segundo resultado fue que, 
con el progreso del capitalismo, «el pueblo» y «los pobres trabajadores», esto es, 
los hombres que construixwn barricadas, pudieron identificarse cada vez más con el 
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nuevo proletariado industrial como «la clase obrera». Por tanto, había nacido un 
movimiento revolucionario socialista proletario $?. 


Auguste Barbier saludaba, sin embargo, al nuevo héroe de la revolución : 


¡Es bello este gigante con anchos hombros viriles, 

fuerte en sus harapos, 

este noble peón con su chaqueta de lana manchada 
con la sangre del enemigo! 

¡Este hombre que derriba tronos de un golpe, 

y que, bajo un cielo opresor, 

arroja coronas rebotando sobre los adoquines 
como aros de niños! 


Fundido de acuerdo con su papel histórico, el proletariado francés se 
apropiaba el gran legado de la Revolución francesa. Heine escribía el 30 de 


abril de 1840 desde París: 


«Dime lo que has sembrado y yo te profetizaré lo que recogerás mañana.» Este 
Proverbio del buen Sancho me vino a la memoria cuando pensaba en los días en 
que solía visitar uno o dos estudios en el Faubourg Saint Marceau y allí descubría 
lo que se repartía para leer entre los obreros que forman la parte más importante 
de la clase baja. Allí encontré varias nuevas ediciones de los discursos del viejo 
Robespierre, así como panfletos de Marat, en ediciones de dos sous, la Historia de 
la Revolución de Cabcet, libelos envenenados de Cormenin, la Doctrina de Babeuf 
y la Conspiración de Buonarroti, escritos que olían a sangre; —y oí cantar canciones 
que parecían compuestas en el infierno, y cuyos coros despertaban la excitación 
más salvaje. No, es imposible que nadie de nuestros círculos refinados tenga la 
más remota idea de los sonidos diabólicos que dominaban en estas canciones; hay 
que oir con los propios oídos tales canciones, por ejemplo, en aquellos inmensos 
talleres donde se trabajan los metales, y a los tipos semidesnudos y desafiantes 
golpear, mientras cantaban, con sus grandes martillos de hierro en los yunques 
giratorios. Tal acompañamiento produce el efecto más poderoso, lo mismo que 
la luz brillante cuando la forja chisporrotea sus ascuas. ¡Nada más que pasión y 


fuego! 


Ahora aparecieron numerosos órganos propios del movimiento obrero. 
A su cabeza, el Journal des Ouvriers, Le Peuple y L'Artisan, seguidos por 
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otros muchisimos más: Le Globe, de Saint-Simon; Nouveau Monde, de 
Fourier, Le Populaire y Le Prolétaire Philosophe. de Cabet *?. 

¡Qué vigorosamente consciente era ahora la clase obrera! No fue un 
periódico socialista ni comunista, sino el Semeur del 20 y 27 de noviembre 
de 1833, portavoz de los «obreros religiosos», el que escribia: 


Desde la victoria irrevocable de la causa del pueblo, los obreros han poseido una 
conciencia plena de su fuerza... y además tienen un sentimiento, aunque tal vez 
no muy claro, de que la burguesía rechaza la bandera de los obreros, puesto que 
ellos (la burguesia) ya no necesitan a los obreros para luchar contra las clases pri- 
vilegiadas. Ésta es la causa también del sentimiento de orgullo de la clase obrera, 
del recelo enconado de las clases superiores... 


Los años entre 1830 y 1848 estuvieron llenos de levantamientos que no 
tienen parecido en otros países, ni en Inglaterra ni en Alemania ni en los 
Estados Unidos; rebelión dé los obreros de París en junio de 1832 y abril 
de 1834, graves disturbios de los obreros de Lyon en 1831 y 1834, una in- 
surrección dirigida por Blanqui en 1839, disturbios en Lille, Clermont y 
Toulouse en 1840, grandes huelgas de inspiración política de carpinteros y 
ebanistas en 1833 y 1845 en París, y huelgas de mineros en Anzin en 1833 
y en St-Étienne en 1844 y 1846%*, De un modo natural, junto con la pala- 
bra «socialismo», que con tanta frecuencia sirvió de consigna a estos mo- 
vimientos, se oyó ya la palabra «internacionalismo»; y con la mayor vehe- 
mencia en los labios de la gran Flora Tristan. 

Y después la revolución de 1848, con su batalla de junio, en la que cl 
pueblo, bajo el caudillaje del proletariado, estuvo solo, por primera vez 
en la historia, contra un mundo de enemigos y fue tan horriblemente derro- 
tado. No se ocultó a los contemporáneos toda la grandeza de la derrota. 
Marx. lleno de cólera y de amarga y sublime tristeza, escribia enel Neue 
Rheinische Zeitung, a fines de aquel mes (29 de junto de 1848): 


Los obreros de Paris han sido aplastados por fuerzas superiores. pero no se han 
sometido a ellas. Fueron aplastados, pero sus enemigos han sido vencidos. El triun- 
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fo momentáneo de la fuerza bruta se ha comprado con la destrucción de todas las 
equivocaciones e ilusiones de la revolución de febrero, con la disolución de todo 
el antiguo partido republicano, con la división de la nación francesa en dos na- 
ciones, la nación de los propietarios y la nación de los obreros. La República de 
la bandera tricolor solo lleva ahora un color, el color de la derrota, el color de la 
sangre. Ahora es la república roja... | 

Pero los plebeyos atormentados por el hambre, humillados por la prensa, aban- 
donados de los médicos, acusados por la gente respetable como ladrones, incen- 
diarios, esclavos de galeras; con sus mujeres e hijos hundidos además en una mi- 
seria infinita, los mejores de los que han sobrevivido deportados a ultramar —es 
privilegio y derecho de la prensa democrática ceñir sus negras cabezas amenaza- 
doras con el laurel de la victoria. 


Pero casi cuatro años más tarde tenía que afirmar en el New York Daily 
Tribune (18 de marzo de 1852): 


El proletariado de París fue aplastado, diezmado, destruido hasta tal punto que 
este es el día que no se ha recuperado. 


La clase trabajadora francesa fue la única en aquella época madura en 
su conciencia y experimentada en la lucha política. 


"Lentitud en el desarrollo industrial. ¡Con qué naturalidad hemos señala- 
do las causas de esta peculiaridad! Todos comprenderán el énfasis es- 
pecial de la politica, la precocidad, diríamos, de la conciencia de clase 
en la ideología de la clase obrera tal como lo hemos trazado. Pero habién- 
dolo explicado todo de un modo tan simple, debemos señalar otra carac- 
terística especial que aparece en la formación de la clase obrera francesa, 
que erige toda una barrera de dificultades en todo lo que hemos observado, 
y que presenta casi como un milagro la evolución de todo lo que hemos 
estudiado. 

Esta característica es la lentitud con que se produjo en Francia la re- 
volución industrial, el retraso de la industrialización, se podría decir casi 
la constitución lenta y furtiva de un auténtico proletariado industrial que 
trabaja con máquinas. No es nuevo investigar en las causas de esta evolu- 
ción. Las encontramos muy pronto, y el investigador americano Cameron 
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enumera los autores más importantes, empezando con Proudhon 85, pasan- 
do a Lysis$$ y a Combe*”, y nosotros podemos añadir al mismo Ca- 


meron $?, 


! Las causas dadas son muchas: 

El aumento lento de la población. 

Una extraordinaria polarización de los ingresos. 

Grandes inversiones en ultramar, préstamos gubernamentales y te- 
saurización privada del oro. . 

Altos gastos en bienes de consumo y escasa inversión de capital. 
Emigración de obreros y técnicos especializados. 

) Escasos ingresos del carbón. 

) Propiedad püblica limitada. 
) 
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Política aduanera proteccionista. 

Una gran burocracia estatal. 
sd Por lo que respecta a estos hechos relevantes, indudablemente desem- 
peñaron un papel, pero yo no creo que ninguno de ellos tuviera una im- 
portancia auténticamente decisiva. Incluso Landes$?; que acusa a los in- 
dustriales franceses de poco emprendedores, no da en lo cierto, lo mismo 
que el viejo y a menudo tan inteligente Héron de Villefosse, que echa la 
culpa a los «insaciables monopolistas que sacrifican toda empresa a su 3 
propia especulación». 


Manufacture Nationale, París, hacia 1800. Por 167 
esta época era la ünica fábrica de acero de 

Francia que podía compararse con 

las de Sheffield. 


Yo considero que la principal razón fue la victoria de los campesinos en 
la Gran Revolución. Esta dio a gran número de ellos un pequeño trozo de 
tierra que conservaron a pesar de su pobreza y de sus deudas, que empe- 
zaron con la restauración continuándose y aumentándose durante todo el 
siglo xIx y aun después. 

¿Por qué Inglaterra hizo progresos tan rápidos en el campo de la in- 
dustrialización? Porque había expropiado a los campesinos, porque el 
campesino había desaparecido en gran manera de la economía inglesa cuan- 
do se implantó la revolución industrial. 

Cuando Engels escribía ya en 1894: 


El campesino había conservado hasta aquí su lugar como factor de poder político 
principalmente a causa de su apatía, causada por el aislamiento de la vida rural. 
Esta apatía en la mayoría de la población es el mayor apoyo no solo de la corrup- 
ción parlamentaria en París y en Roma, sino también del despotismo ruso ??. 


Esta apatía actuaba no solo en la política, sino también en el campo eco- 
nómico y técnico, y no solo afectaba a los campesinos, sino a todo el pue- 
blo en torno a ellos, incluyendo a los que se ocupaban de las manufacturas, 
negocios de reventa, etc. - 

Con qué enojo se expresaba la Haute Banque contra las mil y una extor- 
siones triviales que reinaban bajo estas condiciones. Los corredores a des- 
cuento y usureros asesinos que Balzac había retratado siempre (a diferencia 
de la Haute Banque, que mencionaba muy poco) —Grandet, Gobesck, 
Métivier y muchos otros- - no solo desempefiaban un gran papel en París, 
sino que estaban íntimamente relacionados con sus colegas en el país. Frente 
a ellos se alinea la Haure Banque, no solo socialmente, sino también en sus 
esferas de interés. Ya en 1824 escribía Laffitte sobre la economía en el cam- 
po, que en su mayoría estaba «a merced de la ignorancia, de la rutina y de 
la pobreza, y en las garras de la usura» "'. Sin embargo, en la ciudad, par- 
ticulanmente en París, estos circulos hicieron caer a la Haute Banque en la 
ignominia, cuando ésta trataba simplemente de evitar cualquier pequeña 
estafa con el fin de poder atender a sus propios y grandes negocios. 
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¿Es una coincidencia que los países de Europa con la mayoría de agri- 
cultores, es decir, Inglaterra y Alemania, tuvieran la expansión industrial ` 
más rápida? No, por supuesto. Solamente por un sacrificio sin considera- 
ciones de los campesinos fue posible este proceso de industrialización. Y no 
se trataba solo de producir operarios y un ejército industrial de reserva 
correspondiente. También se trataba de privar a todas las fuerzas reaccio- - 
narias de un apoyo poderaso; y no principalmente político, sino también 
económico. Todo lo (trivial), desde el artesano campesino con su pequeño, 
trozo de tierra hasta el sistema de crédito usurario en el campo tan detes- 
tado por Laffitte, y el pequeño tendero rural, se basaba en el sistema de: 
pequeña propiedad y con éi formaba un elemento firme y retardatario que : 
impedía el progreso industrial. Marx dio esta definición dura cuando decia 
en su estudio de [a nacionalización del suelo: |: 


En Francia el fundo es accesible a todo el que puede comprarlo, pero exactamente 
esta ventaja es lo que produjo la división de los fundos en pequenas parcelas, culti- 
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Doble caricatura que 
representa cl cambio 
producido en la situación 
de los campesinos franceses 
por las Renuncias del 4 de 
agosto de 1789. El triunfo 
de los campesinos fue 
quizá la razón más 
poderosa de la lenta 
industrialización de 
Francia. 


vadas por hombres que poseen solo medios escasos, y que eran dependientes en 
su propio trabajo fisico y en el de sus familias. Esta forma de propiedad rústica, 
que implicaba el cultivo de trozos de tierras, no solo excluye el empleo de moder- 
nas mejoras agrícolas, sino que, al mismo tiempo, hace al campesino el enemigo 
más obstinado de todo progreso social y, sobre todo, de la nacionalización del 
suelo ?? 


¡Hizo al pequeño campesino francés el enemigo más obstinado de todo pro- 
greso social! 

Naturalmente, existió un «auténtico proletariado» en la industria textil. 
¡Pero qué poderosas eran aún las manufacturas! ¡Qué importante era la 
artesanía comparada con el trabajo de la máquina en la misma industria! 
Aun'en 1830 habia ochenta mil trabajadores caseros y manuales frente a 
cincuenta y cinco mil obreros de factoría. Y si en 1851, para cada empre- 
sario en la industria textil en el departamento del Sena inferior había tres- 
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cientos treinta obreros, en ningün otro departamento había más de treinta 
y cinco, y en el departamento del Sena solamente diez ??. 

Junto a la agricultura y en conexión con ella (tanto fuera de las ciudades 
e incluso en ellas, en los suburbios) el trabajo artesano determinaba el modo 
dc vida de la mayoría de los empleados. La situación hacia 1810, cuando en 
Inglaterra comenzaba a descender la gran ola de destrucción de máquinas, 
encontramos en Sée?*: 


Como predominaba la industria artesana, no existían grupos cerrados de obreros, 
excepto en París y en unas.cuantas ciudades. El movimiento obrero no era un fac- 
tor con el que Napoleón tuviera que contar. 


Sobre la situación una generación más tarde, observa "5: 


El hecho de que la libertad industrial se consiguiera en una época en que aún pre- 
dominaba el trabajo artesano, le permitió adaptarse a los cambios económicos y 
limitarse a su propia esfera especial. Esta esfera era bastante grande, porque había 
entre productores y consumidores algo así como una innata apreciación —fomen- 
tada por el colbertismo— de la obra artesana sólida y de la buena calidad que le 
garantizaba un mercado más allá de las fronteras nacionales de equipo casero de 
clase alta, el vestido de una clientela financieramente sana y de productos artísticos 
o de lujo. 


. 


Y cuando alude a la pobre situación de los obreros industriales durante esta 
época, concluye diciendo: 


Pero estos defectos no se encontraban solamente en la industria pesada y debemos 
guardarnos de hacer generalizaciones, no solo porque la principal mano de obra 
estaba aún, generalmente hablando, en el campo, sino porque la industria pesada 
formaba solo una clase pequeña dentro del mundo de trabajo, dado que la artesa- 


nía continuaba teniendo una gran extensión ?9*??, 


En estas condiciones podía formarse un proletariado hereditario, particu- 
larmente en las ciudades textiles, que existían en Francia exactamente como 
en Inglaterra o los Estados Unidos. Al mismo tiempo el número de «familias 
de auténticos trabajadores» era aún relativamente pequeño, incluso en 1850. 
Existía ciertamente una aversión violenta entre el campesinado a «mezclar» 
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sus familias con las de los obreros industriales. Sin embargo, la actitud de 
los artesanos, grupo enormemente heterogéneo, era distinta. 

Sée tiene razón al referirse a la existencia de una considerable manufac- 
tura de lujo, que empleaba gran número de obreros, y de alta calidad, la 
única de este género en todo el mundo de trabajo capitalista (era sobrepa- 
sada en amplitud y hasta cierto punto en calidad por la manufactura india 
o china). Además, existia un fuerte artesanado de menor calidad destinado 
a satisfacer las necesidades diarias. Estaba en cierto grado vinculado estre- 
chamente a la industria casera, que, à su vez, se relacionaba intimamente 
con la producción doméstica. La diferencia entre las dos últimas era que el 
trabajo doméstico empleaba solamente miembros de la misma familia y 
raramente trabajaba para el mercado directo. No obstante, los artesanos 
ocupados en esta manufactura estaban intimamente relacionados con el 
proletariado industrial, no precisamente desde el comienzo, pero que lo 
estaban cada vez más a medida que pasaba el tiempo. 

A veces se encuentra uno en el dilema de cómo definir la situación social 
de las partes en cuestión. Hemos mencionado los alborotos de Lyon. Los 
tejedores de seda de esta ciudad se levantaron por primera vez en los años 
treinta, el 21 de noviembre de 1831. El 23 la ciudad estaba en sus manos. 
Solo después de duras batallas fue vencida la sublevación; aquel ensayo 
histórico de la Commune de 1871, pero solo mediante la fuerza armada 
de veinte mil soldados que llevaban consigo cincuenta cañones. En febrero 
de 1834, los obreros de la seda de Lyon se levantaron de nuevo. Treinta 
mil obreros lucharon durante once dias, desde el 14 al 24 de febrero, con- 
tra el descenso de jornales. En vano. El 9 de abril volvió a comenzar la ba- 
talla. Surgieron barricadas en las calles y dividieron al pueblo más que 
nunca. Esta rebelión de los atormentados héroes de las fábricas de seda de 
Lyon continuó durante cuatro días completos. El general al mando de las 
fuerzas gubernamentales dio la orden: «Hay que matarlos a todos. Cama- 
radas, no tengáis piedad. Sed implacables... Tenemos que realizar una 
matanza en que perezcan tres mil rebeldes.» La rebelión fue aplastada. 

Y ahora veamos algo sobre la organización de la industria de la seda en 
Lyon: 


En realidad la producción de la seda exigía la intervención de tres elementos eco- 
nómicos distintos: los propietarios de fábricas que producían las materias primas, 
los cuales sumaban unos ochocientos; los dueños de taller, aproximadamente unos 
diez mil, que por término medio poseían cinco telares cada uno y guardaban para 
sí una parte de los jornales, y finalmente de treinta a cuarenta mil obreros. Maes- 
tros y obreros, a pesar de sus intereses aparentemente opuestos, con frecuencia 
hicieron causa común. Sociedades mixtas de socorros mutuos (existieron ocho) 
se habían formado durante el imperio y la restauración ??. 


¿Eran obreros industriales realmente modernos los que contaban de tres 
a cuatro en una industria? Pero trabajaban con máquinas y representaban 
una enorme concentración de trabajo. ¿Y qué diremos de los maestros y 
de los artesanos? En todo caso eran artesanos desplazados, que no eran 
independientes y ni siquiera, si las máquinas les pertenecían, compraban 
las materias primas. 

Y este proletariado notable, este notable elemento de la clase obrera, 
había surgido en las algaradas y es considerado con razón como el predece- 
sor de la Commune. En algaradas de las que la primera carecía completa- 
mente de fines políticos. Sée escribe sobre las revueltas de 1831: 


Sublevación de Lyon: la batalla de Pont Morand, noviembre de 1831. 173 
En 1831 y de nuevo en 1834, los tejedores de seda lyoneses se 

sublevaron contra el descenso de jornales. Hay que destacar que 

fue el hambre, y no razones políticas, lo que llevó a los 

tejedores de seda a las barricadas. 


Como ha señalado Eugen Tarle, era simplemente una revuelta de hambrientos 
sin ningún trasfondo político. Pero se transformó en punto de partida de un cons- 
tante descontento económico e incluso político. Mientras los obreros de la revo- 
lución de julio aparecian uncidos al carro de'la burguesía, un año más tarde se 
atrevieron a montar un ataque por su propia cuenta, y, por primera vez, con sus 


propios recursos 7?'89, 


Nos hemos extendido sobre dos características de la clase obrera fran- 
cesa: primero, el desarrollo extraordinariamente rápido ode 


olítico, que puede medirse con más clari or la prematura madurez 
de su conciencia de clase, en una sociedad saturada dición revolucio- 
naria, y cuyos eminentes historiadores énti y la_comunidad 


 burguesa, desarrollaron la teoría de la lucha de clases, la teoría de la historia. 


como una historia de luchas de clase, mucho antes de Marx; en se 


lugar, el desarrollo industrial excesivamente lento (en una sociedad donde 


el campesino y el artesano desempeña -relativamente grande) 
. con su efecto correspondiente sobre el porcentaje de crecimiento de un pro- 


letariado industrial moderno. 

Estos dos rasgos especiales van intimamente unidos, en el mismo grado 
que parecen ser inconsistentes. No tenemos más que considerar a los teje- 
dores de seda lyoneses, de los que se puede decir, con ciertas matizaciones, 
que representan el moderno proletariado industrial. Pero no cabe duda 
que eran auténticos hijos y nietos de la Gran Revolución —auténticos tanto 
en su sentido genealógico como en el ideológico—. Mientras la influencia 

-artesana en Alemania fue principalmente contrarrevolucionaria, si no re- 
accionaria, su efecto en Francia fue revolucionario. Y, sin embargo, los 
pequeños artesanos y comerciantes habian formado el núcleo del régimen 
de Robespierre. 


Alemania: revolución industrial 
en una sociedad semifeudal 


Ya en 1829 Goethe escribía en las Betrachtungen im Sinne der Wanderer : 


La supresión de las máquinas de vapor es tan imposible desde el punto de vista 
práctico como del moral. El tráfico activo. el crujir del papel moneda. el aumentar 


las deudas para pagar más deudas: todos estos son enormes factores con los que 
debe enfrentarse el joven de hoy. Feliz si está dotado por la naturaleza de una inte- 
ligencia equilibrada y tranquila para evitar exigir al mundo lo irrazonable no per- 
mitiendo que su destino sea dictado por él*!. 


Las máquinas no podían ser suprimidas, pero eran solamente uno entre los 
numerosos factores que podian confundir a un joven. Aparte de las má- 
quinas, los demás factores eran, en términos puramente comerciales —co- 
mercio, papel moneda y deudas—, todos los que Inglaterra había experi- 
mentado en el siglo xvi. Además de c:to, y no es extraño en un poeta que se 
veía a sí mismo amenazado por un capitalismo filisteo (en contraste con la 
época del feudalismo amante del arte), toda su visión estaba invadida de 
desasosiego y repudio de la marcha demasiado impetuosa de las fuerzas de 
producción. Faltaban todos los sentimientos positivos de alegría y firme 
optimismo hacia la nueva era que acababa de empezar, y de este modo 
incluso la «seguridad y la paz olimpicas» del Goethe posterior no influyeron 
en sus puntos de vista sobre la revolución industrial. 

El héroe de la novela Die Epigonen, de Immerman, observa sobre la 
situación en Alemania: 
Seria un triste día para mi si quisiera algo en Alemania... Como si en nuestra at- 
mósfera saturada de humo pudiera solo llegar a una decisión, pero no llevarla a 
cabo, Pero precisamente porque no deseo nada más, estoy ahora más en casa que 


Fábricas de acero Hoesch, 1838. En Alemania el periodo de 175 
transición entre el feudalismo y la industrialización se hizo sentir 

unos sesenta años después de que el capitalismo industrial estuviese 

establecido en Inglaterra. Los artesanos y la nobleza feudales, por 

una parte, defendian el antiguo sistema contra los industriales, 

y los obreros, por otra. 


en Alemania... Sin objeto y sin meta las horas pasan, porque un objetivo es sola- 
mente un sinónimo de locura, y si uno se señala una meta, puede estar completa- 
mente seguro de ser arrastrado en dirección opuesta por el torbellino de las cir- 
cunstancias??, 


En todas partes existía disensión, inseguridad, transición, y así encon- 
tramos por todas partes hombres que no se habian «encontrado a sí mis- 
mos» en parte porque no podían y en parte porque no querían, e Immer- 
man, el novelista más importante de esta época, nos hace sentir esto de una 
manera aguda, aunque sin ser enteramente exacto en sus detalles, pero trans- 
mitiendo la atmósfera de una manera terriblemente fuerte: 


Por supuesto se ha podrido la médula de la nobleza, pero la corteza exterior está 
aún en pie y se puede ir a romper la cabeza contra ella ®?. 


«Sí, estamos viviendo en una época de transición», dijo Wilhelmi. Esta palabra 
se ha hecho trivial y todos los muchachos de la escuela discuten sobre ella. No es 
fácil apreciar toda su importancia, comprender cuántos hombres son sacrificados 
a esta especie de transición **. 


Entre los hombres que fueron sacrificados a esta especie de transición, 
no lo fueron solo gente como los duques feudales, sino también obreros, 
que primeramente trabajaron en la tierra y ahora fueron llevados a la fá- 
brica por la revolución industrial: 


Lo horroroso era la palidez enfermiza de las caras de los obreros. Aquel segundo 
estado... se distinguía de los que habían permanecido fieles al terruño en cl hecho 
de que sus miembros, tanto cerca del horno en medio del mineral, como detrás 
de la máquina de tejer, no solo habían absorbido el germen de la muerte, sino que 
habían hecho lo mismo con sus hijos; los cuales, pálidos y ahumados, reptaban 
entre los caminos y los atajos. Hermann veia con frecuencia en acusado relieve el 
efecto sobre la gente de las dos ocupaciones, la una natural y la otra artificial, mien- 
tras veia detrás de los arados caras que rebosaban salud, se daba cuenta de los otros 
junto a las máquinas con las mejillas caidas y los ojos hundidos, cuyo parecido 
familiar permitía reconocerlos como hermanos o primos de los sanos**, 


La segunda razón de mi viaje a Alemania fue el deseo de contratar a otro criado 


bueno. Habia tenido que despedir al que tenia antes, quería hacerse el interesante 
y andaba todo el dia sin hacer nada. Como parte miis interesada. cref poder exigir. 
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pero desde que reina en todas partes la libertad industrial, no pude hacer nada. 
Todo canalla podía ser interesante. Yo quería conseguir la sustitución de mi cria- 
do, solamente en Alemania, porque cada país tiene sus propios productos espe- 
ciales que no pueden obtenerse en otras partes con la misma calidad. España tiene 
sus vinos, Italia sus canciones, Inglaterra su constitución, Rusia'cueros de Moscú, 
Francia tiene la revolución y en Alemania los criados resultan de lo mejor*$. 


Éste es el auténtico Immerman, amargamente satírico, amigo de Heine, y 
no es extraño que no solo ataque a la nobleza, que retrata de un modo risi- 


ble, sino también al pueblo, 
Esto en cuanto a los escritores. 
En 1816 el joven Ottfrid Müller, que más tarde había de ser una estrella 


en el firmamento de la erudición como investigador de la antigüedad griega, 
vino a Berlín y escribió a un amigo: 


Estoy ahora asentado aquí en la más repugnante e indigna de todas las ciudades, 
que un fiel y patriota silesio apenas debiera pisar, y solo contemplar; estoy aquí 
en este lamentable Berlín, más que despreciable por encima de toda descripción. 
La corte oprime como un peso de plomo a todas las clases y aplasta a todo el que 
quiere subir a las alturas cuando sus alas quizá no deban ser cortadas. Con estos 


medios mantiene a todo el mundo en los límites de un estado policía y una cultura ` 


más allá de todos los límites y se goza enla maravillosa prosperidad de una cultura 
fina, elegante y convencional. De aquí la miseria y pordiosería impresas sobre las 
frentes arrugadas de todos los berlineses; y en los jardines públicos —si puede 
decirse que existen aquí— y en los paseos, nada hay tan raro como una sonrisa 
silesia, alta, feliz y alegre. Ocurre lo mismo con todas las clases sociales. Y ahora 


en cuanto a la universidad, ¡Dios nos valga!*" 


En 1824 la viuda del erudito Georg Forster advertía a su hija en estos tér- 
minos, según confesaba a un amigo: «Escribi a mi hija, que vuelve a estar 
embarazada; le dije que no debía darme ningún nieto, porqüe no necesita- 
mos más hijos»**. Sin embargo, en 1841, Alexander von Humboldt escri- 
bía: «Ha llegado una época deplorable, en la que Alemania ha caido muy 
por debajo de Inglaterra y Francia»*?. Esto por lo que hace a los círculos 
de los ilustrados, sobre los que el rey de Hannover decía: «Profesores, pros- 
titutas y bailarinas pueden comprarse en todas partes por dinero»??. 
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En los archivos del destacado hombre de negocios e industrial de Renania 
Harkort, su biografo encontró dos cartas de un amigo, del año 1816, en las 


que le hablaba sobre la situación: 


Todo lo que se planificó'o sucedió en Berlin no fue experimentado por la población; 
los periódicos daban poca información sobre los negocios de estado y la única 
cosa de la que tenian informes detallados los ciudadanos eran las medidas finan- 
cieras del ministro von Bulow, que podían condensarse en una sola frase: los viejos 
impuestos eran como antes y se añadían otros nuevos. Las peticiones y protestas 
al gobierno eran rechazadas, y la opinión de Teschenmacher?! era: «Nos están 
esguilando vivos.» Nuestro amigo Stuck escribió con fino sarcasmo sobre las pa- 
labras sin sentido y las promesas vacias a que el pueblo estaba sometido. La no- 
bleza era favorecida una vez más, el gobierno abrigaba sentimientos de casta, y el 
sol que brilló sobre el pueblo se habia oscurecido rápidamente, si no puesto del 
todo... quizá fuera mejor cruzarse de brazos y esperar los acontecimientos, Pero 
el ciudadano aislado no puede cambiar nada, y la gran ola de amor patriótico y 
de fervor que se habia apoderado del pueblo ha remitido para dejar la arena de la 
desilusión. Poco a poco todo el mundo vuelve a sus negocios y se retira de la gran 
comunidad estatal al pequeño círculo familiar, ¿Hay algo más importante que los 


hijos y los nietos??? 

Los industriales se retiraban de los negocios públicos. No así los artesanos, 
que desempeñaban un papel particularmente importante en la vida nacio- 
nal y ciudadana. Heinrich Simon observaba en su diario en 1836: 


Tuve una audiencia del ministro de Justicia y aproveché la ocasión para decirle 
toda la verdad sobre la situación legal y de otro tipo en Nueva Pomerania. La si- 
tuación era demasiado chocante para expresarla en palabras. Nueva Pomerania 
estaba muy descontenta del gobierno, y con razón. El sistema gremial se había des- 
arrollado alli y continuaba firmemente por su camino casi sin paralelo en el resto 
de Alemania. Las leyes que se aplicaban a la cultura y a la actividad industrial del 
siglo xvi se creia que convenían a la situación actual. Por ejemplo, cuando apare- 
cieron por primera vez los sombreros de seda, y un tratante pidió algunos, un som- 
brerero le denunció porque eran sombreros, Se le objetó que consistían en un car- 
tón con una cubierta de seda, es decir, material completamente extraño a un som- 
brerero. Un encuadernador se agarró a esto y dio su opinión de que el cartón era 
lo principal. y la cubierta solo secundaria, y cra negocio suyo tratar con esta mer- 
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cancía. Cuando apareció una nueva clase de chinelas confortables, los zapateros y 
fabricantes de chinelas se atacaron inmediatamente unos a otros, y surgió el pro- 
blema de cuál era la parte esencial de la chinela y cuál la del zapato. Se sacaron 
toda clase de chinelas y el juez tuvo que decidir; y asi lo demás ??. 


En estas condiciones, el capital y el trabajo se unieron por un momento 
contra el semifeudalismo. Lo que sigue es un informe sobre la construcción 


de una máquina para hilar algodón, y otra máquina tejedora en Augsburgo, 


a finales de los años treinta: ` 


En esta antigua ciudad imperial se está viendo continuamente la influencia de tra- 
diciones procedentes de la época antigua de los gremios, a pesar de la Revolución 
francesa y del hecho de que la ciudad habia formado parte del reino de Baviera 
durante más de treinta años. Ya no se trataba de rebeliones y motines, pero se 
intentó en los círculos que siempre desearon la vuelta de los «buenos tiempos an- 
tiguos» hacer la vida todo lo dura posible a las novedades que surgían fuera de la 
Jakobertor. Las novedades eran que una compañía «anónima» contrataba arte- 
sanos para levantar un edificio. El problema, pues, surgió de cómo iba a hacerse 
La asociación de albañiles presentó la objeción de que todos los albañiles a jornal 
0 capataces debían hacerse de la asociación pagando la cuota de entrada y las con- 
tribuciones. Los trabajadores católicos pidieron contribuciones adicionales para el 
pendón del gremio, pero los albañiles se opusieron; querían, naturalmente, pagar 
las cuotas, pero las cuotas de entrada y las contribuciones para un pendón eran 
exigencias abusivas según su manera de pensar. Cuando declararon que antes 
abandonarían el lugar que pagar estos gastos, la situación se hizo más critica de 
lo que parecía al principio. El magistrado había amenazado a los directores con 
medidas coercitivas si no recaudaban la suma requerida en una semana. El apode- 
rado protestó contra esto, diciendo que no formaba parte de los deberes de un 
contratista recaudar los impuestos de la ciudad. Esto fue admitido por el magis- 
trado, pero apuntó que ellos habian procurado evitar que los obreros acudieran 
a la citación individual para que no se ausentasen del trabajo. Se sugirió a la direc- 
ción que pagase lo que no era en sí una gran suma de su propio bolsillo para zanjar 
la cuestión. Sin duda esta solución habría sido la más simple para el apoderado, 
pero como preveía, con razón, que podría incitar a la gehte a obrar del mismo 
modo en el futuro, no dio este paso. Informó a los obreros de las demandas y su 
oposición fue recogida por el ingeniero director de la construcción Kraemer en un 
informe completo, que envió al magistrado con la solicitud de que el gobierno se 
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decidiera sobre el asunto. El negocio fue arreglado cuando se disolvió la asociación 
de albañiles por esta época?* 


La razón más importante del semifeudalismo en Alemania (y en las re- 
giones más progresivas de Europa oriental) fue el método de transición del 
feudalismo al capitalismo en la agricultura. La agricultura era la base eco- 
nómica principal del feudalismo. Terratenientes y granjeros eran las clases 
principales de la sociedad feudal. 

Por una razón o por otra --las guerras de las dos Rosas, la revolución 
inglesa de 1642, la Revolución francesa de 1789—. la inmensa mayoría de 
los señores feudales del campo desaparecieron en Inglaterra y Francia. En 
su lugar subieron nuevos terratenientes con sus métodos económicos capi- 
talistas: en otras palabras, campesinos propietarios. Pero en Alemania la 


transición fue lenta y dejó a los viejos señores feudales en posesión desu. 
tierra y también en su situación cn la administración del estado y del ejército, .. 
de acuerdo con la costumbre feudal, 3 radu; iniciar. 


la explotación de su tierra con métodos capita 

En estas circunstancias los campesinos tenían libertad para abandonar 
su tierra, su pequeña parcela, dejarla al propietario y marcharse a la ciudad, 
o se veían obligados a comprarla pagando las instalaciones al propietario, 
y por numerosos desembolsos feudales, tales como renta por la tierra, y 
dinero en la forma de hilados, aves de corral, deberes de guardia, huevos, 
barridos, limpieza de chimenea, o duros trabajos adicionales, recogida de 
cosechas y otros pagos. 

Pero cuando el país cra aún semileudal y los propietarios estaban a car- 
go de la administración nacional, entonces de un modo natural la pequeña 
burguesía igual que los artesanos y comerciantes encontraban apoyo en 
las autoridades semifeudales. En una ciudad de guarnición, con oficiales 
de noble alcurnia, los zapateros, restauradores, guanteros y pequeños pres- 
Aamistas veian en ello los pináculos de la sociedad con quienes podían con- 
versar «directamente». En las ciudades con tribunal había sastres, libreros 
y otros que tenían «contacto directo» con la vida social semifcudal, 
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Si se tiene en cuenta el odio compartido por la nobleza feudal y los arte- 
sanos hacia sus competidores, los industriales y obreros, entonces el lazo 
que los unía no era solo la memoria de los «buenos tiempos antiguos feu- 


dales», cuando todo el mundo tenía su lugar señalado, no simplemente la 7 


relación de la pequeña burguesía con las autoridades semifeudales (no obs- 
tante, una relación económicamente dependiente con empleo), sino tam- 
bién la revulsión común, bien fundada económicamente hablando, contra 
la nueva época, contra el capitalismo «desnudo» y el «industrialismo». 

El elemento feudal era aün tan fuerte que, a veces, los obreros lo emplea- 
ban como arma contra los capitalistas. Encontramos obreros que incluso di- 
rigían estos elementos feudales contra los capitalistas en los distritos donde 
ya no había obligación de afiliarse al gremio, pero en los cuales el espíritu 
gremial se conservaba en forma de ciertas organizaciones de asistencia 
mutua específica. Cuando en 1845 se iba a introducir la maquinaria en los 
talleres berlineses de estampado, con métodos para estampar los colores 
en los paíios, los empresarios eran partidarios de sustituir a los obreros 
especializados por aprendices. Los teñidores tuvieron bastante fuerza para 
evitar esto, y los ministros Bodelschwingh y Flottwell escribían al rey el 11 
de mayo de 1846: ` 


El mayor obstáculo parece consistir en el espiritu corporativo entre los estampa- 
dores, que los une y va unido a « ¿rto orgullo en la especialización que han ad- 
quirido. Solo por esto se puede esperar, por el hecho de que están intentando, con 
métodos inadmisibles y todo género de triquiüuelas, persuadir a los que van a pa- 
sar a trabajar con máquinas, a petición de los dueños de la factoría, a que no lo 
hagan?5, 


El elemento feudal era tan fuerte que estratos sociales enteros, que en 
Inglaterra y Francia podían incluirse en la clase obrera en sentido amplio, 
han de ser excluidos en Alemania hasta 1850. Esto vale especialmente para 
los mineros, que, hay que admitirlo, tenían una disciplina de trabajo 
—realmente una disciplina de vida— que recuerda las condiciones feuda- 
les. Así había regiones, incluso en Prusia, en que los picadores menores de 
cierta edad solo podían casarse con permiso de las autoridades mineras. 
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Làrmer ?5, por ejemplo, informa lo siguiente sobre el distrito de Mansfeld: 


En las actas de la oficina minera de Eisleben del año 1828, se encuentra entre otros 
el siguiente informe: 

«El aprendiz de minero Gottlieb Erdmeyer, de Blankenheim, de veintiún años y 
medio de edad, quien, segün su propia declaración, ha dejado encinta a Amalie 
Kegel sin estar casado con ella, desea casarse con dicha mujer y, segün ello, solici- 
ta la gracia real de la oficina minera para la licencia de matrimonio que necesita»??. 
Esta instancia no iba firmada por el mismo Erdmeyer, sino por tres funcionarios. 
Sin embargo, la oficina minera tomó la siguiente solución: 

«Por haber dejado encinta a Amalie Kegel sin estar casado con ella, el aprendiz 
de minero Gottlieb Erdmeyer, de Blankenheim, ha sido expulsado de la clase de 
aprendices mineros y condenado a conducir caballos, lo que se registra como su- 
plemento al informe» ??. 

No habia nada que hacer acerca de la concesión de licencia de matrimonio. Entre 
tanto no se puede olvidar que las estipulaciones legales (Código Civil General) 
permitian contraer matrimonio a todo hombre que había cumplido dieciocho 
años. Sin embargo, el departamento minero prusiano luchó enérgicamente para 
evitar que los mineros se casaran antes de los veinticuatro años, como se había 
establecido en términos generales en la constitución de la asociación de mineros. 
Pudieron llevar a cabo esta lucha con éxito porque el Código Civil General con- 
cedía la oportunidad de prohibir un contrato de matrimonio si no estaban garanti- 
zados los ingresos necesarios para alimentar una familia. No era dificil a las ofici- 
nas mineras presentar tal testimonio, ya que los jóvenes mineros, por regla general, 
no llegaban a ser picadores hasta la edad de veinticuatro años. Pero estudiemos 
los argumentos de unos cuantos funcionarios mineros prusianos sobre las cuali- 
ficaciones y la necesidad de conceder una licencia de matrimonio a los mineros. 
La oficina minera de Rothenberg, en una carta fechada el 26 de septiembre de 1789, 
señala el punto de vista que el no conceder licencias de matrimonio a mineros vie- 
jos imposibilitaba a los ültimos casarse con mujeres jóvenes, porque éstas queda- 
rían con sus hijos como carga de la caja benéfica de los mineros, en caso de muerte 
«del minero??, Otras oficinas mineras opinaban que las licencias de matrimonio 
debían prepararse «para salvar el orden»; «para evitar que la gente se casara joveu 
y sin dinero»; «porque esto es lo que siempre se ha hecho»; también porque la 
transferencia de mineros a otros distritos se complicaría; etc., etc. Los ministros 
responsables de los asuntos espirituales. educativos y médicos; del interior y tam- 
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bién del comercio, industria y minas, adoptaron el siguiente punto de vista en un 
memorándum conjunto al rey de Prusia el 10 de mayo de 1833: 

«La continuación de esta estipulación (esto es, la obtención de una licencia de ma- 
trimonio) es necesaria y deseable, no solo por razón de los ingresos indispensables 
para la caja de beneficencia obrera, producidos de este modo, sino también desde 


el punto de vista policiaco, para conservar el registro de mineros en orden» !??, 


El 29 de enero de 1849, la oficina minera de Kamsdorf adoptaba la si- 
guiente actitud: 


A causa de que la gente no llega a picador antes de los veinticuatro años, no podría 
mantener con su paga a una familia, en su primer empleo como mozos o aprendi- 
ces de minero; perderían su fuerza mediante una alimentación mala y escasa. No 
podrían desempeñar sus trabajos debidamente, y muriendo jóvenes, ellos y sus 
familias serían una carga para la caja de beneficencia obrera '?!. 


A menudo esta «disciplina de vida» feudal era inseparable de la disci- 
plina militar. Los jóvenes mineros, picadores y muchachos estaban obliga- 
dos a llevar uniforme incluso para ir y volver del trabajo. 


Además se dieron instrucciones especiales sobre el aspecto del uniforme y pres- 
cripciones sobre el saludo que se diferenciaban muy poco de las ordenanzas del 
ejército. 

Dentro de la mina continuaron empleando la frase simple «buena suerte». 
Fuera de ella, sin embargo, los mineros tenían que observar las reglas siguientes: 
«Fuera del trabajo todos los mineros y muchachos, tan pronto como encuentran 
a un funcionario de la mina a quien pueden fácilmente identificar por su uniforme, 
que pasa por su lado, deben levantarse, o si pasean, mirarle a la cara saludándole al 
mismo tiempo con “buena suerte” y quitarse toda prenda de cabeza que lleven, pero 
abstenerse completamente de otras formas de saludos tales como inclinarse. Sin em- 
bargo, no se quitarán el casco de uniforme, pero éste solo puede usarse con uni- 
forme completo de modelo correcto. Un hombre vestido de este modo solo cuando 
encuentra un funcionario de uniforme debe volverse y mirarle de forma comple- 
tamente militar y quedarse quieto hasta que el funcionario ha pasado» !??, 

Así se explica a cada individuo cómo debe saludar a sus superiores. Los obre- 
ros también eran enseñados cómo debían saludar a sus jefes cuando se encontra- 
ban reunidos en grandes grupos. Al párrafo del apartado 3 de la orden se añadía: 
«No se prohibirán los reuniones y grupos de conversación habituales que se reúnen 
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en la calle y a las puertas de las casas, especialmente en los días de paga, pero esto 
no debe conducir a la omisión del saludo. 

En este caso, el miembro del grupo que ve primero a un funcionario que se 
acerca debe informar a sus compañeros de manera que todos puedan saludarle 
de la forma prescrita en el apartado 2»**%%. Además de los capataces e inspectores, 
eran responsables del cumplimiento de estas ordenanzas los mineros más viejos, y 
de este modo las autoridades empleaban esta medida para estimular el espíritu de 
cuerpo de los mineros. 

Todo esto no excluye el hecho de que esta disciplina era claramente una dis- 
ciplina de compulsión, y, para los jóvenes de la mina, una disciplina de baqueta. 
Cualquier infracción de las ordenanzas de saludo, la primera vez se castigaba con 
un descuento de la paga de un groschen, y si se repetia, con descuentos y degrada- 
ción, es decir, asignación de trabajo más duro y peor pagado. Los muchachos 
recibían, en lugar de esto, de cuatro a seis latigazos con la cuerda. 

Con el fin de lograr un efecto terrorífico, los golpes se administraban en pre- 
sencia de todo el personal inmediatamente después de las oraciones y antes de 
bajar al pozo. A la tercera infracción, los mineros eran despedidos por periodos 
determinados o indefinidos '°*. 


¡Cuántas cosas se conseguían con estas medidas! 

Todos los mineros menores de veinticuatro años podían ser pagados 
con jornales ínfimos, puesto que no se les permitía casarse, mientras que, 
prohibiendo los matrimonios de mineros más viejos con mujeres jóvenes, 
se protegía la caja de beneficencia evitándole pagar largas pensiones a las 
viudas. Al mismo tiempo cada minero, cuando se casaba, tenía que con- 
tribuir con una gran suma a la caja (para conseguir su licencia de matri- 
monio), ayudando así a conservarla llena. 

En cuanto a la disciplina militar, dio lugar a castigos arbitrarios, e hizo 
posible, como diría Immerman, conseguir empleados ideales; por otro 
lado, dividió a los obreros en obreros jóvenes y «espias», seleccionados de 
entre los más viejos. 

Se puede ver cómo el semifeudalismo burocrático penetró tan profun- 
damente en el proceso de producción que llegó a determinar la estructura 


.de los grados operativos. Y en este caso el resultado fue imposibilitar la 
p 


184 


inclusión de los mineros en el proletariado industrial moderno, durante el 
periodo de la revolución industrial hasta 1850. 

El elemento feudal era tan fuerte que en la Alemania de esta época tam- 
poco se puede incluir claramente en la clase trabajadora a los obreros del 
campo. Tenemos noticias sobre un suceso en el campo inglés ocurrido 
en 1830. Se trata de rotura ¿e máquinas, contra la introducción de máqui- 
nas de trillar, y huelgas en masa, siendo ahorcados nueve trabajadores y 
cuatrocientos cincuenta enviados a las colonias. Éstos son los obreros mo- 
dernos a los que nos referimos. En Francia, donde el nümero de obreros 
en el campo era relativamente pequeño, podemos dudar si incluirlos en la 
clase trabajadora. En Alemania no cabe duda sobre su no inclusión. Los 
obreros campesinos de Alemania eran criadas, criados y labradores a suel- 
do, los últimos de los cuales poseían un pequeño trozo de tierra. Esto los 
vinculaba firmemente a la localidad y al terrateniente. Paul cita un memorán- 
dum de los jornaleros 


en Wusterbach al rey de Prusia del 23 de abril de 1848. En este memorándum se- 
ñalan que están sobrecargados de prestación obligatoria de trabajo al señor de la 
finca y de otros trabajos manuales por su señor Wittnow; y que reciben poca paga 
teniendo excesivas horas de trabajo, porque tienen que trabajar desde las seis de 
la mañana hasta la noche, y en verano a veces incluso durante ella, cuando hay luna 
llena. La obligación de hacer todo esto es tan fuerte que si rehúsan, viven con te- 
mor de recibir orden de abandonar sus viviendas y dejar la aldea. Esto no quieren 
hacerlo, porque la mayoría han nacido y se han criado en ella '?5, 


Los criados y criadas, sin embargo, vivían bajo obligaciones de un ca- 
rácter completamente patriarcal, que permitían al «amo» castigar a la 
criada, y prohibían al criado despedirse si no había «servido su tiempo» 
(que era de muchos años de duración). También sujetaban a la gente joven 


que realizaba este trabajo, aun cuando no llevaran uniforme como los jó- `.. i 


venes mineros, a una disciplina que se diferenciaba poco de la practicada . 
en la época feudal, sobre los obreros de manufacturas en sus cuarteles: ^ 
desde la comida hasta ir a la iglesia y casarse, todo estaba controlado por 
el «señor». ? 
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En otras palabras, la clase obrera en Alemania durante el periodo que 
estudiamos era aun TeHRTVaenle pequeña, ya que fal que faltaban grupos ente- - ente- 
Tos de obreros que en Inglaterra y Francia formaban pa que en Inglaterra y Francia formaban parte rte de ella. Á Además — 
su desarrollo empezó dos generaciones después que yoga y una 
generación después de Francia, porque los vínculos feudales importantes 
no desaparecieron hasta mucho después, entre 1805 y 1810. 

Quizá se pueda pensar que la clase obrera en Alemania también difería 
de las existentes en otros países en que permanecia aislada de los estamentos 
similares, por ejemplo, de los artesanos menores, ya que éstos continuaban 
ligados por muchos lazos feudales (hasta cierto punto había una obligación 
puramente feudal de formar parte de un gremio) e ideológicamente estaban 
asociados con los estamentos semifeudales de las clases gobernantes. Pero 
no se puede hablar de esto; el artesanado y la clase obrera eran similares, 
pero no por las mismas razones que en Francia. Mientras que en Francia 
la tradición revolucionaria unía a los pobres artesanos mecanizados con la 
clase trabajadora, en Alemania era al revés, porque aqui la atmósfera de 
semifeudalismo era causa de que la historia «tuviera poco aliento», para 
avanzar hacia una nueva edad. Una parte considerable de la clase trabaja- 
dora vivía en la densa atmósfera del semifeudalismo que envolvia a todos 
los empleados, y éstos no se consideraban como clase, hasta que la pobreza 
extrema y el empleo excesivo de poderes arbitrarios ocasionó movimientos 
que permitieron que cayese el velo de sus ojos. A finales de la época que 
estudiamos existía claramente un proletariado arbitrario, pero en escala 
menor que en Francia. El nümero de «auténticas familias proletarias» era 
aún pequeño; sin embargo, es enormemente grande aún la parte de familias 
trabajadoras-en las que por lo menos algunos abuelos o una hermana, por 
lo menos por su matrimonio, y también los hijos, pertenecen a otras clases 
sociales: labradores o jornaleros que poseen alguna tierra, artesanos, cria- 
dos o pequeños comerciantes. 


Los peones ferroviarios. En un país con una estructura de este género hubo 
un grupo completamente aislado desde que apareció: los trabajadores de la 
construcción de ferrocarriles. 


NY 
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¿Qué clase de trabajadores eran? Eichholtz que los estudió de cerca los 


describe así !95: 


La construcción de ferrocarriles fue una empresa grande y realmente importante, 
realizada por muchos miles de obreros, que limpiaron trincheras, construyeron 
terraplenes, hicieron saltar rocas y piedras, nivelaron, apisonáron, etc. 

Nunca antes de 1848 existieron en Alemania ejércitos tan gigantescos de obre- 
ros como en la construcción de ferrocarriles. En los tramos mayores trabajaban 
muchos millares: en el ferrocarril de Turingia existían hasta quince mil trabajado- 
res. Aunque estos obreros en su mayor parte eran aün semiproletarios, y aunque 
se marchaban a sus aldeas en la época de la cosecha, o por lo menos durante el 
invierno, para trabajar en sus tierras o en la finca de su señor; en cualquier caso, 
cuando se construyeron los ferrocarriles, la gran burguesía estaba a un lado, y 
enormes ejércitos de trabajadores al otro. 

Cuando se construía un ferrocarril, acudían numerosos obreros de las proximi- 
dades: por ejemplo, jornaleros del campo, trabajadores domésticos del oficio tex- 
til, aprendices artesanos, obreros fabriles parados. La mayor parte de los obreros 
empleados en la construcción del ferrocarril eran itinerantes. Con frecuencia ve- 
nían de muy lejos y durante muchos años habían estado trasladándose de un tra- 
mo a otro siempre que hubiera trabajo que hacer y dinero que ganar... Por vía de 
ejemplo, los obreros estacionales de Silesia trabajaban ya en 1835 en el ferrocarril 
de Düsseldorf a Elberfeld. Por ello los obreros de los ferrocarriles rompían en gran 
escala los estrechos límites erigidos por el sistema alemán de pequenos estados. 
Aquí entre los obreros del ferrocarril empezó a ser una realidad la unidad proleta- 

ria, extendiéndose más allá de las fronteras de los estados alemanes individuales 
e incluso más allá de las fronteras de la misma Alemania. 


En su mayoría, los obreros, como los mineros, vivían una vida social 


primitiva, aislados del «resto de la comunidad», a menudo todos juntos * 


en barracas construidas de prisa; y estaban unidos frente a las inclemencias 
del tiempo y al latigo del capataz, llamado amo del grupo, y quien, como 


contratista de la comunidad, era responsable del trabajo de las cuadrillas, - 


formadas por cien a ciento veinte trabajadores. 
Por muchos motivos nos viene a la memoria el «salvaje Oeste» de las 
ciudades nuriferas de la plata o del cobre, que tan pronto aparecían como 
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desaparecían con sus hordas de prostitutas, garitos, pendencias y asaltos 
de bancos. En Alemania, una «ciudad» de este tipo avanzaba lentamente 
a lo largo de la vía férrea; su existencia era aún menos segura y, por tanto, 
la gente era aún más desplazada. 

Al mismo tiempo, este género de trabajo y estilo de vida contrastaba 
con la existencia semifeudal de tantos otros trabajadores; producía nove- 
dad, independencia y espiritu de empresa; podria decirse que producía 
condiciones auténticas y puras dentro de la producción; sin contacto con 
la miseria y la dureza dejadas atrás del pasado, los restos de la comida de 
ayer en la perspectiva de la historia. 

* Su ideología también maduró más rápidamente. Wilhem. Wolff man- 
tuvo conversaciones con algunos y escribió un informe en el periódico 
En Avant*%”. Observaba que estaba «muy asombrado al conocer clara- 
mente nuestra situación social, los orígenes de esta situación, y el principio 
de un nuevo orden de cosas». Y a continuación citaba los trabajadores del 


ferrocarril: 


Mientras trabajamos aquí, es verdad que ganamos nuestra vida, pero nos damos 
cuenta perfecta que estamos matándonos para las clases adineradas. Éstas hacen 
un buen negocio con el sudor de nuestras frentes, y cuando la vía queda puesta 
podemos volver al lugar de donde vinimos. Si estamos enfermos o débiles podemos 
ponernos a comer patatas si las tenemos o morirnos en el estiércol. Esto es lo que 
los ricos se ocupan de nosotros... Pero esto tiene una ventaja para nosotros. Nos 
hemos reunido a millares, nos hemos conocido unos a otros, y con el largo trato 
la mayoría de nosotros se han hecho más sensibles. Solo quedan entre nosotros 
pocos que siguen creyendo en las antiguas travesuras. Ahora tenemos maldito el 
respeto a los importantes y a los ricos. Lo que ni siquiera nos atreviamos a pensar 
en la pobreza de nuestras casas lo decimos ahora en voz alta entre nosotros, esto 
es, que somos los auténticos conservadores de la riqueza, y solo tenemos que ne- 
garnos a trabajar para que se vean obligados a pedirnos su trozo de pan o morirse 
de hambre a menos que trabajen ellos. Pueden pensar que si los tejedores se hu bie- 
ran mantenido más tiempo, pronto surgiría el descontento entre nosotros. La cau- 
sa de los tejedores es en el fondo nuestra propia causa; y como hay veinte mil de 
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nosotros trabajando en el ferrocarril de Silesia, ciertamente también tendremos 
algo que decir. 


Los tejedores aludidos eran tejedores domésticos, que se levantaron 
contra los propietarios de manufacturas en 1844. Estos tejedores vivían en 
la pobreza más terrible. Gerhard Hauptmann les dedicó más tarde una obra 
de teatro y toda una serie de novelistas contemporáneos describieron su 
situación. Lo mismo que Wolff destacaba la madurez ideológica de los 
obreros del ferrocarril, Marx alababa el conocimiento que tenían de las 
condiciones sociales. 

¡Qué extraño y «no clásico» país era Alemania de los años cuarenta 
del siglo xix, en la que los obreros del ferrocarril y los tejedores domésticos 
que trabajaban sin maquinaria constituían la vanguardia ideológica de la 
clase obrera! 


Otros países, otros tiempos, otros tipos 


Si añadimos a los países estudiados Bélgica, Holanda, Dinamarca, Suecia, 


Noruega, Austria, Moravia, Hungría y parte de la Italia meridional, ha- 


bremos incluido todo el grupo de países en los que tuvo lugar lo que llama- 
mos revolución industrial. Y en ninguno de estos países o partes de países 
que hemos añadido a la lista existió una evolución que difiera notoriamente 
de los ejemplos ya dados. Aunque no podemos hablar de una revolución 
industrial del tipo que existió en los cuatro países arriba estudiados, no 
obstante es evidente que se formó una clase obrera en países como Rusia, 
Australia e India, para nombrar tres, cada uno de los cuales tuvo un des- 
arrollo completamente distinto de los demás. 


Rusia 


Tornemos una de las muchas historias de Rusia escritas en los últimos 
treinta años y leamos la situación allí existente a principios del siglo xx: 


Caricatura por Doré de la nobleza rusa «que 

cruza apuestas y juega sus bienes en tierras y 189 
después sus bienes en' carne». La condición 

de siervos perduró en Rusia hasta el 

siglo xx. 


A principios del siglo XX el sistema imperialista ya se había extendido por todo el 


mundo, 
En Rusia el capitalismo se desarrolló y creció hasta ser imperialismo exacta- 


mente igual. Pero el imperialismo en Rusia tuvo yn carácter muy especial. Lenin 
y Stalin le llamaron imperialismo militarista-feudal. Tal imperialismo es el que 
tiene todos los rasgos del sistema imperialista: aumento en la concentración de 
producción, formación de monopolios, exportación de capital, unión del capital 
bancario con capital industrial, lucha por la división y nueva distribución de las 
áreas mundiales.y una agudización de las diferencias de clase. De aquí que el im- 
perialismo militarista-feudal en Rusia formara parte del sistema imperialista mun- 
dial. 

El rasgo especial del imperialismo en la Rusia zarista fue que formaban parte 
de él innumerables restos feudales. Restos de servidumbre se habían conservado 
en la industria y la agricultura y afectaron tanto al desarrollo de las clases indivi- 
duales como al de toda la organización social y nacional de Rusia en el siglo xx !9*. 
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Observamos también una mezcla de condiciones semifeudales con los 
métodos monopolísticos más al día. Los ohreros en los talleres Putilov o 
en las filiales de la Siemens eran naturalmente obreros como los que en- 
contramos por la misma época en Berlín, en París o en Londres; que quizá 
trabajaban algunas horas más que en Occidente y que estaban algo peor 
pagados, pero completamente distintos, y gozando de condiciones de tra- 
bajo muchísimo mejores que los obreros de Inglaterra, Nueva Inglaterra, 
Francia o Prusia hacia 1840, y en comparación verdaderos gigantes inte- 
lectuales en su madurez ideológica. Alguien podía preguntarse por qué 
los mencionamos en este libro. 

Y sin embargo, hay que mencionarlos: como contemporáneos de otros 
obreros que trabajaban en condiciones exactamente iguales a las existentes 
en Inglaterra cien años antes; como contemporáneos de los obreros rusos 
que acudían en hordas desde el campo para constituir la mano de obra de 
la industria en alguna ciudad provincial, y que estaban empezando a for- 
marse en una clase obrera, tan inmaturos como los obreros de 1820 en 
Alemania, y quizá incluso trabajando con las máquinas del tipo empleado 
por los tatarabuelos de los obreros empleados en Occidente. 

En otras palabras, tenemos en Rusia una colección heterogénea de gru- 
pos de obreros en un estado de desarrollo nacional como clase de un tipo 
completamente distinto de los de Europa occidental y central, durante la 
revolución industrial. Tenemos una colección heterogénea de tipos de em- 
pleados, que corresponde a lo que surgiría si miráramos por un telescopio 
y condenáramos distintos estadios de la evolución de la clase obrera en 
Europa occidental. Es decir, tenemos una «yuxtaposición», y con cierta 
frecuencia, una «conjunción» de obreros en la misma ciudad que trabaja- 
ban dieciséis horas al día, con productividad limitada, en su mayor parte 
analfabetos y a gran distancia de la organización sindical, pero dispuestos 
a destruir máquinas; y obreros que solo trabajaban diez horas al día, con 
la maquinaria más moderna, no solo organizados en sindicatos, sino tam- 
bién políticamente, que leían con afán su diario todos los días... 

Y además —y ahora tratamos de una actitud que era naturalmente 


imposible en la época de la Revolución francesa— estos obreros pensaban 
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quizá que sería bueno familiarizar a los obreros empleados en condiciones 
similares a las de la revolución industrial, con las ideas modernas del movi- 
miento obrero socialista, y ganarlos para el socialismo. O también —y 
esto pudo suceder también— llenos de desprecio para los trabajadores 
empleados en condiciones atrasadas, mirándolos con altivez y desprecián- 
dolos como compañeros de lucha. Estas sugerencias de la situación básica- 
mente distinta en que se encontraba una clase obrera en la Rusia zarista, 
bastan para demostrar que tratamos aquí de una evolución que no puede 
compararse con la discutida en las páginas anteriores. 


Australia 


Ocupémonos ahora de Australia. La colonización no empezó hasta 1788, 
cuando algunos millares de hombres fueron transportados a la bahía de 
Sydney al mando del capitán Phillip. Hacia mediados del siglo xIx.la po- 
blación contaba unos cuatrocientos mil, a los que hay que añadir un número 
desconocido de indígenas. En el primer periodo de la colonización de Aus- 
tralia, la población blanca constaba principalmente de condenados, la 
mayoría de los cuales eran criminales; a diferencia de los colonos en las 
colonias americanas de Inglaterra durante los siglos xvi y xvm?°°, La 
mayoría habían sido condenados a siete años de servidumbre penal, en 
muchos casos por delitos sin importancia, y algunos ya habian cumplido 
parte de sus penas en Inglaterra, de modo que en poco tiempo la mayoría 
de la población constaba de gente libre, frecuentemente después de algún 
tiempo de pena. Muchos de estos antiguos condenados- rápidamente se ocu- 
paban de profesiones regulares, e incluso respetables, y en los primeros 
tiempos el gobierno colonial tendía a utilizar a estos emancipados contra 


los colonos «arrogantes» que siempre habian sido libres, dándoles un trato 


preferente ! '9. 


Como no existía monopolio del suelo, puesto que la ausencia de indus- 
tria era causa de que el movimiento profesional fuese extraordinariamente 
fuerte, nos encontramos hasta bien entrada la primera mitad del siglo xix 


con una sociedad en Australia en la que se daban los comienzos de una 
formación de clases, y la caracterización de las mismas. Naturalmente los 
funcionarios enviados para gobernar pertenecían a una clase en Inglaterra, 
que era la misma de los capitalistas ingleses que hacían inversiones en Aus- 
tralia; pero no puede hablarse de una división en clases fijas tal como se 
encuentra bajo el capitalismo (y naturalmente, no existían clases dentro de 
las divisiones sociales progresivas). Por supuesto, Australia no era ha- 
cia 1850 una sociedad sin clases en el sentido en que no existiera un funda- 
mento en que fundamentarlas. Más bien diríamos que los fundamentos no 
estaban dispuestos aün para clases bien definidas, debido a un gran nümero 
, de circunstancias históricas especiales ! ! !, 

Aquí existía un país bajo control capitalista en el que durante sesenta 
años no pudieron formarse clases, dado que toda evolución más sólida 
era impedida por una extraordinaria movilidad en todas direcciones. Y des- 
pués, hacia mediados de siglo, empezaron los descubrimientos de cobre y 
de oro. 

Cuando se descubrió el oro por primera vez, casi todos los hombres 
corrieron a los campos auríferos y prácticamente no se necesitaba capital 
alguno para sacar el oro. Tantos hombres acudieron a los campos auriferos, 
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era parecida a la de los Estados Unidos, especialmente después 

del descubrimiento del cobre y del oro. Pero la formación de clases 

en Australia está íntimamente relacionada con las explotaciones 

de oro: solo una minoría tenía los medios necesarios para abrir 

vna mina. 


incluyendo funcionarios y policias, que la Melbourne de 1851 se describe, 
con razón, como una ciudad de mujeres y niños. En otras partes la situa- 
ción era similar. 

Donde quiera que se descubría un rico campo aurifero, todo el mundo 
podia al principio ir y extraer el oro, porque éste estaba a la mano para re- 
cogerlo; pero este método de recoger el oro pronto se acabó. Se hicieron 
necesarias auténticas operaciones de minería, y esto significaba que el «hom- 
bre pequeño» se encontraba en una posición desesperada, y que ahora solo 
el capitalista con máquinas y herramientas podía explotar el campo aurifero 
en cuestión. Murphy observaba que «The miner replaced the digger»!!?. 
Realmente se podría pensar en relacionar la formación de clases definidas 
con la aparición de una clase de grandes capitalistas mineros. 

Pero éste fue un largo proceso. Por lo menos hasta 1870 millares .de 
gente que hasta entonces habían sido obreros ordinarios, tenían miles de 
ibras en el banco a fines del año gracias a los campos auriferos o de co- 
bre! !?. Por vía de ejemplo, los ochenta y seis cuentacorrentistas de la South 
Australian Mining Association (mina de cobre de Burra-Burra) se dis- 


tribuían así!!*: 
con un capital de 
18 terratenientes £ 3.850 
11 comerciantes £ 1.935 
11 profesionales £ 765 
10 gentlemen £ 1.980 
10 artesanos . £ 115 
8 granjeros £ 695 
8 almacenistas £ 1.865 
5 rematadores £ 635 


4 fabricantes £ 510 


bo 
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Y muchos de éstos tenían que rascar hasta el último chelin para poder 
comprar una participación cuyo valor aumentaba seis veces en muy pocas 
semanas, y veinte veces en muy pocos años, aparte de los dividendos anuales 
que muchas veces eran de varios cientos por cien, 

Un pais que durante casi un siglo ofreció caracteristicas sociales y ten- 
dencias tan asombrosas, naturalmente ofrecía una resistencia considerable 
a toda clasificación sociológica con categorías tipicas de los paises capita- 
listas europeos. Esta situación continuó hasta finales del siglo xIx, cuando, 
en una grave crisis económica, se apartó de todas estas particularidades 
sociológicas, y empezó a desarrollarse de una manera fácilmente compren- 
sible en categorías asociadas al capitalismo monopolista. 

Pero una vez que se formó la clase obrera, con una gran lentitud —un 
proletariado que solo era hereditario a una escala muy reducida—, las con- 
diciones en las que se desarrolló este proceso eran completamente distintas 
de las de los cuatro paises anteriormente estudiados. 

La jornada de ocho horas era norma general, se instalaron máquinas 
modernas y éstas eran accionadas principalmente por hombres, no en pri- 
mer lugar por mujeres, y apenas por niños. 

Realmente fue un tipo de desarrollo de clase obrera completamente dis- 
tinto de los de Inglaterra, Alemania, Francia o los Estados Unidos de 
América. 


India 


Dirijamos ahora nuestra atención hacia la India, que también es un país 
fundamentalmente distinto. 

Consideremos en primer lugar las condiciones de vida en las ciudades 
indias en los anos de entreguerras. Una delegación oficial de los sindicatos 
ingleses informaba: 


Hemos visitado los barrios obreros. donde quiera que estuvimos, y si no los hubié- 
ramos visto no podriamos creer que existieran tales infiernos... Hay un grupo de 
casas «en fila» cuyo propietario recibe del inquilino de cada vivienda cuatro che- 
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lines y seis peniques de renta al mes. Cada casa, que consta de una habitación os- 
cura empleada para todo, vivienda, cocina y dormitorio, tiene nueve pies por nue- 
ve, con muros de adobe y tejado con tejas sueltas, y enfrente un pequeño arrimo 
abierto, una de cuyas esquinas se emplea como letrina. No hay ventilación en la 
vivienda excepto por el tejado roto o la que llega por la entrada cuando la puerta 
está abierta. Fuera de la vivienda hay un largo y estrecho canal que recibe toda 
clase de residuos y donde abundan las moscas y otros insectos... 

Fuera de las casas en el borde de cada franja de terreno situada entre «hileras» 
se ven agujeros de aguas residuales que en algunos lugares están cegados con des- 
perdicios, escombros y otras inmundicias que producen un olor repelente en ex- 
tremo. Ni que decir tiene que estos pozos con frecuencia se emplean, especial- 
mente por los niños, para otros fines... 


El amontonamiento de viviendas y las condiciones antihigiénicas que predomi- 


nan casi en todas partes, demuestran la falta de cuidado por parte de las autori- 
dades en sus obligaciones más obvias!!5. 


De hecho las condiciones de vida eran a veces tan malas que en la esta- 
ción cálida los obreros tenían que abandonar sus guaridas y salir de la ciu- 
dad simplemente para no morir. Se veían obligados a ir al campo a pedir 
limosna o trasladarse a las chozas campesinas ya superpobladas «de sus 
parientes. El informe de la International Labour Office menciona épocas 
«en que los obreros se ven obligados a abandonar sus casas improvisadas 
en algunos centros industriales durante las estaciones de calor fuerte o de 
epidemias»! ! $, 

Aün hoy una gran parte de obreros en la India solo están empleados oca- 
sionalmente como obreros industriales. Parte del año vuelven al campo 
donde forman una sección de lo que se llama «desempleo latente». 

A este respecto véase también la Tabla 12. Las razones dadas para el 
absentismo son: enfermedad, accidentes, fiestas sociales y religiosas, visi- 
tas a las aldeas donde viven sus familiares, etc. !!* Se puede imaginar la 
dificultad en mantener una industria, y más particularmente, la producción 
de una forma ordenada. Las principales razones de esta situación han de 
encontrarse en las lamentables condiciones de trabajo y nivel de vida ge- 
neral de los empleados. 
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No puede hablarse aquí de clase obrera a pleno empleo; y no,nos refe- 
rimos a las interrupciones de trabajo por desempleo, como en Europa o en 
los Estados Unidos.’ 

Otro aspecto de la situación es éste. En su libro sobre el movimiento de 
jornales industriales en la India, publicado en 1955, R. Silgh incluye las 
cifras que figuran en la Tabla 13!!?, En Bombay los engrasadores ganaban 
los sueldos más altos, y los afiladores, casi dos quintos menos. En Ahmeda- 
bad el afilador es el mejor pagado y los jornales del engrasador son casi 
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dos quintos más bajos. En Uttar Pradesh los afiladores y ajustadores se 
pagan lo mismo. En Madhiya Pradesh el afilador gana cinco veces más que 
un ajustador. En Madrás ganan lo mismo los engrasadores que los ajusta- 
dores. En Bombay los engrasadores se pagan dos veces más que los ajus- 
tadores; pero mientras en Bombay afiladores y ajustadores ganan aproxi- 
madamente lo mismo, son los engrasadores y ajustadores quienes tienen el 
mismo sueldo en Madrás. 

De esto se deduce que en la India en esta época no puede hablarse de un 
mercado nacional de trabajo, como durante la revolución industrial en 
Europa; un mercado en el que se vende el trabajo a un precio nacional. 

Hubo una época en que se introdujeron en todo el país escalas de suel- 
dos cuidadosamente calculados y graduados con precisión y equidad, en 
todos los talleres modernos. Sin embargo, en estas industrias hubo muchos 
obreros que volvian de vez en cuando a su región para pasar alli algún tiem- 
po, mal alimentados, pero en una atmósfera mejor y lejos de las duras con- 
diciones de trabajo de la ciudad. 

Rusia bajo el zarismo, Australia durante los primeros cien aiios de su 
existencia, la India ayer y hoy... ¡Qué diferentes y particulares eran las 
circunstancias en que se formó una clase obrera, y cuán diferentes eran no 
solo entre sí, sino de las condiciones que predominaban en Europa y Amé- 
rica en la época de la revolución industrial! 


Historiografía de los 
orígenes de la clase obrera 


En un estudio sobre la historia del muestreo en las estadísticas oficiales, 
Kenessey observa: 


Las primeras investigaciones sobre las condiciones de vida de familias se hicieron . 


probablemente en Inglaterra, donde las relaciones de producción capitalistas crea- 
ron una nueva clase que fue denominada por los científicos contemporáneos con 
los términos de «pobre» y «trabajadora» como sinónimos. Esto se afirma abierta- 
mente en el título del libro de sir Frederick Morton Eden, publicado en Londres 
en 1797, The state of the poor ; or an history of the labouring classes in England from 
the Conquest to the present period with particular reference to their housing condi- 
tions; concerning food, clothing, heating and lodging, etc. Estas primeras investiga- 
ciones fueron seguidas de otras hacia 1790, tanto en Inglaterra como en el con- 
tinente. 


A esto añade Kenessey una nota a pie de página: 


Hoy en día la gente no entiende del todo que no solo las investigaciones sobre las 
condiciones de vida de las familias, sino también las estadísticas $ocio-económicas 
europeas, tienen en general su origen en los problemas sociales del siglo xix, es- 
pecialmente en relación con la situación de «la clase obrera». La fundación de las 
conocidas sociedades estadísticas en Inglaterra hacia 1830 también tuvo lugar 
con el fin de tratar estos problemas. Como dice H. Westergaard con todo detalle: 
«Puede haber muchas razones para la fundación de estas sociedades, pero la más 
importante parece haber sido un interés por los problemas sociales... Queríán 
conocer toda la verdad sobre la situación de las clases pobres de la sociedad.» 

La Cornwall Polytechnique Society afirmaba lo siguiente: 

«La atención püblica se ha concentrado con más intensidad que, nunca en la de- 
pauperación fisica y moral de las clases más pobres de la capital y de otras muchas 
ciudades.» 

La Sociedad Estadística de Glasgow consideraba su tarea: 

«reüne hechos, ordenarlos y publicarlos para mostrar la situación y perspectivas 
futuras de la humanidad, con el fin de conseguir mejoras»!. 


Junto a una masa de literatura política, científica y popular existían 


numerosas novelas que trataban de todas las clases de la sociedad. Marx - 


observaba en un artículo sobre «La burguesía inglesa» en el New York 
Daily Tribune del 1.» de agosto de 1854: 
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La brillante compañía de novelistas ingleses de nuestro tiempo, cuyas páginas 
vivas y elocuentes enseñan más verdades políticas y sociales al mundo que han 
sido reveladas en las palabras de todos los políticos profesionales, periodistas po- 
liticos y moralistas juntos, ha descrito todos los estratos de la burguesía, desde 
el más aristócrata «gentleman» y poseedor de papel del estado que considera toda 
clase de negocios como cosa familiar, hasta el pequeño tendero y pasante de abo- 
gado. ¿Y cómo los han retratado Dickens, Thackeray, Miss Bronté y Mrs. Gaskell? 
Llenos de ignorancia, de hipocresía, de pequeña tiranía, de arrogancia; y esta con- 
dena va reforzada por el mundo civilizado con el epigrama condenatorio con que 
se fustiga a esta clase: «Servil con los superiores, tiránica con los inferiores» ?. 


Si esto es lo que Marx dice, nosotros podemos añadir que, por otra parte, 
en estas novelas no faltan empleados, es decir, la clase obrera. 

Además el gobierno inglés (el único en el mundo que lo hizo) añadió 
una serie inacabable de informes parlamentarios que con un material ri- 
quísimo, permitieron una visión profunda y detallada de sus condiciones. 

Por la misma época, entre 1830 y 1848, apareció en Francia un diluvio 
de literatura, reunida por representantes de la burguesía y pequeña burgue- 
sía, que trataba del ruinoso estado de los obreros, «esa rama desheredada 
de la familia humana» ?. «Economistas cristianos», como J. M. Gérando 
(De la bienfaissance publique), Morogues (De la misére des ouvriers y 
Du paupérisme) y A. de Villeneuve-Bargemont ( Économie politique chré- 
tienne), escribieron sobre la pobreza de los empleados. Pierre Leroux de- 
claraba: 


Antes de la revolución de 1789 un obrero ganaba en seis días lo que hoy gana en 
siete*. 
Dupont-White describía la situación de los trabajadores asi: 


No tienen propiedad ninguna, sus vidas se hacen cada vez más cortas, su alimento 
cada vez peor, toda su estirpe y su moral desaparecen Y 


La «Academia de Ciencias Morales y Políticas» otorgó un premio en 1840 
a Elend der arbeitenden Klassen in England und Frankreich, cuando Villerme, 
doctor en medicina, ya se había lanzado a sus investigaciones sobre la si- 
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tuación de los obreros franceses de acuerdo con el deseo expreso de esta 
misma academia; ya hemos citado estas investigaciones. En 1848, ocho 
años después de la publicación de las obras de Villerme y Buret, el viejo 
Blanqui recibió una comisión de la misma academia para investigar la si- 
tuación de los obreros (esta investigación apareció en París en 1849 bajo 
el título de Des classes ouvrières en France pendant l'année 1848). Todos 
deseaban reformas con el fin de evitar una revolución; todos, tanto los filán- 
tropos humanos «no politicos» —De Précorbin predicaba la Philantropie 
universelleÉ— como los conservadores declarados, como Villerme y el vie- 
jo Blanqui, estaban al «otro lado de las barricadas». Lo que Naudet decía 
de la obra de Villerme puede aplicarse a todos ellos”: «Una lucha en la 
brecha para defender a la sociedad de la amenaza del socialismo.» 

Hubo una mayor difusión de literatura en Alemania durante los años 
anteriores a la revolución de 1848 que en cualquier otro país. Debemos 
esta profusión literaria? no principalmente a los obreros o miembros de la 
pequeña burguesía, sino a los representantes de la clase media y de la aris- 
tocracia baja. Esto solo tiene una explicación: el hecho de que la «cuestión ` 
social» en Alemania era puesta en la orden del día por la historia bajo las 
condiciones sociales que eran determinadas por el conflicto entre las clases 
medias y la aristocracia (esta ültima estaba representada por los Junkers 
semifeudales, la corte semifeudal, la burocracia semifeudal' y el pequeño 
burgués con mentalidad feudal), y no, ante todo, por el antagonismo entre 
capital y trabajo. 

En estas circunstancias, y solo en ellas, pudo la burguesía dar testimonio 
del empobrecimiento del proletariado industrial en numerosas publicacio- 
nes, y del mismo modo que los Junkers que controlaban y dominaban a los 
obreros industriales mediante el poder estatal, podían escribir sobre el em: 
pobrecimiento de los obreros industriales como resultado del crecimiento 
del capital industrial; la clase media podía, abierta o veladamente, echar la 
culpa de la situación a la aristocracia gobernante, mientras que esta ültima 
atribuía la responsabilidad de la pobreza y miseria de los obreros a.los capi- 
talistas que los explotaban. 

Fue posible librar esta batalla con un noble fervor tan intenso, porque 
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la burguesía sufría con frecuencia escasez de obreros a causa de las restric- 
ciones feudales, mientras que la aristocracia semifeudal temía la huida 
constante de trabajadores a manos de las clases medias industriales. Esto 
significa que los que estaban en el centro de la cuestión social, incluyendo 
tanto al proletariado como a los campesinos a punto de unírsele, junto con 
sus hijos que trabajaban como criados, eran tema del mayor interés para la 
clase media y la aristocracia igualmente, por razones completamente opuestas. 

A esta literatura/se añaden obras de ficción que tratan de la situación de 
los tejedores, como Das Engelchen, de R. Prutz, y Eisen, Gold und Geist y 
Weisse Sklaven oder die Leiden des Volkes, de Ernst Willkom. 

La literatura contemporánea en los Estados Unidos fue más pobre que 
en Europa central y occidental. Porque la situación allí era muy distinta; 
pero sería ir demasiado lejos decir que es pobre. * 

Ninguna de estas obras da un análisis preciso de la aparición de la clase 
obrera. Muchas describen el fenómeno de su emergencia con asombro o 
espanto, y no pocas incluso dan razones, pero ninguna se concentra sobre 
' el proceso real de su evolución. Podemos aprender mucho acerca de nues- 
tro tema de la literatura contemporánea, pero esto implica una investiga- 
ción. Se da alguna información en observaciones de pasada que a menudo 
se ocultan en cláusulas subordinadas o incluso en notas a pie de página. 
Igualmente hay referencias importantes en libros de temas completamente. 
distintos, como autobiografías, libros de viajes, diarios, correspondencia de 
negocios. 

El tema principal de la mayoría de los documentos político-sociales es 
la situación de los obreros, la miseria de sus vidas, y maneras posibles de 
mejorar las circunstancias del proletariado, o incluso «la supresión del mis- 
mo». «Suprimir el proletariado» significa reducirlo a la penuria; tal enfoque 
del problema en este sentido excluye toda cuestión de un análisis de clase. 

Ninguna obra de significación dedicada a los problemas de la revolu- 
ción industrial apareció en Inglaterra durante mucho tiempo después de 
estos escritos contemporáneos, hasta que Toynbee publicó una obra his- 
tórica, Lectures on the Industrial Revolution of tlie eighteenth century in 
England, en la que se trata de manera completamente realista la evolución : 
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económica y social de la revolución industrial, que aün se puede leer hoy 
perfectamente. 

Durante cuarenta años hasta la publicación de The Rise of Modern 
Industry, de los Hammonds, en 1925, se publicaron un número de obras 
importantes basadas en los conceptos de Toynbee, especialmente en Ingla- 
terra, que no ofrecen notable diferencia de las ideas de los contemporáneos 
distinguidos de la revolución industrial. 

En 1926, con An Economic History of Modern Britain, de John Clapham, 
la clase media desarrolló un nuevo concepto de la revolución industrial; 
se dio la teoría de que las descripciones pasadas habían considerado con 
demasiado pesimismo aquella época y las consecuencias de la introducción 
de la maquinaria sobre el proletariado; que no se podía hablar de un em- 
peoramiento radical de la situación de los obreros durante la revolución 
industrial, y que ésta era una afirmación, sin base en los hechos, hecha por 
los marxistas y sentimentales de la clase media. Muchos investigadores in- 
gleses, incluidos T. S. Ashton y sus seguidores, han trabajado sobre la base 
de esta hipótesis en sus obras recientes. Y aunque no se han acabado los 
seguidores de Toynbee, los Webbs y los Hammonds, están, sin embargo, 
en minoría en el mundo occidental de nuestros días, 

La literatura marxista sobre la revolución industrial data de la obra de 
Friedrich Engels La situación de las clases obreras en Inglaterra. Es verdad 
que esta obra describe la situación durante una época algo posterior, es 
decir, el final de la revolución industrial, pero abunda en comentarios im- 
portantes sobre los problemas planteados por la revolución industrial, apli- 
cables a cualquier momento de la misma. Estas observaciones de Engels y 
sus observaciones posteriores en Anti-Dúhring, junto con los resultados de 
las investigaciones de Marx y sus análisis, que encontramos en El Capital, 
echaron los fundamentos de la confección marxista de la revolución in- 
dustrial. 

Durante el siglo siguiente no apareció ningún libro marxista que trate 
especificamente de la revolución industrial. Y todo lo que se dice en los 
libros que tratan de otros temas generales, sobre la revolución industrial, 
no superó las afirmaciones de Marx y Engels. 
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Hubo una excepción importante: el libro de V. I. Lenin El desarrollo 
del capitalismo en Rusia. Sin embargo. el hecho de que casi la mitad del libro 
se ocupe de cuestiones de agricultura demuestra que Lenin no dedicó la 
mayor parte de la obra ni capítulos especiales de ella a las cuestiones rela- 
cionadas con la revolución industrial. De hecho no aparecen en ella las 
palabras «revolución industrial»?. 

Solo a partir de los años cincuenta de este siglo, cuando los historiadores 
de los países socialistas tuvieron más tiempo para dedicar su atención hacia 
la primitiva historia económica de sus paises, empezó a cambiar la situa- 
ción. Por supuesto, es imposible especificar la fecha exacta de estos cam- 
bios, porque eran hasta cierto punto parte del clima social y fueron redac- 
tados de un modo efectivo por primera vez casi accidentalmente, en un 
discurso, un panfleto o en el capítulo de un libro. Solo en este sentido pode- 
mos fechar el cambio en la concepción de la clase media acerca de la revo- 
lución industrial a partir del libro de Clapham, arriba citado. 

Igualmente se puede datar el comienzo de un estudio intensivo de este 
problema de la revolución industrial en paises del campo socialista a partir 
de obras aparecidas a principio de los años cincuenta de este siglo, de 
Gyula, Lederer y V. Sandor (Hungría), Klima y Pur$ (Checoslovaquia), 
W. Kula (Polonia) y, finalmente, a partir de un discurso de Kuczynski, 
a principios de mayo de 1956, en el Instituto de Historia de la Academia 
Polaca de Ciencias en Varsovia, sobre la revolución industrial en Inglaterra 
y Alemania !°. La novedad de la conferencia de Kuczynski y la interpreta- 
ción resultante de la revolución industrial es la clara distinción entre la 
«forma clásica» en Inglaterra y las características especiales de la forma 
europea central y oriental, que se relacionan con la llamada forma prusiana 
de desarrollo agrícola «le Lenin !!. 

Con la importante obra de Toynbee comenzó un análisis más serio de 
la estructura de las clases trabajadoras. El ültimo trabajo importante para 
nuestro problema apareció en 1963 con el título especifico de The making 
of the English working class, de E. P. Thompson !?. 

Difícilmente ningün otro tema de la historia social humana ha produ- 
cido una literatura en la que haya aparecido tal masa de valiosos ensayos 
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procedentes de todas las clases y rangos de la sociedad, por no mencionar 
las obras fracasadas. Dé este modo los marxistas aün citan un gran nümero 
de escritos de la clase media, y con razón, como lo hacían hace cien años; 
y viceversa, los miembros de la clase media citan a los marxistas. Con todo 
existe un tipo curioso de relación de clase que se observa en esta literatura. 
Es verdad que hay numerosos análisis sociales, con más o menos éxito, 
en los que el autor ha sido captado intelectualmente por el tema de su in- 
vestigación, a despecho de su punto de vista «particular». Pero no existe 
una obra sobre la aparición y condición de la clase trabajadora que no haya 
sufrido un fracaso científico, si el autor no sintió simpatía hacia esa clase. 
En el Infierno de Dante hay regiones habitadas por los más miserables 
gusanos humanos que sufren los más horribles tormentos; ¡y qué maravi- 
llosamente los ha pintado! Sin embargo, nadie que no sienta por lo menos 
simpatía hacia los pobres o una responsabilidad religiosa profunda por su 
situación, ha sido nunca capaz de presentar un análisis de la clase obrera 
o una descripción de su condición, que posea un valor intelectual. 
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K. Biedermann: Vorlesungen über Sozialismus und soziale Fragen. Leipzig, 1847. 
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H. Sée, op. cit., Vol. 11, p. 237. 

Fourteenth Annual Report, Bureau of Statistics of Labor. Massachusetts, 
Boston, 1883, p. 380. 
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Op. cit., p. 105. 

G. Weerth: Fragment eines Romans. Sámtliche Werke. Hg. von Bruno Kaiser, 

Vol. 11, Berlín, 1956, p. 226 ss. 

Journal des Débats, Paris, 9 setiembre 1831 — citado según E. Hobsbawm, 
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Op. cit., 31 octubre, 1 noviembre, 7 noviembre 1845, 

Th. Mundt, Die Geschichte der Gesellschaft in ihren neueren Entwickelungen 
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empezó en Dolphineholme, cerca de Lancaster, una factoría de lana con hi- 
lado mecánico. ; 
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tano: Eine Geschichte der wirtschaftlichen Entwicklung Englands. Vol. Mi, 
l. Jena, 1928, p. 148. 
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R. B. Morris, op. cit., p. 47. 
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y mil cuatrocientos esclavos indios. 
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calcula el nümero de gente no libre en un tercio, como yo. 

R. B. Morris, op. cit., p. 36. 
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hington, D. C., 1960, p. 9. 

Historical Statistics of the United States 1789-1945. Washington, D. C., 
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Felipe llegó a ser rey de Francia como resultado de uña revolución iniciada 
por los periódicos» (J. Collins: The government and the newspaper press in 
France 1814-1881. Londres, 1959, p. 60). 
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zo 1958. , 

D. S. Landes: .«French entrepreneurship and industrial growth in the nine- 
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